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INTRODUCCION. 

No te alarmes, pío lector, ni empieces por ponerle ya 
desde el prineipio mala cara á este lib¡·ejo. Ni sueltes con 
ospanto el papel, que por muy abrasadas y candentes que es­
tén hasta el rojo blanco las cuestiones que en él ventilemos 
tú y yo en familiar y amistosa conferencia, no te q ucmarás 
los dedos con ellas, pues el fuego de q u o ahí se trata es me­
táfora y nada más. 

Y a sé, y en rson ele disculpa me lo vas á decir, que no 
eres tú solo el qne siente invencible repulsión y hon·or por 
tales materias. Harto me consta que ha venido á set· esta 
una como manía ó enfermedad poco menos que general. lVIas 
dime en conciencia: si de lo candente huimos, es decir, de Jo, 
vrvo y palpitante, y contemporáneo y do actualidad, & á qué 
asuntos ha de consagrarse, que sean de algún interés, la con­
troversia católica~ a, A combatil' enemigo~ que murieron ya 
siglos hace, y que como mtHwtos y putt·efactos yacen ele todo 
el mundo olvidados en el panteón de la historia 7 & O á tl'a­
tar en serio y con mucha formalidad y con grande ahinco 
asuntos de hoy, es vel'dad, pero acerca de los que no hay opi­
nión discordante ni hostilidad alguna contra h•s santos fueros 
de la verdad ~ & Y para eso, ¡ vi ve Dios ! nos lhmamos solda-
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1I INTRODUCCIOl{. 

t1os los católicos, y representamos c0mo ejércíto la Iglesia, y 
Ilamamos capitán á Cl'isto nuestro Señor 1 ¡.Y fuera esa la 

. vida de lucha que sin cesar se nos está intimando desde que 
por el Bautismo y Confirmación se nos armó caballeros parm 
tan gloriosa mil~cia 1 ¿,Guerra de comedia ha ele ser, Pn que 
se pelea contra enemigos pinta;dos y fantásticos, con arma;; de 
pólvora sola y con espadas sin punta,. á las que solamente ::;e 
exige que brillen y metan vano ruido, pero que no hieran ui 
causen al contrario la menor desazón f 

N o, por cierto, que si es· verdad, como divina verdad es· 
el Catolicismo, verdad son y dolorosa verdad sus enemigos, 
verdad son y sangrienta verdad sus combates, verdad han de 
ser y no pura fantasía de teatro· sus ofensivas y defensivas. 
De veras deben acometerse tales empresas y de veras llevar· 
se á cabo: de veras deben ser, pues, hs at•mas que se usen, 
de veras los tajos y reveses que· se den, de veTas las heridas 
que se causen ? qne se reciban. , 

Abro la historia de la Iglesia, y en todas las páginas de· 
ella me encuentro escrita, con huellas de viva sangre muchas· 
Teces, esta verdad .. Cristo Dios, con sin igual entereza, ana­
tematizó la corrupción judaica, y frente á fl'ente de las más. 
delicadas. preocupaciones nacionales y religiosas de su época, 
alzó la bandera de su predica-;ión y lo pagó con la vida. Los 
Apóstoles, al salir del Cenáculo el día de Pentecost~s, no se 
pararon en pelillos para echar en rostro· á los príncipes y ma­
gist1"ados de J enJsalén el asesinato jurídico del Salvador. Y 
les costó azotes por de pronto7 y luego la muerte, el haber 
tocado esa por aquellos días tan candente cuestión. 

Y desde entonces á cada héroe de nuestt·o glorioso ejér­
cito ha hecho famoso la respectiva cuestión candente que le 
cupo en suerte dilucidat·, la cuestión candente, la del día, no 
la fiambre y rezagada que perdió ya su interés, no la futura 
6 n0nnata que está aún en los secretos del porvenir. Los 
primeros apologistas so las hubieron cuerpo á cuerpo con el 
paganismo coronado y sentado nada menos que en tt·on0 im­
perial, cuestión candente en que se arriesgaba la vida. A 
Atanasio le valió presecusiones, destierros, fugas, amenazas 
de muerte1 excomuniones de falsos concilios la cuestión can­
dentí8ima del Arrianismo1 que en sus días tuvo en conflagra­
ción á todo el orbe. Y Agnstín, gran adalid de todas las 
cuestiones candentes de su siglo, p, acaso les tuyo miedo por 
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INTRODUCCION. III 
su 1ncnndescencil\ á los grandes problemas plantea~os por et 
Pelagianismo 1 Así de siglo en siglo y de época en época.., á 
cada cuestión candente, que saca enr()jedcla de las fl'aguas 

, ·infernales el enemigo de Dios y del género humano, destinó la 
P1·ovidencia nn hombre ó muchos hmn bres, .que como mm-ti­
llos de gran potencia sacudiesen de firme sobre tales cn·orca 
candentes. Que martillar sobre hierro candente, ese es buen 
martillar: no martillar sobre hierro frio, que es martillar de 
pura broma. Martillo de los simoniacos y concubinarios de 
Alemania fué G1·egorio VII; martillo de Averroes y ftdsos 
&ristotélieos fué Tomás de Aquino; maJ'tiiJo. de Abelardo fué 
Bemardo de Claraval ; martillo de Albigenses fué Domingo 
de Guzmán; y así hasta nuestros días; que fuera largo reco­
rrer la historia paso por paso en comprobación de una verda.d 
que no mereciera lo~ honores de una séria. discusión, si no 
hubiese por desdicha tantos infelices empeñados en dejar os­
curecida, á fuerza de levantar polvo, la misma el'idenci~~.. 

Basta ya, pues, de eso, amigo lector ; y da.ndo un pasi­
to más te diré, así ea sec1;eto que nadie nos oiga, que pues, 
tuvo sus cuestiones candentes cada siglo pasado, cuestiones 
candentes y candentísimas debe de tener sin duda el siglo 
actual. Esto es por necesidad. . Y una de ellas, la cuestión 
de las cuestiones, la magna cuestión, la incandescente cues­
tión que con sólo tocarla despide chispas por todos lados, es 
la cuestión del Liberalismo. ''Los peligros que en estos tiem­
pos corre la fe del pueblo cristiano r::on muchos (han dicho po­
co há los sabios y valerosos Prelados de la provincia eclesiás­
tica de Burgos); pero se encierran todos en uno, que es, di­
gámoslo u sí, su gran denominador común : el N aturalisrrio ... 
Llámese Racionalismo, SociaJi¡;¡mo, Revolución ó Liberalismo, 
será siempre por su condición y esencia misma la negación 
fran~a ó artera pero radical de la fe cristiAna, y en conse­
cuencia i1pporta evitada con diligencia, como importa salvar 
las alma:s". 

Con tan autorizada y grayísima declaración tenen~os ofi­
Cialmente formulada la ci.testión candente de nuestro siglo. Es 
verdad que no Ir. había formulad@ con menor, sino con mu­
cha mayor autoridad y claridad el gmn Pío IX en cien repe­
tidos documentos; ni la ha propuesto pocos días há al mundo 
con menos ahinco nuestro actual Pontífice León X1II en su 
Encícliea Hwnnnwn ge-nus, que tanto ha dado y da y dará 
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IV INTRODUCCION. 

qne hablaz·, y que tal vez 110 es aún la última palabra de l·a 
Iglesia de Dios sobz·e estas materias. 

. & Y por qué sobre todas las demás herejías que le prece-
dieron había de tener cierto espeeial privilegio de respeto y 
casi de inviolabilidad el Liberalismo 1 t Acaso porque en la 
unidad de su absoluta y radical negación de la soberanía divi­
na las resume y comprende á todas 1 ¡Acaso porque más que 
otra alguna ha extendido por toclo el cuerpo social su infección 
y gangrena 1 g, Acaso porque, en justo castigo de nuestros pe­
,cados, ha lograuo lo que algunas otras herejías no lograron, 
ser error oficial, legalizado, entronizado en los consejos de los 
príncipes y prepotente en la gobernación de· los pueblos 1 No, 
que estas razones son precisamente las que han de mover y 
forzar á todo büen católieo á predica!' y sostener contra él, 
cueste lo qne cueste, abierta y generosa cri.1zada. A ese, á 
ese que es el enemigo, á ese que es el lobo, hemos de estar 
gritando á todas horas, siguiendo la consigna del universal 
Pastor, los que más ó menos hemos recibido del cielo la mi­
sión de cooperar á la salud espiritual del rebaño. 

Tendido queda el paño y pi'Íneipiada esta serie de bre­
ves y familiares conferencias. No será empero sin. haber an­
tes declarado que todos y ·cada uno de le>s puntos de ellas, 
})asta los llliÍS menUUOS ápic~s, stücto a} inapelable fallo de la 
Iglesia1 único seguro oráculo de infalible verdad. 

Sabal\cll, mes llc1 Sllntísimo Rosario.--1884. 

__ ___. ....... ~--------
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B11IBHRALISMU HS PECADO. 

I 

¿ Existe hoy día algo que se llama Liberalismo 1 

CmRTAliiENTE: y parecerá. ocioso que nos entretenga" 
m os en demostrar este aserto. A n0 set• que todo~ los hom~ 
bres de todas las naciones de Europa y de América, regiones 
principahnente intestadas de esta epidemia, hayamos conve· 
nido en engañarnos y hacer del engañado, existe hoy día en 
el mundo una escuela, sistema, partido, secta, ó llámese como 
se quiera, que por amigos y enemigos se conoce con el nom-
bre de Liberalismo. . 

Los periódicos y a11ociaciones y gobiernos suyos se a pe· 
llidan con toda fmnqueza liberales; sus adversal'ios se lo 
echan en rostro, y ellos no protestan, ni siquiera lo excusan 
tli lo atenúan. · 1\fás aún: se lee cada día que hay corrientes 
libcm,les, tendencias liberales, refonnas libemles, proyectos li­
berales, personajes libewles, fechas y récuerdos liberales, idea­
les y programas liberales; y al revés, se llaman anti-liberales, 
6 clericalea, ó reaccionarios, ó ultramontanos, todos los con­
ceptos opuestos ti los significados por aquellas expresiortes. 
Hay, pues, en el mundo actual una cierta cosa que se llama 
Liberalismo, y huy (t su vez otra cierta cosa que se llama Ana 
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2 Ef, LUlERALISMO 

iti-libcralismo. Es, p11es, como muy aeeTtadamente se I1a di­
-cho, palabra de división, pues tiene perfectamente dividido 
•el mundo en dos ca:mpos opuestos. · 

Mas no es sólo palabt'a, pues á toda palabra debe corres- , 
ponder una idea ; ni >Bs sola idea, pues á tal idea vemos que 
·corresponde de hecho todo un orden de acontecimientos exte­
'l'Íores. Hay, pues Liberalismo, es decir, hay doctrinas libe .. 
u·ales y hay obras liberales,. y en consecuencia hay hombres 
liberales, que son. los que profesan aquellas doctrinas y 
practican estas obras. Y tales hombres no son individuos ais­
lados, sino que se reconocen y obran como agrupación orga­
nizada, con jefes 1'econocidos, con dependencia de ellos, con 
tin unánimemente .aceptado. El Liberalismo, pues, no sólo es 
palabra y doctrina y ·obra, sino que es seeta. 

Queda, pues, sentado que cuando tratamos de Liberalis­
mo y de liberales no estudiamos seres fantásticos ó puros con­
ceptos de razón, sino verdaderas y palpables realidades del 
mundo exterior. ¡Harte verdaderas y palpables por nuestra, 
desdicha! 

. Sin duda. habrán observado nuestros lectores, que la 
preocupación primera que se nota en los tiempos de epidemia 
es siempre la de pretender que no existe tal epidemia. No 
hay 11?-emoria en las diferentes que nos han afligido en el si­
glo actual, ó en los pasados, de que ni una sola vez haya de­
jado de presentarse este fenómC<no. La enfermedad lleva ya 
devoradas en silencio gran número de víctimas cuando se em­
pieza á reconoCBr que existe, diezmando la poblaci6n. Los 
partes oficiales han sido alguna vez los m

6
ás entusiastas pro­

paladores de la mentira ; y casos se han dado en que por la 
Autoridad han llegado á impone~·se penas á los que asegura­
sen que el contagio ei'a verdad. Análogo es lo que acontece 
en el orden moral de que estamos tmtando. Después de 
cincuenta años 6 más de vivir en pleno Liberalismo, todavía 
hemos oído á personas respetabilísimas preguntarnos con 
asombrosa candidez: ¡ Vayn! t. 'l'omais en serio eso del Li .. 
beralismo 1 & Son éstas, por ventura, más que exageracio­
!lles del rencor político 1 ¡,No valdría ·más hacer caso omiso 
de esta palabra que á todes nos trae divididos y enconados r 
·¡ Tristísima señal cuando la infecci6n está de tal suei·te en la.· 
atmósfera, que por la costumbre no la perciben ya la mayor 
parte de los que la respiran! 
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ES PECADO. 

Hay, pues, Liberalismo, caro lector; y da esto no te 
permitas nunca dudar. 

:u 

¿ Qué_·es el Liberalismo? 

AL estudiar un objeto cualquiera, después de la pregun~ 
ta a1~ sit '1 hacian los antiguos escolásticos la· siguiente: quid 
.sit 1 1 ésta es la que nos va á ocupar en el presente capí­
tulo. 

· . ¡ Qué es el Liberalismo 7 En el orden de las ideas es un 
conjunto de ideas falsas; en el Órden de los hechos es un con­
junto de hechos criminales, consecuencia práctica de aque-
llas ideas. · 

En el m·den de las ideas el Liberalismo es el conjunto de lo 
que se llaman principios liberales con las consecuencias l6gicas 
qua de ellos se derivan. Principios liberales son: la absolu­
ta soberanía del individuo con entera independencia de Dios 
y de su autoridad ; soberanía de la sociedad con absoluta inde­
pendencia de lo que no nazca de ella misma; soberanía nacio­
nal, es decir, el derecho del pueblo para legislar y gobernar­
se con absoluta independencia de todo criterio que no sea el 
d{} su propia voluntad expresada por el sufragio primero y 
por la mayoría pal'lamentaria después; libertad de pensa~ 
miento sin limitación alguna en política, en moral ó enlJH.eli­
gión; libertad de imprenta, asimismo absoluta ó insuficiente­
mente lim~tada; libertad de asociación con iguah1s anchuras. 
Estos son los llamados 1Jrincipios libemles en su más crudo 
radicalismo. 

El fondo común de ellos es el racionalismo inaividual,.el 
racionalimo político y el racionalismo social. Derívanse de 
ellos la libertad da cultos más ó menos restringida; la supre­
masía del Estado en sus relaciones con la Iglesia; la ense­
ñanza laica ó independiente sin ningún lazo con la Religión,; 
el matrimonio legalizado y sancionado por la intervención 
única del Estado; su última palabm, la q~te todo lo abarca y 
aintetiza, es la palabra sewlm·ización, es decir, la no inter­
vención ele la Religión en acto alguno de la 'vida pública, 
verdadero atcisnio . social, qu'e es la última consecuencia del 
Lib13ralismo. 
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· En el orden de los hechos el 'Liberalismo es Ull conjunto 
de obras inspiradas por aquellos principios y reguladas por 
ellos. Como, por ~jemplo, las leyes de desamortización; la 
expulsión de las Ordenes religiosas; los atentados de todo gé· 
ncro, oficiales y extraoficiales, contra la libertad de la Iglesia; 
la corrupción y el error públiúamente autorizados en la tribu­
na, en la prensil., en las diversiones, en las costumbres; la 
guerra sistemática al catolicismo, al que se apoda con los 
hombres de clericalismo, teocracia, ult1'amontanismo; etc., etc·. 
· Es imposible enumerar y clasificar los hechos que consti­
tuyen el procedimiento práctico liberal, pues comprenden des­
de el ministro y el diplomático, que legislan ó intrigan, hasta 
el ~emagógo, que perora en el club ó asesina en la calle; des­
de el tratado internacional 6 la guerra inicua que usurpa al 
Papa su temporal principado, hasta la mano codiciosa que- ro~ 
ba el dote de la monja, ó se incauta de la lámpara del altar; 
desde el libro profundo y sabiondo que se da de texto en la 
universidad 6 instituto, hasta la vil caricatura que regoeija á 
los pilletes en .la taberna. El Liberalismo práctico es uri 
mundo completo de máximas, modas, artes, literatura, diplo­
macia, leyes, maquinaciones y atropellos enteramente suyos. 
Es el mundo de Luzbel, disfmzado hoy día con aquel nom~ 
bre, y en radical oposición y lucha c:Jn la sociedad de los hi­
jos de Dios, que es la Iglesia de Jesucristo. 

Hé aquí, pues, retratado, como doctrina y como prácii­
. ca, el Liberalismo. 

.111 

Si es .pecado el JAberalismo, y qué pecado es. 

EL Liberalismo es pecado, ya se le c9nsidere en el or­
den: de las doctrinas, ya en eJ orden de los hechos. 

. En el orden de las doctrinas es pecádo gtave contra }& 
fe, porque las doctrinas suyas son herej[a. En el orden de 
los hechos es·pecad() contra los diversos mandamientos de la 
ley de Dios y ele stt Iglesia, porque de todos es. infmcción. 
Más claro. En el orden de las doctrinas el Liberalismo es la 
herejía universal y radical, porque las comp1·ende · todas: en 
el OJ'den de los hechos es la infmcción radical y universal, 
porque todas las autoriza y sanciona. 
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Pt·ocedamos por partes en la dcmoab·ación. 
·En el orden de las doctrinas el Liberalismo es hcrcjÜ\. 

Herejía es toda doctrina que niega con negación formal y 
pertinaz un dogmr, de la fe ct·istiana. El liberalismo-doctl'i~ 
na los niega ¡)l'imei'o todos en general y después cada uno en 

. particular. Los niega todos en general, cuando afirma ó su­
pone la independencia absoluta de la razón individual en el 
individuo, 1y de la razón social ó criterio público en-la socie­
dad. Decimos afirma ósupone, porque á veces en las conse­
cuencias secundarias no se afirma el]winci pi o liberal, pero se 
le da pot· supuesto y admitido. Niega la jul'isdicción absolu­
ta de Cristo Dios sobre los iudividuos y las sociedades, y en 
consecuencia la jurisdicción delegada que sobre todosy cada 
uno. de los fieles, de cualquiet· condición y dignidad que sean, 
recibió de Dios la Cabeza visible ele la Iglesia. 

Niega la necesidad de la divina revelación, y la. obliga­
ción que tiene el hombre de admitirla; si quiere alcanzar sn 
último fin. Niega el motivo formal de b fe, eEto es, la au­
t01·idad de Dios que revela, admitiendo de la doctrina t•eve­
lada sólo aquellas verdades que alcanza su corto entendimien­
to. Niega el magisterio infalible de la Iglesia y del Papa, y 
en consecuencia toi!las las doctrinas por ellos definidas y ense­
ñadas. Y después de esta negación general y en globo, nic-: 
ga cada uno de los dogmas, parcialmente ó en concreto, á 
medida que, según las circunstancias, los encuentra opuestos 
iÍ su crite-rio racionalista. Así niega la fe del bautismo cuan­
do admite b igualdad de los cultos; niega la santidad del ma~ 
trimonio cuando sientn. la doctrina del llamado matrimonio ci­
vil; niega la infalibilidad del Pontííi~e Romano cuando rchus:.j. 
admitir como ley sus oficiales mandatOs y ensqñanzas, sujetán­
dolos á su pase ó exequatur, no como en su principio para. ase­
guraJ·se de b autenticidad, sino para. juzgar del contenido. 

En el orden de los hechos es radical inmoralidad. Lo es 
. porque ~1estl'llye el principio ó regla fundamctltal de toda mo- · 

ralidad, que es la razón etema de Dios imponiéndose á la hn­
tnuna; canoniza ~¡ absmdo principio de la mornl indepen­
diente, que es en el fondo l<t moral sin ley, ó lo que es lo mis­
mo, la mor·allibre; ó sea una mot·al que no es moral, pues la 
idea de moral, además de su concliqión dirlwtiva, ·encierra 
.esencialmente la idea de enfl·cnamiento ó limitación. Ade­
m:is, el Liberalismo es toda inmoralidad; porqne en su proce-
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ao histórico 1m cometido y sanCionado como lícita la infracción 
de todos los mandamientos, desde el que manda el culto de 
un solo Dios, que es el primero del Decálogo, hasta el que 
prescribe el pago de los derechos temporales á la Iglesia, que 
es el últin1o de los cinco de ella. 

Por donde cabe decir que el Liberalismo, en el orden de 
las ideas, es el error absoluto, y en el orden de los hechos, es 
el absoluto desórden. Y por ambos conceptos es pecado, ex 
generesuo, gravísimo; es pecado moi:tal. . 

IV. 

De la especia] gravedad del pecado Liberalismo. 
ENSEÑA la teología católica que no todos los pecados gra~ 

ves son igualmente graves, áun dentro de su esencial condi­
ción que los distingue de los pecados venialeB. Hay grados 
en el pecado, áun dentro de la categoría de pecado mortal, 
como hay grados eh la obra buena dentro de la categoría de 
obra buena y ajustada á la ley de Dios. Así el . pecado di­
recto contra Dios, como la blasfemia, es pecado mortal más 
grave de sí que el pecado directo contra el hombre, como es 
el robo. Ahora bien, á. excepción del odio formal contra 
Dios, que es d mayor de los pecados y que rarísimas veces se . 
comete. por la criatura, como no sea en el infierno, los peca­
dos más graves de toJos son los;P.ecados contra la fe. La ra~ 
zón es evidente. La fe es ol fundamento de todo el orden so­
brenatural; el pecado es pecado en c.uanto ataca cualquiera 
de los puntos de este orden sobrenatural; es, pues, pecado 
máximo el que ataca el fundamento máximo de dicho orden.· 

Un ejemplo lo ~clarará. Se ocasiona una herida al ár­
bol cortándole cualquiera de su ramas; se le ocasiona herida 
mayor cuanto es más importante la rama que se le deatruye i 
se le ocasiona herida múxima ó i·adical si se le cortá por su 
tronco ó raíz. SmQ Agustín, citado por santo Tom.ás, hablan­
do del pecado ~ontra la fe, dice con fórmula incontestable: 
Hoc cst peccatum qua tencntu1' cuneta peccatr.t : "Pecado es és~ 
te en que se contienen todos los pecados''; Y el mismo An­
gel de las Escuelas diseul'l'e sobre este punto, como siemjH·e,· 
con su :.1costnmbrada claridad. "Tanto, dice, es más gmve 
un pecado, cuanto por él se separa mús el hombre de Dioa. 
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Por el pecado contra la fe se separa lo más que puede de ét; 
pues se pt·iva de su verdadero conocimiento; por donde, con­
cluye el santo Doctor, el pecado contra la fe es el mayor qne 
se conoce". 

Pero es mayor todavía cuando el pecado contm la fe no 
es simplemente carencia culpable de esta virtud y conoci­
miento, sino que es negación y combate formal contra dog" 
mas formal y expresamente definidos por la revelación divina. 
Entonces el pecado contra la fe, de suyo gravísimo, adquiere 
una gravedad mayor, que constituye lo que se llama her,jía. 
Incluye toda la malicia de la infidelidad, mas la protesta ex­
presa contra una enseñanza de la fe, ó la adhesiÓr¡ expresa á. 
una enseñanza que p0r falsa y errónea es condena-da por la 
misma fe. Añade al pecado gravisimo contra la fe la terque­
dad y contumacia en él, y una cierta' orgullosa preferencia: de 
la razón pt·opia sobre la razón de Dios. 

De consiguiente, las doctrinas heréticas y la& obras he­
reticales constituyen el pecado mayor de todos, á excepción 
del odio formal á Dios; del cual, como arriba dijimos, sólo son 
capaces por lo común el demonio y los condenados. . 

De consiguiente, el Liberalismo, que es herejía, y las 
obras liberales, que son obras hereticales, son el pecado mtí­
ximo que se conoce en el código de la ley cristiana. 

De consiguiente (salvos los casos de buena fe, de igno· 
t·ancia y de indeliberaeiÓnJ, ser liberal es más pecado que set• 
blasfemo, ladrón, adúltero, ú homicida, 6 cualquiera otra co­
sa de las ·que prohibe la ley de Dios y ca.stiga su justicia in­
finita. 

No lo comprende así el moderno Natnralismo; pero siem­
pre lo creyeron así las leyes de los E~tados cristianos hasta el 
advenimiento de la presente éra liberal, y signe enselliinclolo 
así la ley de la Iglesia, y signe juzgando y condenando así el 
tdbunal de Dios. Sí, la.. herejía y las obras heretieales son 

'los peores pecados de todos; y por t::mto el Liberalismo y los 
netos liberales son, ex genere suo, el mal sobre todo mal. 
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y 

De los diferentes grados qne puede haber y hay dcutro 
de la unidad específica del Liberalismo. 

Er. Liberalismo como sisternn. de doctrinas puede apallio 
diU'ee escuela; como organización de adeptos para difundir­
las y propagarlas, secta; cumo agt·upación de loe hombres de­
dicados á hacerlas prevalecer en la esfera. del derecho p(lbli­
co, partido." Pero, ya se considere al Liberalismo como es­
cuela, ya como secta, ya como partido, ofrece dentro de su 
unidad lógica y .específica varios grados 6 matices que con­
viene al teólogo cristiano estudiar y exponer. 

Ante todo con viene hacer notar que el Liberalismo es uno, 
es decir, constituye un organismo de errores perfecta y lógi­
camente encadenados, motivo pot· el cual se llama sistema. 
En efecto, partiendo en él del principio fundamental de que 
el hombre.y la s~ciedad son perfectamente autónomos· 6 li­
bres cou absoluta independencia de todo otro ct·iterio natural 
ó sobt·enatnral que no sea el suyo propio, síguese, por una 
perfecta ilación de consecuencias, todo lo que en nombre de 
él proclama la demagogia más avanzada. 

La Re\~Oltlción nada tiene de grande sino su inflexible 
16gica. Hasta los actos más despóticos, que ejecuta en nom-

, bre de la libertad, y que á primem vista taehamos todos de 
monstruosas inconsecuencias, obedecen á una lógica altísima 
y superior. Porque reconociendo la sociedad por única ley 
social el criterio de los más, sin otra norma 6 regulador, ¿ có~ 
mo puede negarse perfecto derecho al Estado para cometel' 
cualquier atropello contra la Iglesia siempre J cuando, según 
aquel su únicl! critet'io social, sea convenient¡; cemeterlo T 
Admitido que los más son los que tienen siempre razón, que­
da admitida por ende como única ley la del más fuerte, y por 
tanto muy lógicamente se puede llegm· hasta la 61tirna bruta:-. 
lidad. · 

Mas IÍ pesar de esta unidad lógica del sistema, les hom­
bres no 3011 lógicos sicmpt·e, J esto pl'OdUCC clentl'O de aque­
lla unidad la más asombrosa variedad 6 gradación Jo tintas. 
Las doctrinns se derivan necesariamente y por su propia vir­
tud ,unas de otl'as ; pero los homures son por lo común ilógi­
cos é inconsccncntcs. 
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Los hombres, llevando hasta sus últimas consecuencias 
BUS principios, serÍan todos santos cuando SUS principios fue­
Sei;t buenos, y serían todos demonios del infi<:Jrno cuamdo sus 
principios fuesen malos. La inconsecuencia. ea· J¡;¡, que hace, 
de lo11 hombres bttenos y de lo~ malos, buenoa á. medias y ma-

. los no rematados. 
Aplicando estas observaciones al asunto presente del Li­

beralismo, diremó~ : que liberales completo!! se encuentran 
relativamente pocos, gra~ias á Dios; lo cual no obsta.. para 
que los más, áun sin haber llegado al último límete de depra­
vaeión liberal, sean verdaderos liberales, es decir, verdade­
ros discípulos ó pa1·tidarios ó sectarios del Liberalismo, según 
que el Liberalismo se considero como escuela, secta 6 partido. 

Examinemos estas variedades de la familia liberal. 
Hay liberales que aceptan los pdncipios, pet·o rehuyen 

las consecuencias, á lo menos las más crudas y extremadas. 
Otros aceptan alguna que otra consecuencia ó aplicación quo 
les halaga, pero haciéndose los escrupulosos en aceptar radi­
calmente los principios. Quisieran unos el Liberalismo apli­
cado tan sólo á la enseñanza; ott"os á la economía civil; otros 
tan sólo á las formas políticas. Sólo los más avanzados pre~ 
dican su natural aplicación á todo y para todo. Las atenua· 
ciones y mutilaciones del credo liberal son tantas cuantos son 
los intereses por su aplicación p.erjudicados ó favorecidos; 
pues generalmente existe el error de creer que el hombrQ 
piensa con la inteligencia, cuando lo usual es que piense con 
el C@razón, y áun muchas veces, con el estómago. 

De aquí los diferentes partidos liberales que pregonan 
Liberalismo de tantos ó criantos grados, como expende el ta­
bernet·o el s.guardiente de tantos ó cuantos g¡·ados, ·á gusto 
del consumidor. De aquí el que no haya liberal para quien 
su "vecino más avanzado no sea un brutal demagogo, ó su ve­
'cino menos avam:ado un fu!"ibundo reaccionario. Es asunto 
de escala alcohólica y n~da más. Pem .a&Í los que mojigata· 
mente ba.utizarou en Cádiz su Liberalismo con la invocación 
de la santísima Trinidad; oomo los que en éstos últimos tiem­
pos le han !mesto por emblema ¡ Gaerra á. Dios! están den­
tl·o de tal escala liberal, y la prueba es que todos aceptan, y 
en caso apurado invocan, este común denominado¡·, .El cri­
terio liberal ó independiente es uno de ellos, aunque sean en 
cad3, cual nd.s ó menos acentuadas las aplicaCiones. ~De 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



10 EL LIBERALISMO 

qué depende esta mayor 6 menor acentuación 7 De los in te~ 
reseg muchas veces; del temperamento no pocas; de ciertos 
lastres de educación que impiden á unos tomar el paso pt·e­
dpítado que toman otro¡:;; de respetos humanos tal vez ó de 
consideraciones de familia; de relaciones y amistades con­
traídas, etc. etc. 

Sin contar la táctica satánica que á veces. aconseja al 
hombre no extremar una idea para no alarmar, y para lograr 
·hacerla más viable y pasadera; la cual, sin juicio temerario, 
se puede afirmar de ciertos liberales conservadores, en' los 
cuales lo conservador no suele ser más que la máscara 6 en­
veltl:lra. del franco demagogo. Mas en la generalidad de los li­
berales á medias, la caridad puede suponer cierta dósis de 
candor y de natural bonho11~ie 6 bobería, que si no los hace 
del todo irresponsables, como airemos después, obliga no obs­
tante á que se les tengan alguna compasión. 

Quedamos, pues, curioso lector, en que el Liberalismo. es 
uno solo; pero liberales los hay, como el ma\ vino, de dife­
rente color y sabor. 

VI 

Dclllam¡ulo Liberalismo catlico 6 catolicismo liherat · 
DE todas las inconse.cuencias 'y :>.ntinomias que se e~­

cuentran en las gradaciones medias del Liberalismo, la más 
repugnante de todas y la más odiosa es la que pretende nada 
mimos que la unión del Liberalismo con el Catolicismo, para 
fot·mar lo que se conoce en la historia de los modernos des­
varíos con el nombre de Liberalismo católico ó Catolicismo li­
beral. Y no obstante, han pagado tributo á este absurdo pre­
cla¡·as inteligencias y hom·adísimos corazones, que no pó'de­
mos menos de creer bien intencionados. Ha tenido su época 

· de moda y prestigio, que, gracias al ciclo, va pasando ó ha 
pasado ya. 

Nació este funesto error de tin deseo exagerado de poner 
conciliación y paz entre doctrinas que forzosamébte y por su 
propia esencia son inconciliables y enemigas. El Liberalis­
mo es. el dogma de la independencia absoluta de la razón in­
dividual y social; el Catolicismo es el dogma de la suj@ción 
ab:;olnta tle ln razón imlividuaiy social iÍ. la ley ele Dios. 
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a Cómo conciliar el sí y el no de tan opuestns doctrinas f A 
los fundadores del Liberalismo católico pareció cosa fáciJ. 
Discurrieron una razón: individual ligada á la ley del Evana 
gelio, pero coexistiendo con ella una razón pública 6 social 
libre de toda traba en este particular. Dijeron : "El Esta­
do comotal Estado no debe tener Religión, ó debe tenerla 
solamente hasta cierto punto, que no moleste:\ los demás que 
no quieran tenerla. Así, pues, el ciudadan.o particular debe 
sujetarse á lo. .revelación de Jesucristo; pero el. ho'mbre pú­
blico puede portarse como tal de la misma manera. que si pa;. 
ra él no existiese dicha revelación". De esta suerte compa­
ginai-on la fórmula célebre de : La Iglesia libre en _el Estado 
libre, fór.mula para cuya propagac-ión y defensa. se j:namen­
taron en ]'rancia varios católicos insignes, y entre . ellos un 
ilustre Prelado ; fórmula que debía ser sospechosa desde q\le 
la tomó Cavour para hacerla bandera de la revolución ·italia-. 
na contra. el poder temporal de la Santa Sede; fórmula de la. 
cual, á pesar de su evidente fracaso, no nos consta que nin.; 
guno de sus autores se haya retractado aún. 

No echaron de ver estos ·esclarecidos sofi!ltas, que si la 
razón incliYidual venía obligada á someterse á la ley de Dios, 
no podía decl.l\rarse exenta de ella la razón pública 6 social 
.sin cae1' en un ·dualismo e:drayagante, que somete al hom­
bre 6. la ley de dos criterios opuestos y de dos opuestas con­
ciencias. Así que la distinción del hombre en particular y 
en ciudadano, obligándole á ser m-istiauo ·en el·primer con­
cepto, y perrnitiénttlole ser ateo en el segundo, cayó inmediad 
tamcnte por el suelo bajo la contundente maza de la lógica 
integramente católica, El Syllabns, del cual hablaremos lue­
go, acabó de hundirla sin remisión. Queda todavía de ef!ta 
brillante, pero funestísima escuela, alguno que otro discípulo 
rezagttdo, que ya no se· atreve á sustentar paladinamente la 
teoría cat_ólico-1ibera1, de la que fué en otros tiempoa fervoro­
so panegirista, pero á. la qtw s.igue obedeciendo aún en la 
práctica; tal vez sin dars.e cuenta á sí propio de que se pl"O'" 

pone pescar con redes que, por viejas y conocidas, el diablo 
ha ·mandr-do ya recoger. 
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-VII 

En qué consiste prohalilenwut'e ta esencia 6 intrinscea 
ra-zón del llamado catoHeismo li~cral. · 

Sr bien ae conside¡·a, fa 5ntima csend.'\ (~el LihernlismO' 
Harnmle católico, I->OI' otro nombre llamarlo comunmento cato~ 
licismo-libcml, consi~tc probablemente- t:m sólo en ün falso con~ 
cepto del ctcfo de fe. Pnrcec, según dan rn¡,:ón de h sny:~ 
los católico-líbcx·alcs, que hnccn c~trilHW todo el motivo clO' 
su fe, no en la, autoridad dé Dio;; infinitmncntc ndz é ínfa~ 
lible, que .sé ha dignado rcvelaruog el c:rmíno único que no~ 
ha de condttr:il' {~ la lJicna>ell tnrnnt.a SOU(Cnatnral j ~in o en J;~ 
libre npreciaciÓ'n de un jorcia iwrividual qnc les dicta Ílcr 
mejor esta ereenda q~te otra enalquiel'[l., No quieren rceo~ 
nocer el magisterio de Ja• Igfcsia, único nut·orizado por Dio9 
para proponer iÍ los HC!cs la doctrina reYclada y dctcrmin:n• 
su sentido genuino, sino que, l111ciéndose ellos jneces de la­
doctrina, admiten de ella lo que bren res prrr-cec, rescrdndo-
80 no obsla-¡;¡te el derecho de creer l:t contrnri-:-1, siempre qua 
aparentes razones pa-rezcnn proLarles ser hoy falso lo qno 
ayer creyeron como verdadero. 

Fara refutación de lo cunl bastl\ conocer b tToctr-ina fun­
damentar De .fide, cxpttcf!ta sobre esta mate1·Ía por el santo 
Concilio Vatic:uno. Por lo dcm{\s, se llaman católico!> porque 
creen firmemente que el Catoli~ismo es In. única Yerdmlera. 
r-evelación c1CI Hijo de PioH; per(l se llaman católicos libcrn­
les 6 católicos liurcs, porque juzgan que esta creencia suya 
no les debe ser ímpue~>ta á ellos ni á nadie por otro moti,·o 
superior qne el de ~u libre npreciación. De suerte r¡uc, sin 
sentirlo ellos mismos, encnéntr:mse los tales con que el diaulo 
les ha sustituido arteramente el principio solirenatural de In. 
fe por el principio nnturalista c1n liLre cxamr.n, eon lo en:-~1, 
aunque juzgan tcnei' fe de las yenl:idcs cri~tinna~, llO tienen 
tal fe de ellas, sino simple humana convicción, lo cual es csen­
cialn1ente distinto-. 

Sígti-csc de nhí que juzgan su intelige;ícia libre> uc creer,. 
ú de no creer, )' jnzg;an asimismo libre la ele todos los acmfls. 
En la incredulid1ul, pues, 110 ven un 1'icio, ó enfermedad, ó ce~ 
guera voluntaria del c-ntcm1imicnto, y m:Í;s ~\ltn del corazón, ¡:,i;-~ 
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V!'(')·lm ndo lícito de lajurisdiceión interna rlü cada·unn, bn duc~ 
iio en eso de creet· como en lo de no nd!llitii· e1·eenCia nlgun11. 
Por lo cual es muy ajustado á este principio el horror iÍ. toda 
.presión moral ó física que venga .po1· fuera á <:astigtú· ó pre-· 
venir la herejía, y de ahí su hm'l'Ol' á las legislaci9nes civiles 
francnlncnte católicas. De ahí el respeto sumo con qne en­
t.ienJ<tn. deben ser tra·tarhs. siempre las conv!Íeeiones áJcnus, 
{nm las más optlC~tas á la verdad revelada; pues pam· ellos 
son tan sagradas cuando .son erróneas como cu.ando son ver­
daderas; ya -que todas nacen de un mismo sagrado principio 
de libcrUtd intelectual, con lo eouu1 se erige en dog¡na lo quo 
~e llama tolemncia, y se el id u ptl ra la iJol-émica cat'ólica con­
tra los h<:Jrcjes un nuevo código de leyes, que 11-tllH~:.t •. conocic- · 
l'on en la {lntigüednd los grandes polemistas del catolicismo. 

Siendo esenci-almente naturalista el conc-epto primario 
de la fe, ¡;Ígue¡;e de eso que ha ele ser naturalista tod() el de­
sarrollo de ella en el individuo y en h .sociedad ... De ahí el 
npreciar primaria, y á veces casi exclusivamente, á la Iglesia 
por las VC"ntajas de cultura y civ ilizacíón que proporciona:{~ 
los pueblos; olvidando y ·casi nunca citando para nada .su ilu 
prima1·io sDLl'cnatural, que es ln glorificación ele Dios y sal-­
vación de las almas. Del cual falso concepto apat·eccQ cnfor­
m:u:. varias de las apologías catédicas que se escriben, en)a 
época actual. De suerte que, pa.ra las tales, si el Catblicis­
mo por desdicha hubiese sido causa en algún punto de ¡·etm­
so material pam los pueblos, ya no sería yenladera ni lauda-· 
ble en buena lógica tal Religiú¡;¡, Y -cuenta que así-podría 
ser, como indudablemente p:,>ra algunos individuos y familia3 
ha sicls ocasión de verdadera material ruina el ser iieles á Sil 

Heligión, ún qua pot· eso dejase d.c ser ella cosa muy exce-
lente )' di vinR. . 

Este critedo es el q_ne dirige la .pluma de IU: mayot~ parto 
ue los periódicos liberales, que si lamentan la demolición de \111 

templo, sólo saben hace¡· notat• CIHJSO la profanación del arto; 
si abogan p·ol' hts Ordenes religiosas, no hacen má.s que pon­
<le¡·ar los beneficios fjllü prustaron á las letras; si ensalzan á la 
Hermana de la Caridad, UG es síno en consideración {tio>l 
humanitarios servicios con que suaviza los horrores de la 
.guerra; si admi1·an el culto, no es sino en atención á su bri­
llo exteri-ot· y su poesÍ:l.; si en la literatura cntólica respetan 
b.s sngmdas E:>critums; es fijándose sólo en su mt~jcstttosa i\th: 
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blimidad. De este modo de encarecer l:is cosas católicas· úni­
camente por su gt·andeza, belleza,. utilidad ó material exce­
lencia:, síguese· en recta lógica que merece iguales encareci­
mientos el error cuando tales condiciones reunieren, como sin 
duda las reune aparentemente en más de una ocasión alguno 
de los falsos cultos. 

Hasta. á la piedad llega la rpal6fica acción de este prin­
cipio naturalista, y la convierte en verdadet:o pietismo, es de­
cir, ~n falsificación de la piedad verdadera. Así lo ·vemos 
en tantas persontls que no buscan en las prácticas devotas 
más que la. emoción, lo'cual es puro sensualismo del alma y 
nada. más.· Así apm•ece hoy día en ,muchas almas entera­
mente desvirtuado el aseetismo ct•istiano, que es la pd,·iüca­
ción del corazón por medio del i:lnft·enamiento de los apetitos, 
y desconocido el 1nisticis1tW cristiano, que no es la emot.:i6n 
ni el interior consuelo, ni otra algtma de esas 'humanas golo­
sinás,- sino· la unión con Dios por medio de la sujeción á su 
volúntad santísima y pot• medio del amor sobt·enalural. 

For eso es catolicismo liberal, 6 mejor, catolicismo falso, 
gran parte del catolicismo que se usa hoy entre cict·tas perso­
nas.· No es Catolicismo, es mero N aturnJismo, ·es Racionalis-' 
mo' puro.; es Paganismo con lenguaje y formas católicas, si so 
nos permite la éxpresión. · 

Wllíl 

Sombra y penumbra,' 6 razon extrínseca de esta misma 
· secta catolico-libcral. : ·. · , 

VISTA. en el anteriot· capftulo 1a razón intrínseca, ó llá­
mese formal,. del Liberalismo católico, pasemos en el presen­
te á examinar lo que podríamos llamat' su razón extrínseca 6 
histórica, ó matedal, si les piase más á nuestros lectot·es esta. 
última calificación escolástica. · 

·· • Las herejías que estudiamos hoy, en el dilatado curso de 
los siglos que median entre la venida de Jesucristo y los ticni­
pos en que vivimos, se nüs presentan á pt'imera vista eomü 
punt~s clara y definidamente circunscritos en su respectivo 
período histót·ico, pudiéndose al parecer señalar, como coa 
un compás¡ dónde empiezan, y dónde acaban, ó sea la línea 
geométrica que separa estos puntos ncg1·os de lo !'estante del 
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IG 
campo iluminado en que se extienden. J\[as esta apreciación, 
si bien se considera, no es más que ilusión de la distancia. 
Un más detenido estudio, que nos acerque con el. ealalcjo de 
una buena crítica á aquellas épocas, y nffis ponga en vcrd:vle~ 
ro contacto intelectual" con ellaB, nos permite ohserval' que 
nunca, en ninguno ele esos períodos históricos, aparecen tan 
geométricamente definidos los lím.ites que separan al erro1· de 
la verdad, no en la realidad· de 'ella, c¡ue ésta muy claramen­
te fonuulada la da la definición de la Iglesia, sino en su apre­
hensión y pt·ofesión externa, ó E:ea en el modo que ha tenido 
de negarla' á profesarla con más ó menos fmnqueza la respec­
tiva geneme:ión. El ctTór en la sociedad es como una fea man­
cha en una teln, de primoroso tejido. Se le ve eJa¡·nménte, pe- ' 
ro cuesta precisar sus límites; son vngas sus fronteras, como 
los creptisculo:> que separan el día que muere de la noche que 
se avecirw, y á ::m vez la nocho que se va ·del rena~iente día. 
Preceden al eno¡·, que es negr::t sOiubra, y le siguen y le ro­
dean unas como vagas penumbras, que ¡nwden tomarse á ve-· 
ces· po1· la misma sombra., ilnminada todavía por alguno que 
o~rd reflejo cie moribunda luz, ó como ln misma luz á la quo 
empañan y oscureeen ya las primeras sombra~. 

Así todo eri·or claramente formulado en la sociedad cristia­
na tuvo en torno de sí otra como atmósfera.del mismo error, pe~ 
ro menos denso y más t'énue y mitigado. El Anianismo tu­
vo su Semi-anianismo.¡ el Pelagiunismo su Semi- pelagianis­
mo; el Luteranismo feroz su Jansenismo, que 1(0 fué m{¡s quo 
un Luteranismo moderado. Así, en la. époua presente, el Li­
beralismo radical tiene en tomo de sí su correspondiente Se­
mi;_libemlisn1o, que otra cosa no es la seda católieu-libcral 
que es~::unos aquí examinando. Es lo que llamó el Syllabus 
un racionalismo modemdo ; es el Liberalismo sin la franM 
crudeza de sus primeros principio:> al descubierto, y sin 
el horror de sus últimas consecuencias. Es el Liberalismo 
para el uso de los que· no consienten todavía en deja1' de p~­
recer ó éreeJ'se cat&J.icos. Es el Liberalismo, triste crc¡)úscu­
lo de la verdad que empieza á oscm·eeersc en el entendimien­
to; ó de, la he1·ejía que no ha llegado aún á tomar completa po­
sesión de él. Observamos, en efecto, que suelen sm· católi­
co-liberales los católicos que van dejando de ser firmes cató­
licos, y los libcJ·ales crudos tluc, descngaiiados en parte de su 
eL'ror, no han acabado de entrar toda y[a de lleno en los d"'''' 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



. nios ¡Je la íntc;;;r:t ycnlnrl. Es ndcm:ís el medio 8util ú inge­
!liol;ísi'mo qne eueontró siempre el ¡Jialdo para retener por. su' 
y.os {¡ mueilo¡;; que de otra nwncra hubiéran aborrecido Jc ve­
ra:;, :i baLerla bien conocido, sn rlla<ptir1a~.;ión infemal. . 

Este medio :-at:ínieo es permitir que tengan todavía un 
pie en el terreno de la verdad, eon tal que el otro pie lo ten­
g-an ya completamente e11 el camp() opuesto. Así evitan el 
saludable ilot'I'Ol; rlclre1Úonlimiento lo3 todaYía. no encalleei.dos 
de concicneia; nsí, ndcm:ís se libran de los eonipromiws qtte 
trae siempre toda rcsnlueir'm dceisiva, lo~ csphitus apocado:i 
y vacilantes, que son los m:í~; a~í logran los apro\·cehadl~S fi­
gurar, según l0s con\·ienc, un rato cu cada campo, haciendo 
po¡· apat"ecer e¡¡ ambo:; ClliBO :unigos .Y alilindos; a~í puede, fi­
lialmente, el hombre llal' col!l•l t\ll paliati ,·o oficial y reconoci­
do :í la lllayoz· pa;·tc du dH::l mi:;e¡·i;t::~, dcbilitbde:l é incouse­
eucnciHs. 

Ta( vez no ha sido nún delJichmcntc estudiada pr)J''esto 
b<h la presente euestí•'m en la historia antí:.;nu. y contemporá­
lle:!; lado q t!e, sí es el llll~lHJS noble, es pot· lo mismo el miÍs 
práctico, ya que por dcsdíclt:t en lo meno:; noble y levantado 
lt:<~y q tic buscar por lo común el secreto resorte de la mayvr 
parte de los fenómenos humanos. A nosotros nos ha piü·cei­
do bien hace¡· Rqní esta indicación, dejando :í más expet·tas y 
sutile;; inteligcn~.;ias el euidado de mnpliarla y det~envolvcrla 
por colllpleto. 

De otra d[stincion importante, 6 sea del Liberalismo 
práctico y del Liheralismo especulativo o doctrinal. 

EsSÉÑASE en filosofíl1 y en teolog-ía, qnc hay qos clases 
· de ateismo, uno docti'Í nnl y esp-t.•ctdati vo, y otro práctico. 

Consi:ste el primero en ncgat· fr:mca y redondamente la exis· 
tcncia do Dios, pretencl icndo ~tnnla r ó dc~conocct· las ¡)rncLns 
irrcfragabks en que se funda. Consiste el segundo en vivir 
y obrar, sin ncg-nt· la cxistcneia de Dios, pero como si Dios 
realmente n·o e~istiese. Los primeros se llaman ateos teóri­
cos ó doctrinales; los segundos ateos pt·ácticos, y son:los que 
abundan más. 

Lo propio acontece con el Liberalismo y con IQs libera• 
lrs. Hay liberales ter:íricós y liberales práctÍM$. Los pt·íme-
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17 
ras sun los dogmatizadores de la secf[]. : ftl<isofm;, catedr:ítieos 
diputndos ú pp¡·iodi,;t:l;<1 que cnsc•il:m en sns libro~, dincnnws 
ó nrt\eulos el Libemli~n:lo; que tlcfienllen tal lloetrina con nr-

1 guincntos y autorilladcsy con arreg:lo ú un crite1·io meionalill­
ta, en oposición emLor.ada ó rnaniticl!ta con el et•iterio de la 
divina y sobrenatnnd reYclaeión de Jesucristo. . 

. Los liberales prtíctien~ son In grnn ma.voría ele) grnpo, lo~t 
borl·egns de él, qne creen á pie juntilla~ ll\ qtte le8 dbm.sus 
maestros, ú que sin creerlo siguen díJcilos {¡ quien les llcYa, y 
siempre njustados á sú compá,;. Natb saben lle )>l'incipios ni 
de sjstemas, y hasta q tüz:'í. los detestarían ;;i corweie¡·;Úl tO<b, 
Bll deformidad; sin cmln1rgo, son t11s mllnO:i que obr·an, así ~o­
n1o los tcóricofl son lHs enbcza~ t)lltl rlirigcn. Sin ellos no sal­
dría el Libcr:dismo del recinto rlc las academias; ellos son los 
que le <bn vida y !HOYÍ111icnto extcriur. l'agan el periódico 
libcml; vot11n el enndirhto liberal; npoy:1n lns sitnneinnes li­
berales, y vitorc:m :í sn~ prrHnnajcs .v celebran su;; f1~clws y 
uni\·crs:nins. Son la m:otteria prirna dd J ... ibcralisrno, t1i~pncs­
tn.ti rcci!Jil· cnnlr¡nicl' forma .r IÍ scn·ir siempre p11m cualquier 
llarbnridad. Irit.tehns ue ellos iban:\ Mi~a y mataron ú los 
fmiles; m:ís tarde asistían á noveilas y dnban eatTCl"!l. ecle­
llhístiea iÍ sus hijos, y compraban fineag de clesnmortizaeiún; 
hoy día rezan tal vez el Ho:;ario y votnn al dipntaclo librcct•l­
tista. II~n~e fo,rmndo una como eierta ley de vivir con el si­
glo, y cr·cen (ó q11ieren creer) que se va bien nsL ~Les exi­
me esto de re~;ponsnbili<bd y culpa delante de Dios 1 No, por 
cierto, como veremos después. 

Liberales prácticos son también los qne, rehuyendo ex­
planar la teoría liberal, que saben e~t:í ya desflereditar1a p111·a 
ciertos entendimientos, procnrnn, no obstante, sostenerla en el 
procedimiento 1míetico de todo~ los días, escribien<lo y pct·o­
rando á lo liberal; proponicmlo y eligiendo candidatos libera· 
1~8; ~logi.nndo y reeomend:wdo sus librnf! y pcrsonns; juzgan­
do siempre de lo~ sucesos con el criterio liberal; manif<·.stan~ 
do siempre odio tetHl.Z ú toclo lo qne ticnlln :í desaercclitar <) 

menoscabar su querido Liberalismo. 1'al es la conducta de 
muchos periodistas prudentes, á quienes difícilmente se encon- · 
trará en delito de formular proposiciories concretarnclltc libc­
'rales, pero que, sin embargo, en todo l~ que cli'cen y en toclt> 
loq1.1c callan no dej:m de hncc1· la maldita pmpngamb scctn­
ria. Es éste de todos los rrptilcs clmús venenoso. 
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X 

El Libcrali:;mo de to1lo m'atiz y carádel', l. ha. sido for4 

malmcntc condenado Jlor la Iglcsm '! . · 

Sí; el LibeJ;alismo en todos sus grados y aspectos ha si­
do formalmente condenado. Así que, además de.las razones 
ele malicia iotrínsecn que le hacen malo y criminal, tiene pa­
ra todo fiel católico la sn¡)l'ema y definitiva declaración de la 

· Iglesia, que como talle ha juzgado y anAtematizado. No po-. 
día permitirse qne error de tal tr·ascendencia dejase de ser'in· 
clniclo en el catálogo de los oficialmente reprobados, y lo ha 
11ido en distintas ocasiones. · 

Y a al a p~l'ecer en Fmneia, en su primera Hevolución, la 
famosa Declaración de los clm'echos del hom1n·e, en que estaban 
contenidos en germen todos los desatinos del moderno Libera­
lismo, fué condenada esta declaración por Pío VI. 

liHs tarde, ampliada esta docti'ina funesta, y aceptada 
por casi todos los Gobiernos de Em•opa, tiun }lO!' los príncipes 
soberanos, que es una de las nlás horl'ibles ceguedades que 
ofrece la historia de las monarquías, tomó en Espaiia el nom­
bre con que en to(1as partes se le conoce hoy de Liberalismo, 

Di6ronsele las terribles con tiendas entre realistas y cons­
titucionale,., que mútuarnente se designáron desde luego con 
los apodos de serviles y liberales. De España se extendió á, 
toda Europa esta denominación. Pues bien; en lo más recio 
de la .lucha, con ocasión de los primeros errores de Lamen- "\ 
nais, public6 Gregr¡rio XVI su Encíclica JJiirari vos, conde- . 
nación explícita del Liberalismo, cual en aquella ocasión Sé· 
entendía y predicaba y practicaba por los Gobiernos consti­
tucionales. 

l\Ias, ayanzanclo los ti'empos y creciendo con ellos la ava.: 
Halladora corriente de estas ideas funestas, y hasta tomando 
bajo d influjo de cxtuwiados talentos la. máscara' de catoli­
cismo, deparó Dios (t sn Iglesia el Pomtífice Pío IX, el cual 
con toda razón naflará á la historia con el dictado de aaote del 
Liberalismo. Él error liberúl en toelas sus fases y matices ha 
tiido desenmascarado po1; este Papa. Para que más autorid 
dad tuviesen suspalahras en este asunto, dispn:>o la Providend 
cia que saliese l::t repetida condenación del Liherali&mo de \a .. 
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blos de un Pontífice, al cual desde el principio se empeñaron_ 
en presentar como suyo los liberales. Después de él no le 
queda ya á este error subterfugio alguno á. que acogerse. 
Los repetidos Breves y Alocuciones de Pío IX le han mostra­
do al pueblo cristiano tal cual esf y el Syllabus acabó de po· 
·ner á su condenación el último sello. Veamos el contenido 
principal de algunos de estos documentos pontificios. Sólo 
unos pocos citaremos entre muchísimos que se pod1'Ían citar. 

En 18 de Junio !le 1871, al contestar Pío IX á una. Co­
misión de católicos franceses, les. habl6 así : "El ateismo en 
las leyes, la indiferencia en materia de Religión y esas máxi­
mas perniciosas llamadas católico-liberales, éstas, sí, éstas son 
verdaderamente la causa de la ruina de los Estados, éstas lo 
han sido de la perdición de fa Francia. Creedme ; el daño 
que os anuncio es más terrible que la Revolución, y mas aún 
que ·¡a Communc. Siempre he condenado el Liberalismo ca­
tólico, y volveré cuarenta veces á. condonarlo, si es me· 
ncstcr". ·· 

En el Breve de 6 de Marzo de 1873 al Presidente y so­
cios del Círculo de san Ambrosio de Milán, se exp1·esa de esta 

'suerte: "No faltan algunos que intentan p.oner alianzas en• 
tre la luz y las tinieblas, y mancomunidad entre la jüsticia y 
la iniquidad á favor de las docti'inas llamadas católico~libera­
Ies, que basadas en pcrniciosísimos principios, muéstranse }¡a­
lagüeii~s pat'a con las invasiones de la potestad seculat• en los· 
negocios espirituales, é inclinan 'los mismos á estimar, ó tole­
rar al menos leyes inicuas, como si no estuviese escrito qu() 
nadie puede t:CJ;vir á dos scüores. Los que tal hacen, de todo 
punto sori m:ís peligrosos y funestos que los enemigC')s decla­
rados, no 5Óio en razón á que, sin que se los note y quiztí. 
también sin advertirlo ellos mismos, secundan las tentativas 
do los malos, sino también porque, eucerriÍnuose dentro do 
ciertos límites, se muestran con aparienc.ias de probidad y aa· 
na doctrina para alucinar {t los imprudentes amndores de con­
ciliación, y seduci1· (t las gentes honradas que habrían comba· 
ti do el cnor manifiesto". 

En el Drevc del S de Ma.YO de igual año á la Confedera­
ción de los Cí1·culos católieos de Bélgica, dice : "Lo que so· 
brc todo alabamos en esa v,uestra rcligioshima empresa, es la 
absoluta aversión que, según noticias, profesaís á,los princi­
pios cntí.J.lico liberales, y n10stro denodado intento de des-
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nrraigarlos de los /mismos. Verdaderamente, al emplearqs en 
combatir eso insidioso error, tanto más peligroso que una ene~ . 
mi dad decl:uada, cuanto más se ene ubre bajo el es.pecioso 
velo ele celo y caridad, y en procurar con ahinco apal'tar do 
él á las gentes sencillas, extirparéis una funesta raíz de dia­
cordias, y contribn¡réis eficazmente á unir y fortalecer los 
ánimos. Seguramente vosott·os, que con tan plena sumisión 
acatáis todos los documentos de esta Sede J\postólica1 cuya~ 
reiteradas reprobaciones de los principios liberales os son co­
nocidas, no habéis meneP.ter estas aq vertencias". 

En el llreve á La Cmix, periódico de Bmselas, en ~1 
de Mayo de 1874., dice lo siguiente: UNo podemos menos 
de elogiar el i.ntento expresado en vuestra cada, y al cnnl hed 
moll sabido que satisface plenamente vuesti'O periódico, de pu­
blicar, divulgar, comentar é inculcar en los 6.nimos todo culmd 
to esta Santa Sede tiene enseñado contm las perversas ó cuan:. 
do menos fD.Isas doCtt·inarJ profesadas en tantas partes, y seña­
ladamente contra el Lihet·alismo católico, empeñado en conci­
liar la luz con las tinieblas y la V(mlad con el error". 

El 9 de J nnio de 1873 escribía al h·esidentc y Consejo 
de la Asociacióli .católica de· Ol'leans, y sin nombrarlo retrata- · 
ba el Liberalismo pietista y moderado en los siguientes tér;.. 
minos: "Aunque vuestra lucha haya de trabarse en rigor 
contra b. impiedad, quizá por este lado no os amenaza riesgo 
tan grande como por el de ese grupo de amigos imbuidos. en 
aquella doctrina ambigua, que mientr~s rehuye las últimas 
consecuencias de los errores, retiene obstinadamente sus gér­
menes, y no queriendo ni abrazarse con la verdad íntegra, ni'.~ 
atreviéndose á desecharla por entero, afánagc en interpretar 
las tradiciones y doctrinas de la Iglesia, ajustándolas al moldo 
de sus privadas opiníones". . 

Mw,l para no hacernos interminables y cansadofl, nos con­
tentaremos con aducir las frases de otro Breve, el m{w expre­
sivo de todos1 y que por tal no lo podemos ('n conciencia omi­
tir. Es el dirigido al Obispo ele Quimpcr, en 28 de Julio de 
1873 .. En él se dice lo siguiente, refiriéndose el Papa :S. la. 
As:1mblea general de las ·Asociaciones católicas, que se aca­
baba de celebrar en aquella diócesis: '1;3cguramcntc no so 
apartarán tn!cs Asociaciones de l.a obediencia debida á la 
Iglesin. ni por los cscrítos ni por los actos de los que con inju­
rias é ínvectiYn.s la persiguen¡ pero p;die:·nn póuc·rla Cll la 
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:resbaladi~ascnlla del error esas opiniones llnmada3 libcralcd1 

aceptas á ,muchos caté.licos,· por otra parte hom hres de bien y 
piadosos, los ·cuales por la influencia misma que les da su re­
ligión y piedad pueden muy fácilmente captarse los á.nímos 6 
inducirlos 6. profesm·· m{tximas inuy perniciosas. Inculcad, 
por lo tanto, venerable HeJ•mflno, á los· miemb1·os do esa ca·· 
tólica Asamblea, que Ngs al increpm· tantas veces, como lo 
hemos hecho, á los seeuaces de esas opiniones liberales, no 
nos hemos referido{¡, los declarados enemigos de la Iglesia, 
pues á éstos hitbl'Ía sido ocioso dcmmeiarlos, sino á esos oti'Os 
antes aludidos, q nc rctei.licndo el virus oculto de los princi­
pio!! liberales q ne han mamado con b leche, cual si no estü~ 
viese impregnado de palpable: mnlignidad y fuese tan inofen­
sivo como ellos piensan para la. Religión, lo inoculan fácil­
mente en los ánimos, propagando así la seinilla de esas t.urbu­
lendas qne tanto tiempo hD. trRen revuelto al mundo. Pro­
curen, pues, ev·itat' estas cmboscadai!, y esfuércense en ases­
tiir sus tiros contra este insidioso nuemigo, y ciertamente me­
recerán bien de Ir. Jlcligión y de la patria". 

Y á lo ven nw:lstros amigos; también nuestros adversarios~ 
todo lo dice el Papa en esos DrcYes, particularmente en el úl­
timo, que de un modo especial deben desmenu~ar y cstl_ldiar. 

X D. 

De la última v más solemne coJJdem.1don del Lihera-
lisino lHll' me(Uo del "Byllalms", · . 

RESUMIENDO cuanto ha dicho del Liheralismo el~· Papa. 
en di~;tintos doc.;umentos, podemos sólo indicar los signicntes 
duríi.limos epítetos con qne en diferentes ocasiones le ha ca\i~ 
fieaclo. En efecto, en su Ürcve á Segur con motivo do sn 
conocido libro liomnwgc le llamó péJ:fldo enemigo; en su alo­
c.;ución •al Obispo de Ntjt·vcrs, verdaderc~ calamü'lacl actual; en 
su carta al Círculo católico fle san Ambro8io de~Milán, pacto 
.entre la ú¡;fusticia. y lldnirzuúla.d; en este mi:·Hno documento le 
calificó de má.s funesto y peligroso que un cnenu:qo fleclarado;' 
en la citada carta al Obispo de Quimper7 virus oculto; en el 
Br<we· á. los de Bé.lgica., error insidioso y solapada; en otro 
Breve á monselwr C+anmc, peste pcrníciosís:ima. Todos estos 
doc.;u.mentos se pueden leer íntegros en el citado libro de Se-
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· gur, Hommage au:t catholiqucs libcraux. .·· 
Sin embargo, podía con cierta apal'Ícncia de razón el Li· 

beralismo recusar la autoridad de P.stas declaraciones pontifi~ 
cías, por haber sido todas ellas dadas en documentos do ca~ 
l'á.cter meramente privado. La herejía es siempre tenaz y 
cavilosa, y se agart·a á cualquier pt·ctexto ó excusa para 
eludir la condonación. Nccesitábase, pues, un documento ofi~ 
cial, público, solemne, de caráctet· general, universalmente 
promulgado, y pot· tanto definitivo. La Iglesia no podía ne~ 
gar á la ansiedad de sus hijos esta formal y decisiva palabra 
de su soberano magisterio. Y la dió, y fué el Syllabus de 8 
de Diciembre de 1864. 

Acogié'ronle todos los buenos católicos con. entusiasmo 
igual á los paroxismos de fnror con que le saludaron los libe..: 
rales. Los católico-libet·a1es creyeron más prudente herirlo 
de soslayo coa capciosas interpi'otaciones. Razón tenían unoEJ 
y otros en reconocerle debida impot·tancia. El Syllabus es un 
catálogo oficial de los pt•inoipales enores contemporáneos, en 
forma de proposiciones concretas, tales como se · encuentran 
en los autores más eonociclos que los propalaron. En ellos se 
encuentran, pues, en detalle todos los que constituyen el dog~ 
matismo liberal. Annqne en una sola de sue proposicionca 
se no·mbra al Liberalismo, lo cierto es que la m::tyor parte de 
los errores allí sacados á. la picota son errores liberales, y por 
tanto de la condenación sepmada de cada uno resulta la conuc~ 
nación total del sistema. No haremos más quo enumerarlos 
aquí rápidamente, · 

En la proposición XV y en bs LXXVII y LXXVIII so 
condena. la libertad de cultos; el pase régio en la XX y 
XXVIII; la desamortización en las XVI y XXVII; la suq 
premacía absoluta del EstadG en la XXXIX ; el laicismo en 
la enseñanza pública en la XLV, XLVII y XL VIII; la se.· 
pai·ación de la Iglesia y del Estado en 1a·xv; el absoluto de­
recho de legislar sin Dios en la LVI; el pripcipio de no inter­
.venoión en la LXII; el llamado derecho de insur1·ccción en la 
LXIII; el matrimonio civil en la LXXIII y alguna otra; la. 
liberüd de imprenta en la LXXIX¡ el suf,·agio universal co~ 
mo principio de autoridad en la LX; por fin, el misme nom·· 
bre de Liberalismo en la LXXX. 

Varios libros se han escrito desde entonces para la expo· 
&ición clara y sucinta d_e cnda una de estas proposiciones,y 
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á ellos puédc.se acudir, Pero la intc1·prctnciún J comentario 
más autorizado se lo han dado al Syllabusstt3 propios Ílllpugna­
dores, los liberales de todos matices, cuando nos lo han pre~ 
sentado siempre como su miÍ:.~ odioso enemigo y como <:1 :;ím­
bolo más completo de lo que llaman clcrica]i;mw, ultnunonta·· 
nismo y reacción. Satantís, que es malvado, pero no tonto, viú 
muy claro H. donde ilm ft parar derechamente golpe tan ecr· 
teró, y le ha puesto á tan grandioso monumento el sello m:Ífl 
autorizado de todos, después del de Di~Js; el de su pl·ofull<ln 
J'encor. Creamos en esto al padre de la mentira; qnc[J., qne él 
aborrece y difama, lleva con esto so lo cierto :y· :;c;,;uro teo;tínw· 
nio de ser la verdad. 

XH 

De algo que parcdcuilo Uheralismo u o lo e~, y de algo 
que lo es aunque 110 lo pa1·ezea. 

Es gmn maestro el diablo en artes y cmbcleeo~, y l11 me­
jor de su diplomacia, sd ejerce en ir1troducit· en las iJens h 
confusión. La mitad de su poJel'Ío soLrc los hombres perdc-

, ría el malditq con que las itleás, buenas 6 malas, apat·eeíesen 
francas y deslindadas. Ad viért:,,::;c de pn.~o que lhunarlo al 
diablo de esta manera no es mOLln. hoy, tal ve¡, pon1uc e,l Li­
beralismo uos ha tteostnmbmdo ú tmtar áun al seiiot· diablo 
con cierto respeto. El diablo, ·pnes, en tiempos de eisma y 
herejías, 11'1 pt•imct·o qtw lll'oeuró fuó qnc se barnjasen y t.J·as­
tocasen los vocablos, medio seguro pal'a traet' desde luego ll!a­
readas y al retortero la mayor parte de las inteligencias. Es­
to pasó con el Arrinnismo, en términos que varios üuíspos de 
gran santidad llegaron á suseribir en el Coneilio de .Hilán 
una fórmula en que se conclcnal.m al insi'gne Atanasia, llHH'ti-­
llo de nq u0lla herejí:t. Y 11 parecerían en la historia corm) 
verdaderos f1mtor~s de cllrt sí E use bío J\Iúrtir, legado pontifi­
cio, no hubiese acudido á tic m po á desenredar de tales lazo~ 
lo que el Breviario llama captivatám simz¡licilrdcm de algu­
no de aquellos cnndoroses ancianos. Lo mismo sucedió con 
el. Pelagianismo¡ lo mismo e,on el Jansenismo tiempo atrús¡ 
lo mismo acontese hoy con 'el Liberalismo. 

Liberalismo son paz·a unos las formus políticns de cierta 
clase¡ Liberalismo es para otros ríerto cspíritn de tolcr:¡,nci:. 
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y generosilLHl opncsto,; :1! düspotismo y tiranía; LiLm·ulismo 
es p:1:-a otms b ignaltlad d l'il, y pam muchos una cosa vaga 
é itwierta, qtw pndic'ra traducirse seneillamente por lo opues­
to á tod~t arbitt·rrri<\rlacl p;ubcrnnmental. Urge, pues, volver 
á prep;nnt:u· aqni: b Qné es Libáalismo 7 ó mejor, & qué no es 1 

En prime:- lugar, 110 son e.c .se Liberalismo las fot·mas 
pnliti•;aa de cualquier clrwe que sean por democriticas ó po:­
J;nlnrds <¡n~. se la~ wponga. Carla cosa es/ lo_ que e~. .La~ 
fot·ma:> son r0rma~, y nada m lÍe. U n11. repubhca unttarw. o 
fedeml, dcmoc:dttie:t., aristocr:'ttica ú mixta ; un gobienio re-" 
prc.';ontativo ó mixto, con twb ó meno;; atribneioncs del poder 
.1.\cni, ó con clmáximu:u ó minimnm de rey que se quiera ha .. 
eer entrar Cll la mi}: tu m; la monarquía absoluta 8 templada, 
l1ercditaria ó clcct.i,·a, nada de e;;o tiene que ver ex se (repá­
;·e~c IJÍ\~n e3tc c.¡; se) c0n el LiLcrali,¡mo. Tale;; Gobiernos 
pu-~ckn se!' pcrfect:~ é íntep,Tamcnte católicos. Como acep­
ten Bobro su pr~pia sobenwía b de Dios y roeonozean haber­
];, rec)bido d~.~ ]~1, y se snjctcn en su ejcreici\l al criterio in-· 
violable do la ky eristiann, y den por imliscutible en sus 
Parlamentos todo lo dclinído, y reeonozcan colllo base del de­
l"ccho públic:o la rmprcmad:t mol'nl lle la Iglesia y el absoluto 
dercócho suyo en todo lo que es de au competencia; tales Go~ 
bierno:> son venb.dcramcmtc católicos, y nada !el'! puede echar 
en e[~t·a el m:í.-3 exigente nltramonbnismo, porque aon verda­
deramente nltrmnontanos. · Lrr hiiltoria nos ofrece repetidos 
ejemplos de poderosísima~ repúblicas, fcrvoro;.~ísimas católi­
uts. Ahí estí't l:t ari,:;toerútic:-t de V enccia; ahí la mercantil 
de Génoya y ciertos cantone;; ~mizo:o:. 

Como <~jemplo de monarquía:-; mixtas mny católicas pode­
mos citar nuestt·n gloriosíoimn de Ca.taluiía y Aragón, la más 
d(~moerática y á la ve;~ In. m:'ís chtólica rlel mundo en los.si·­
glos meJios ; la ·antigua de Castilla ItaHtn la cat~a de Austria; 
In ele e ti ~·a c1c Polonia haf.li:a la inícna desmembración de este 
rdigiosísimo reino. Es una preocupación creer .que las mo­
narquías hrrn ele ser e.c se miÍ.s religiosas que las repúblicas; 
Precisamente los más cscanclalosos ejemplos de persectwión al 
Catolicismo los han dado en los tiempos modernos monm·quías 
corno h d (~ Hus'ia y 1:1. de Prusia. Un Gobierno de cualquier 
formn qne sea es católico, si bits:t su constitución y legislación 
y polítil!a en prineipios eatúlieos: c.s liberal si basa sn Cons-
1.ituci{,:J1.su legi~lat:i(lll y .su política en principios racionali~tr\S; 
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No-en que legisle el rey on In mon:uqnín, e', en qnc legisle e! 
pueblo en b república, ó en que legislen nrnlJos Cll las fonn<L;l 
mixtas, está la esencial naturaleza de una legislaeión ó Cons­
titución, sínGJ en;,q u e se haga. ó no se lwga todo bajo d :-wrto 

. inmutable de la fe y confnrrnc {t lo que manlln á los Est:ttlo:'l 
como á los individuos la lev nist:iuna. A~í como en lo;~ indi-­
viduos, lo ruismopnede ser" católico un rey con :mjpúrpnl'a, un 
noble con sus blasones ó un trn.Lajadot' con su bbsa. do 
&lgodón; de ign-al suerte los EEtados pueden ser Cl<t6Jicos, 
sea cual fuere la da:Jifieat.:ión que se le <lé en el cuadro si-. 
nóptico de las formas gubernati ·..as. De consiguiente, tam po­
co tien,e que ver el ser liberal ó no serlo con el hMror natim1.l 
que todo hombre debe p1·ofesar <Í la arbitrariedad y tiranía, con 
el deseo oe la igualdad civil entre tpdos los eiuJ.a¡Janos,y mu­
cho menos con el espíritu de tolerancia Y. generosidad qne (en 
su debida acepción) no son sino Yirtudcs cristianas. Y sin 
embargo, todo osto en el lenguaje de ciertas gentes, y {mn de 
ciertos periódicos, se llama Liberalismo-. Hé aq1JÍ7 pues, una 
cosa que, pareciendo Liberalismo, !10 lo es en manera alguna. 

Hay en cambio alguna cosa que, no pa¡·eciéndose a! Li­
beralismo, efeetivamente lo es. Supone<l una monarquía ab-­
soluta, comó la de Rusia, 6 como la de-, Tnrr¡níD., si os parece 
mejor; ó suponed un Gobiern? de los llamados eomcr~·aJores 
de hoy, el miÍ.s consllrvador que os sea dable imaginar, y su­
poned q:ue tal moLlarqu]a absoluta ó tal Gobierno conservador 
tengan cstablocida sn Constitución y h8.sada su lcgislt.tción, no 
sobre principios de derecho católico, ni sobre la indiscutibi­
lidad de la fe, no sobre la x·igurosa observanein del res¡)eto á 
los dc1'echoi.i de la Iglesia, sÍIJo ~obre el pl'ineipio, ó ele la vo~ 
Juntad libre del rey, ó de la voltmt¡\.J líbre de la mayoría con­
servadora .... 'l'al monarquía y g·obierno eonservn<1or son 
perfectamente liberales y núticat.ólieos. . ' 

Q,ue el líbro-·pcnsador sea un montu'ea, con sus minis­
tro3 responsables, ó r¡ne lo se;t un ministro responsable con 
sus Cuerpos colcgisladorcs, pant el efecto es igual. En uno 
y otro caso anda aquella p~llítiea informarla por el eriterio li­
bre-'pensndor, )' de consiguiente liberal. QLte tenga ó no ten­
ga, por sus mira~, aherrojatln la prcn:m, que a;;;ote por cual­
quier nonada al país, que rija con vara de hierro á sus vaim­
llos, podrá no ser libre uqncl mísero país, pero scriÍ. perfecta~ 
mente liberaL 'l'n!es fueron ll's anti;_~llOd impcriu:J r~úCtticos, 
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tales varias modernas monarqnías, tal el imperio alenuín d!3 
lwy, como lo suciia Bismnrk, tal· la nctual monarquía espaúola, 
euy1t Constitución dcelan1. Í!H'Íolablc al monal'ca, pero no . de~ 
clara inviolable á Dios. Y hé aquí el caso de algo que par·eq 
dcndo no se¡· Libnralismo, lo es sin crnbal'go, y rlel más rc­
linado y del mns desnstr_oso1 por lo mismo que llO tiene t!p!t­
l'ÍC!It:Ía de tal. 

Po¡· (1onde se verá con qné delicadeza se ha de pr·oeeder 
enanuo se trntan talefl cncstiónes. Es preciso ante todo ddi­
Jlír los términos riel Jebntc y eyitar el equívoco, que es lo qu~ 
wfts fa \'Ol'CCC al Cl'I'Ol', 

:XHI (1). 

Y.DíW 

Ri en vista de rr-io es lícilo ó no ¡¡J huen católico accp­
hH' el! hrwn rwntidü la p;llahra íÍLiberalhmw".· y así· 
mismo en htlcn ~.eHtirlo gloritn'§C de ser liheral. 

PcrmíUt~;cnos sobre esto trasladar aquí íntegro un Cllf)Íq 
t11lo de otm tJlwit::. nucstn1(Cosao del día), en que so da conq 
H~iit:1l·-ihn á c:;ta siup;u!a1· eonsulta. Dice así: 

"¡ V:'dg-arire Dios, amigo mío, con las palabritas Libera­
li~me y !ibén·nl! An(lns rqnlmente enamorado de ellas, y 
t.dctc ciego el amor como iÍ todos los enamorados~ ·&Qué in~ 
com·enient.cs ti(:lJc su uso? 'l'antos tiene para mí, que en ól 
llego á vet' hnsta tnateria de pecado. No te asustes, sino es­
<\Úchame dm paciencia. Vas {t entenderme pronto y sin di­
tindt::.d. _E¡.¡ indmlable qne la palabra Libemlismo tiene en 
Europa en el ¡n·csente siglo significación de cosa sospechosa, 
y que no concucrdn ele! todo eon el Yenladero Catoli.cismo. 
:N o me dirás q tic planteo el prol>!cma en términos exagerados. 
Efectiv-amente. Illc has de concedct· q no en la acepcióu oc-

_ (l) Omitimni< eotc cnpiLnln, ponpll', si c8 mn.r hncnn pnra la 1110·· 
J•nn¡uía r1e Ef<jlntia y ot.rnr; pní~cr< ljlÚ\ ~<' ent•twntmn en idt•n.tica situa.­
eióu, 1111 t.iclle aplicaeiún ;tl E<;n:d()I: l[ll'J ~e ktlh cou~tituitlo du tlircr­
w wodo. 
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dinnria de lo. })!i.labrn. Liberalismo y Lihcm:tlismo cntólico, son 
eosns re1wobadas por Pi o IX. Prescindamos po1· ahora de los 
pocos ó muchos que pretenden poclel' continql!l.l' profesando un 
cierto Liberalismo, que en el fondo qnioi·e&a no lo sea. Pei·o 
lo cierto es que la cot-ricntc liberalue j.Enropa y Amél'ica, en 
el s-.iglo XIX en que escribirnos, es anti-católica y racionalis"' 
tu. Pasn revista al mundo. Mira qué significa partido libe­
ral en Bélgica,, en Francia, en Alemania, en Inghterra, on 
Holanda, en Austda, en Italia eu las Repúblicas hispq.no­
americanas y en las nueve décimas partes de la prensa espa­
ñola. Pregunta á todos que significa, en .el idioma común, 
criterio liberal, couiente liberal, atmósfera liberal, etc. ; y mi­
ra si de los hombres que se dedican á estudios políticos y so­
ciales en Emopa y Arnérica, los noventa y nueve por ciento 
no entienden por Liberalismo el puro "y crudo racionalismo 
aplicado á la ciencia social. 

"Ahora bien. Por más qnc tú y unr.s cuantas docenas 
más de caballeros part.icnla.1·es os ernpcüéiri en dar un scntid0 
de cosa indiferente á lo que la conientc general ha sellado ya 
con el sello de cosa anti-cat6lica, es lo cierto fJUe el uso, át'­
bitro y i1orma suprema en materia de lenguaje; sig·ue tenien­
do al Libeh:dismo como bandera contrft el Ctttolicimno. Por, 
consiguiente, annque con mil Jistingos y salvedadef) y sutile­
zas log1.·es formarte para tí solo un Liberalismo que mida ten­
ga de contrario á la fe, en la opinión de lofl más, def'lde que te 
llames liberal, pertenecerás como todo:o á la gran ±P.mitia del 
Liberalismo europeo tal como todos lo entienden ; tu periódi­
co; si lo redactas, y lo llanu1s liberal, será en la común creen­
cia un soldado más entre los que bajo esta divirm combaten de 
frente ó por el fl::mco á la Iglesia católicR. En vano será que 

, te excuses ~tlguna que otra vez. Efltv.s e:xcusas y explicacio­
nes no las puedes dar todos los días, que fuol'a cosa asaz pmlit­
da; eri cambio, la palabra liberal has de usarla en cada pá­
rrafo¡ serás7 pues, en la común creencia nada; máu que un 
soldado C0l1l0 tantos Otl'OH que militan bajo esta divisn, Y }101' 

más que en tus adcntt·or~ seas tan cat6lico como el Papa (como 
se jactan alguúoslibe¡;nles), lo cierto es que en el movimi<:)n­
to do li!s ideas, en la marcha t1e los sucesos, influidu1 no co­
mo católico sirio como libcrrd, y áun á pesv.r tuyo, scrár:; un 
rmtélite que no podriiB menos que moverte dentro de b órbitn 
general en que gira el Liberalismo. ¡Y todo por una pala-

- . 5 
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lmt! ¡ Vea V., no más que por una palabra!. Sí, amigo mio, 
Esto sacarás de llamarte liberal y de llamar liberal á tu pe­
riódico. Desengáñate. El uso de la palabra te hace éasi 
sicmpi·e y en gran parte solidario de lo que ne ampara á BU! 

sombra. Y lo que á su sombra se ampara, ya lo ves y 
no me lo has podido negar, ea la corriente racionalista. Es­
crúpulo tendría yo, pues, en mi conciencia de aceptar esta. 
solidm~dad con los enemigos de Jesucristo. · 

· "V amos 6, otra reflexión. Es también indudable que de 
los que leen tus periódicos y oyen tus conversaciones, poco& 
están en el caso de podet· hilar tan delgado como tú en mate­
ríos de distinciones entre Liberalismo y Liberalismo. El!, 
pues, evidente que una gmn parte toma.'rá la palabra en et 
sentido g@lneral, y creertí. que la empleas en igual rsentido. 
Tú no tendrás esta intención, pero contm ins intenciones pro­
ducirás este resultado, adquil'ir adeptos al error racionalista. 
Dí me ahora, ptws, & sabes lo qué es escándalo~ sabes lo qué 
es inducir al prójimo tí error con• palabras ambiguas' & sa­
bes lo qué es, por cariño m1ís ó menos justificado á una pala­
bra, sembrar dudas, deseonfianzas, hacer vacilar en la fe á 
las inteligencias sencillas~ Yo, á fuer de moralista católico, 
veo en esto . materia de pecado, y si no te ab()tla una suma 
buena fe 6 algún oti·o atenuante, materia de pecado mortal. 
Oyeme una comparación. Sabes que ha nacido casi en nues,.­
tros días una secta qne se llama de los viejos católicos. Ha te­
nido la lnimorada do llámarse así, y paz con todos. Haz. 
cuenta, pues, que\lyo,:'que por b gracia de Dios, aunqme pe­
cador, soy católico, y por añadidura soy de los miís viejos, 
porque mi Catoli.cir;mo':data del Calvario y del Centicltllo do 
Jerusalén, que son fechaf'l muy viejas¡ haz cuenta, digo, que 
fundo un periódico más ó menos ambiguo, y le llamo con to­
das las letras Diario ~·ícjo-católíco. & Diré mentira 1 N o, 
porque lo soy en el buen iilentido de la palabra. Pero ¿ 6. qué, 
me dirás tú, adoptar un título mal sonante, que es diyisa do 
un cisma, y que dará lugar iÍ que crean los incautos que soy 
cismático y á qnc tengan un alegrón los viejos católicos d6 
.Alemania, creyendo que acá. les ha Iucido un nuevo cofrade~ 
¡,á qué, me dirás, escandalizar á los sencillos 'f-Pero yo lo 
digo en buen scntido.-Es verdad, pero .l, no sería mejor no. 
dar lugm· á que se crea que lo dices en sentiJo malo 1 

1'Hé aquí, pues, Jo que dida yo á quien se empeñase en 
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sostener t.odavía como in(}fensivo el dictado lihernl, q~¡e es 
objeto de tantas reprobaciones de parte del Papa, y de tanto es­
cándalo pot· parte de los verdaclel'os c!'eycntcs. & A qué J¡a­
cer gala de títulos que necesit1tn explicación·~ ~. A qné suR­
citar sospechas que luego hay que apresui·arse á desvanecet·? 
& A qué contarse en el nC1mero de los enemigos y hacer gala 
de su divisa, si en el fondo se es de los amigos f 

"¡Que las palabras, dices; no tienen importancia! l\fás 
de lo que te figuras, amigo mío. Las palabras vienen á ser 
la fisonomía exterior de las ideas, y tú sabes cuán importan­
te es á. veces en un asunto su buena ó mala fisonomía. Si 
lAs palabras no tuviesen importancia alguna, no cuidarían tan­
to los revolucionarios de disfraza¡· al ÜIAt!')licismo con feas pa" 
labra!!; no anclarían llamtí.ndolG á todis hom8 oscurantismo, 
fanatismo, teocracia, reacción, sino pura .Y sencillamente Ca­
tolicismo, ni hat·ían ellos por engalanal'se á todas horas con 
!os hennosos voc"'blos ele libertad, pl'Ogreso, espít·itu del siglo, 
derecho nuevo, conquistas de la inteligencia, civilización, lu­
ces, etc., sino que llü dirían siempre con su p1·opio y vcrdack· 
ro nombre: Revolución. ' 1 · 

"Lo mismo ha pasado siempre. Todas las .herejías han 
empezado á ser juego de palabras, y han acabado pot ser lu­
cha sangl'ienta de ide¡s. Y algo de esto debió ya pasar en 
tiempo de san Pablo, o previó el bendito Apóstol que pasaría 
en los tiempos futut·os~ cuando dirigiénlloae á 'l'imoteo ( I ctd 
Timoth. vr, 20 ), le exhorta á vivir prevenido, no sólo contr¡.t 
la falsa ciencia, opp()sitiones falsi nominis scientim, sino contra 
l11s simples novedades en la expresión 6í palabra, profanas vo" 
-cum novitates. & Qué diría hoy el Doctor de las gentes si 
v'iese á ciertos católicos adm·nars@ con el adjetivo ele libet·a·· 
lef!, en oposición á' los que se llaman simplemente con el ape­
llido antigtw de la familia, y desentenclet;se de las repetidas 
reprobaciones que sobre esta profana novedad do pa!alm1s ha 
lanzado con tanta insistencia In Cátedm npos

1
tólica 1 & Qué 

·diría al verles aüadir á la palabra inmutable Catolicismo Bse 

feo apéndice que no conoció Jesucristo, ni los Apóstolcs1 ni 
los Padres, ni los Doctores, ni l'linguno de los maestl·os auto­
'rizados que constituyen la cadena de la hermosa tradición 
cristiann. t 

' 1Meclítala, amigo mío; en tus intervalos lúcidos, si algu­
no te concede la ceguedad de tu pasión, y conocerás la gm-
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vedad de lo que á .primera viota te parece mera cuestión de 
pnlabras. No, no puedes ser católico-liberal, ni puedes ll~_t­
marte con. este nombre reprobado, aunque por inedio de ¡;u ti~ 
les cavilaciones llegue¡; á encontrar un medio r.;ecreto de con­
ciliarlo con la integredacl de J.a fe. No; te lo prohibe l:t ell'.­
ridacl cristiana, esa santa cat·iclacl que estás á todas hcirn;: in­
vocando, y que, según comprendo, es en tí sinónimM de ln. 
tolerancia revolucionaria. Y te lo prohibe la car~dad, porque 
la primera condición de la caridad es 11ue 'no haga traición á. 
la verdad, que ·no sea lazo para sorprender la buena fe de tus 
hermanos menos aviados. No, amigo m.í:o1 no; no puedés 
llamarte liberal" . 

. Y nada más nos ocurre decir hoy sobre este punto, com­
pletamente resuelto para un hombre de buena fe. Además 
de que hoy los mism0s liberales hacen ya menos uso que an­
tes de este apellido i tan gastado y dmmcreditado anda él por 
la misericordia do Dios. l\Ifi¡¡ frecuente es toJavia encon­
trar hombres -qne, renegando cada día y cada hora del Libe­
ralismo, le tengan aún. metido hasta los tul;tanos, y no sepan 
escribir ni hablar ni obral: r>ino inspirados por éL Estos son 
ed el día los mó.s ele tomel'. 

Una olJservrrd611 1wndHísima qml ac¡[~a~·á de tmner cu 
su ym·dader~ 1nmto de vi.Bt~ la euestión. 

1WIL veces me l10 hecho una rcHexiún que no s6 cómo 
. no les ha ocunido cada dia á los liberales de buena fe, si al~ 
guno hay que merezca aún esia caritativa atenuación de su 
feo apellido. Es la signicntc. 

Tiene hoy todavía el mundo católic!'l en justo y mereci­
t1o concepto de impiedad el cidilicativo do librc-pcnsn(lOi' apli­
cado á cualc¡uiet· pc1·sona, periódico ó in;ltitución. Acad®rnia 
libre-pensadora, sociedad ele libn~--pensadores, periódico es­
crito con criterio librc·-peusador1 son tocbvín. frases horripi­
lantes y que les.ponen loB pelos en punta á la mayor parte de 
nucstrC'ls hehuanos, áun á los que afectan m{w desvío por la 
feroz intransigencia ultramolltana.. Y r.;,in cmbarg(./, véaso lo 
que son las cosas, y cná11 necia jmpodancia IH3 da por lo co­
mún ú las meras palabras. Persona, asociac.:ión1 libro ó Go-

/ 
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bierno á los que no presiden en materias de fe y moral el cri­
teri& único y exclus·ivo de la Iglesia católicn1 son liberale;;. Y · 
se reconoce que lo son, y se honran ellos con serlo, y nadie 
se escandaliza col!l eso más que nosotros, los íielcs intnmsi­
gonteB. Can.1biád, empero, la palabra,, llamadlos libro-pen­
sadores. Al punto os rechazan el építeto como una calumnia, · 
y gracias si no 013 piden Batisfacción por el jnsulto. Pero quó, 
amigos míos, CtJ,r tarn vm·ic? ~ No habéis rechazado de vues­
tra conciencia, de vu~stro gobiemo ó do vuestro periódico ó 
academia el veto absoluto de la Iglesia 7 tNo habéis erigido 
en criterio fundamental de vuestras ideas y resoluciones la 
razón libre~ 

Pues, decÍB bien : sois libernles, y múlíe os puede rega-· 
toar este dicilado. Pero, subcdlo: sois con Cl'lO libre-pensa­
dores, aunque os rwmoje tal dcnomiaación. 'l'odo libeml, de 
cualquier grado ó matiz que sea, es, ipso jacto, libre-pema­
dor. Y todo l.íbre-penf;ndor7 por odiosa quo sea y áün ,ofen­
siva á las conveBiencias socim.les esta· deuominación, no pasa 
de ser un lógico liberal. Es doctrina precisa y exacta, como 
de matemáticas, y no tiene vuelta de hoja, como se suele 
deoir. · 

Aplicaciones prÁcticas. Sois catóiico más 6 menos con­
descendiente Ó resabiado, J perteneeéis7 por males de l'UCS­

trOB pecados, á un Ateneo liberal. Heeogeos un momento, y 
}ll'oguntaos: ¿Seguiría perteneciendo yo á elle, Ateneo ui mn·· 
íiana se deobraso pública y p:·:ladinamentc Ateneo iibre-pcn­
~adm· ? f. Qué os dicen ltl. conciencia y la vergüenza '1 Q.uc 
RO. Pues manclad que os borren do hw listas de ese Ateneo, 
porqns no podéis, como cató!iyo, psrtenecer á él. 

Tenéis un periódico, y lo leeis y dais IÍ leer á los vues­
tros sin escrúpulo, á pesar de que se llmna y discurro. co1110 
liberal. t Seg'ui1·íais suscrito á él si de repente aparecieBo em 
su primera página el título de periódico libre--pensador f Pn­
récems qwe de' ninguna manon. Pues ceradlc desde luego 
las puertas ds vuestra cnfla; el tallibeml, manso ó fiero, aüós 
hiÍ. que era ni más ni menos que lib:-e- pensador. 

· j Ah! ¡ De cuántas preocupaciones 1108 corregiríamos 
con sólo fijar un poco la atención en el signiHeado de las pn­
labr·as! 'l\1da asociación cientíiica, litc1·nriá ó filantrópica, li­
beralmente constitliida, es asociación libre- pen::~aclora. 'l'o­
do Gobierno,, liberalmente organizado, es GoLierno libre-
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pcnsa.cl~llr. Todo libro ó perióclrco, liberalmente escrito, es 
periódico ó libro de libre-pensadores. Hacer asco á la pal&­
bra y no hacerlo á. la realidad. por ella rept·esBntada es mani­
fiesta obcecacióa. Piénsenlo bien aquellos de nuestros het·­
manOJ3 que, sin escrúpulo alguno de l!U ó endurecida 6 dema­
siado blanda y acomodaticia concierycia, fo~man parte de cír­
culos, certámenes, redacciones, Gobiernos ú otra clase cual­
quiera de instituCiones erigidas con entera independencia del 
magisterio de !a fe: Tales insqtuciones son liberales y son 
por lo mismo libre-pensadoras. Y á una agrupación .libre­
pensadora no puede pertenecer católico alguno, sin dejar de 
serlo por el mero hecho de aceptar como suyo el criterio li­
bre pen~~ador de la agrupación consabida. Luego tampoco 
puede pertenecer á. una agl'Upaci6n liberal. . .. 

¡ Cuántos católicos, no obstante, sirven muy buenMIHU}te 
ni diablo en obras de esta jaez! ¡,Se van convenciendo abo-. 
ra de cuán perversa cosa es el Liberalismo, y de cuálil mere­
cido. es el horror cotl que debe mirar un buen católico las co­
·sas liberales, y de cuán justificada es y natural nuestra feroz 
intolerancia ultramontana. 'f 

XVI 

¿ Cabe hoy en lo del .Liberalismo errar de buena fe ? 

HE hablado arriba de .liberales de buena fe, y me he 
permitido cierta frase de dtlda, sobre si hay ó no hay in re­
rum ncdura algún tipo de esta rarí,sima familia. Inclínome {i, 

creer qne pocos hay, y que apenas cabe hoy día en la cues­
tión del Liberalismo ese errol' de buena fe, qne podría algu­
na voz hacer excusable su profesión. No negaré en absolu,­
to que taló cual caso excepcional pueda darse, peroha de 
ser ,;erdaderamentc caso rarísimo y fenomenal. 

En todos los períodos históricos dominadoo pot• una he~ 
rejía so han dado casos frecuentí&Jimos de algún ó algunos in­
dividuos que, á pesm· suyo, arl'ollados .en cierta manem por 
el torrente invasor, se han encontrado partiéipantes de la he­
rejía, sin que se pueda explicar tal participación más que por 
una suma ignorancia ó buena fe. . 

Forzoso es, no obstante, convenir en quo si algún error 
se presentó jamás con ningunas apariencias que le hiciesen 
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excusable, fué este del Liberalismo. La lllayoz· pa-rte de las 
herejíae que han asolado el campo do la Iglesia procumron 
encubrirse con.disfraces de afectada piedad, que disimulasen 
su maligna procedencia. Los Jansenistas, mál'l hábiles· que 
ningún otro de sus antecesores, llegaron á tener adeptos en 
gran número, áquienes faltó poco para que el vulgo ciego 
tributase los honores sólo debidos á la santidad. Su moral 
era rígida; SUS dogmas tremendos, el aparato exterior de BUS 

personas ascético y hasta ilumíaado. Añádase que la mayor 
parte de las antiguas herejías versaron sobre puntos muy su­
tiles del dogma, s6lo discernibles para el hábil teólogo, y en 
que no podía por sí propia formar criterio la indocta mülti-· 
tud, como no fuese sometiéndose confiada al criterio de sus 
maestros reconocidos. Por donde, e1·a natural que caído en 
€11 error el supel'Íor jerárquico de una diócesis ó provincia, 
cayesen con él igualmente la mayor parte de sus subordina­
dos que tenían depositada. en su Pastor la mayor confianza ; 
máxime cuando las comunicaciones, en otro tiompo menos 
fáciles con Roma, hacían menos accesible á toda la grey cris­
tialla la voz inf:-¡lible y nunca errada del Pastor universal. 
Esto explica la difusión de muchas antiguas herejías, que nos 
permitit;émos calificar de meramente teológicas ; esto da la 
razón de aquel angustioso grito con que exclamaba san Jeró­
nimo en el siglo IV, cuando decía: Ingermtit universus orbis 
se esse arianun : "Gimió el mundo entei'o asombrado de en-, 
contrarse arriano". Y esto hace comprender cómo en medio 
de los mayores cismas y herejías, como son los actuales de 
Rusia é Inglatorra, es posible tenga Dios muchas almas Btl· 

yas en quienes no está extinguida la raíz de la yerdadem fe, , 
por más que ésta, en su profesión externa, aparezca deforme 
y viciada. La& cuales, unidas al cuerpo místico de la Iglesia 
por el Bautismo, y á su alma por la gracia interior santifican­
te, ptteden Hogar á ser eon nosotro:.~ partícipes del reino ce~ 
les tia!. 

! Acontece esto con el Lib9ralismo? Presentóse envuel­
to con el disfraz de meras formas políticas ; pero éste fué ya 
desde el principio tan trasparente, que muy ciego hubo de 
ser quien. no le adivinó al ruin disfrazado toda sn perversidad. 
No supo contener:se en los embozos de la mojigatería y del 
pietismo con que lo envolvía alguno que otro do sus panegi­
ristas; rompió al momento pot• todo, y anunció con siniestros 
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resplandot·cs sn abolengo infernal. Saqueó iglesias y con­
ventos i asesinó Heligiosos y clérigos ; dici riendit suelta á to~ 
da impiedad; hasta on las imágenes más venerandas cebó stt 
odio de condenado. Acogió al momente bajo su bandera á 
toda la hez -social i fué su prectusot·a y aposentadora en todas 
partes la cGrrupción calculada. 

No eran dogmas abstractoR y metafis~os los nuevos que 
predicaba en sustitución de los antiguo¡¡ ; er&n hechos bruta­
les qne bastaba tener ojo!! para verlos y simple buen sentido 
para abominarlos. Gl'lln fenómeno se vi6 en esta ocasión, y 
que so. ¡m')sta mucho tí. sérias mcditacione·s. El pueblo sen­
cillo é iliterato, pero honrado, fué el más reft·actario á la no­
vedad. Los grandes talentos corrompidoo por el filosofismo 
fneron los primeros sednc1doSI, :B;:l buen sentido natural de 
los pueblos hizo justicia en Mguida .á los atrevidos refor­
madores. En esto como en todo, confi1·mó que veían más 
claro, no los listos de entendimiento, !lino lt~s limpios de co­
razón. Y si esto podía decirse del Liberalismo en sus albo­
res, ¿qué no se podr!i decir hoy de él, cuando tanta luz so 
ha hecho sobi·c su odioso proceso 1 Nunca error alguno tu­
vo en contra sí más severas condenaciones de la experiencia., 
de la historia y de la Iglesia. Al que no quiere creer á ésta 
como buen católico, han de forzarle á que se convenza aque­
llas como hombre de mera hanmdez natural. 

El Liberalisni.o en menos de cien aiios de reini.tt· en Eu­
ropa ha dado ya do ilÍ todos sus frutos; la g·eneración pretJen­
tc está recogiendo lotJ últimos, qne. traen harto amargado su 
paladar y perturbMla su tranquila digestió~1. El al'gumento 
del divino Salvador que noB encarga juzgar del árbol por sus 
frutos, rarn vez tuvo aplicación m á :o opot.'tuna. 

Por otm parte, ~ l'lO se vió muy clara dl!lsdc e.l principio 
cn:\1 era el parecer de la Iglesia ante la nueva reforma social~ 
Alguno1l desdiclwdos ministros de ella fueron arrastrados por· 
el Liberalismo á la apostasía; este ent el p61nor dato con 
que habian· de j n;3gar los simples fieles de una (loctrina qnc 
taleR prosélitos arrastn\ba. Pero el conjunto de la jerarquía, 
¡, cuándo no fué reputado con gran razón como enemigo del 
Liberalismo~ ¡,Qué significa el dictaU.o cle clericalismo coú 
que so. ha holuado ·por los liberales tí. la escuela máf! tenaz 
cncmig11 de smJ dol:.triMw, l'.lÍno una confesión de _que la Igle­
sia docente fuó siempre cncmign de ellas~ ¡, Pol' qué se ha 
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~1 Papa f Por qué á los Obispos y curas~ Por qué á los 
frailes de todo colot· Y & I'or qué al común do l:ts gentes de 
piedad y de sana conductn 1 Por clericales siernpt·c, es decir, 
por anti-líberales. ¡,Cómo puede, pues, nadie alcgat• buena. 
fe en un asunto en que aparece tan claramente deslindada· la 
corriente ortodoxa de la que uo lo es~ Así los que compreden 
claramente la cuestión, pueden vet' las razones intrínsecas do 
ella; los que no la comprenden, tienen de sobm autoridad ex:­
trím;eca para formar juicio cabal, como debe formarlo en to­
daB las cosas que se rozan con su te un buen cl'istiano. Luz 
no ha faltado, pol' la misericordia de Dios i lo que ha sobrado 
son indocilidad, intereses bastardos, deseo· de alilcha vida. 
No eng·añó aquí la seducción que deslumbra. al entendimien­
to con falf1o resplandor,.sino la que le oscurece ensuciando con 
negros vapores el corazón. 

Creemos, pues, que salvas rarísimas excepciones, s6lo 
gral!des esfuerzos de ingeniosísima caridad pueden hacer 
<¡ue, discurriendo segtín rectos pt·incipios de m01·al, se admita 
ihoy en el católico la excusa de buena fe en el asunto del Li­
'beralismo. 

x~·1u 

De varios modos con qne sin ser'liberal un católico pue· 
de hacerse no ·obstante cómplice del Liberalismo. 

DANS.E varios modos con que, sin ser precisamente libe· 
ral, puede un católico hacer&e cómplice del Liberalismo. Y 
hé aquí Ull punto todavía más práctíco que el anterior, y' acer· 
ca del cual debe estar muy ilustl·ada y prevenida la concien­
cia del fiel cristiano en estos tiempos. 

Sabido es que hay pecados de los cuales· nos hacemos 
reos, digámoslo así, no por verdadera y directa comisión de 
ellos, sino por mera complicidad ó connivencia con sus auto­
roa. Siendo de tal naturaleza esta complicidad, que llega 
rnuchae veces á igualar en gmvedad á la acción pecamhwsa 
directamente cometida. Puede, pues, y debe aplicarse al 
pecado de Liberalismo cuanto sobre este punto de la compli~ 
cidad enseñan los tratadistas de T@ología mol' al. Nuestro 
objeto no es más que dejar apuntados aquí brevemente los 
principales modos con que acerca del Libenilismo se suele con­
traer hoy día esta complicidad. 
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1? Afiliií.ndo~c formn.lmemte á un partido liberal. Es Ir.$ 
complic:id1d mayor que puede d~rse en esta materia, y ape-' 
nas Be distingue ere la acción c}j¡·ecbt (t qne se reHere. JYiu~ 
c:hos hay que, en su dat·o juicio, Vtm toda la falsedad doctri~ 
nal del Liberalismo, y conocen sufJ sinie.stros propósitos y abo­
minan su detestable historia. Mas, 6 por tradición de fami~ 
lia, ó por heredados rencores, ó po¡· esperanzas Jo mcdw 
personal, ó por consideraciones {, favores recibidos, ó por te­
mor á perjuicios que les puedan sobrevenir, ó por otm causu.. 
cualquiera, aceptan un puesto en el partido qne tales doctri- · 
nas sustenta y tales propósitos abriga, y permiten se les cuend 
te públicamente entre aus individuos y se honmn con su ape­
Jiirlo y trabajan bajo su bandera. Estos desdichados sob los. 
ptimeJ'OS cómplices, los gmndes eómpUces de todas las ini­
quidades de su partido¡ áun sin conocerlas detalladamente, 
son vcl'daderos coautores de ellas y participan de su inruen-

-sa responsabilidad. Así hemos viHto en nünstra. patria á. hom­
bres muy de bien, excelentes padres de familia; honrados co­
mercianiel3 6' artesanos, figurar en partidos qne traen en SU\ 

programa m!Urpaciones y rapiñas, que ningnna honradez hu­
mana puede justificar. So-n, pnos, ante Dios responsabloE 
de estos atentados como el tal partido que los cometió, 
siempre que el tal partido los considere, no como hec.ho acci­
dental, sino como lógico procedimiepto suyo. · La honradez; 
de tales sujetos sólo sirvo de hacer más grave esta complici­
d:vl. J>orquo es claro q110 si un partido malo no se compu­
siera más que rle malvados, no .habría gran cosa que temer 
de 61. Ln honible es el prestigio que á un partido malo dan 
las personas relativamente buena~, que le honran y recomien­
dan con figurar en sus :filaf!. 

21? Aun sin estar formalmente afiliados. á un part.ido li­
beral, antes haciendo pública protesta de no pertenecer á él, 
cont1·aen también complicidad liberal los que manifiestan por 
él'públicas simpatías, elogiando sus personajes, defendiendo 
6 excusando sns periódicos, tomando parte en sus festejos. La 
razón es evidcntr.. El horn bre, !';OUt'e todo si vale algo por 
su talento ó posición, hace much0 en fa vOl' de cualquier idea 
con sólo mostnwse en relaciones más ó menos benévolas con 
sus fautores. Dn m(Js em~ el obssqnio de su prestigio perso­
nal, que si diese dinero, at·mas ó cun.lqnict· otro material auxi·­
lio. Así7 por ejemplo, honrar nn católico, sobr.e todo si c.s 
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.m1cm•dote, á un periódic.o lilwrul con sn eoln.bm·acilíb 1 es ma­
nifiestamente :Vn•orcccrle con el prestigio de su Jirma, aune¡ u e 
-con ella no se defienda la pat·te mala del pcriódieo, aun¡¡ue 
·con ella se di-t~ienta, do esta misma parte mala. So dirá tal 
vez que c~m esct•ibir allí r,e logra hacer oit• ht voz del bien por 
muchos que en otro periódicó no la escueharían. Es verdad ; 
[Jero también la fii'lna del hombre bueno sirve allí de nhonm· 
tal periódico á b viHta de los lectores poco hábiles en distin­
guir· las doctrinas de un redactor ele las de su vecino; y así, 
lo que se pt'etcndía fuc:;e contrapeso ó compensación del mal, 
:se conviet·.tc para lil genéralidad en efectiva rccomendacióil 
de él. :i'vfil veces lo hemos oído: "&Malo es tal periódico~ 
& Pues· no esci-ibc en ét D. Pula no de Tal ~" Así discurro el 
vulgo, y vulgo somos casi la totalidad clel género humano. 
Por desgrncia es frecuentísima en nuestros días esta compliw 
ciclad. · 

:1? Se comete verdadera complicidad votando por candi­
datos liberales, y esto aunque no se voten por la razón de ta­
les, sino po1· opinioncfl económicas ó administrativas, etc., de 
.;:¡quel diputado. Pot· más que en una euestión de éstils pue­
de Cfltar conforme tal diputado con el cú.tolicismo, es eviden­
te que en bs demás cuestiones ha de h:~blae y votat· según 
BU criterio lwrético, y se hace cómplice de sus herejías el que 
Je puso en el CaSO de C{LW fuese {¡, CI'.Cl\llQa!izar COn ellas el 
país. 

4'! Es complicic1o..c1 estar suscrito al periódico liberal ó 
~·ccomcnclar!o en el pet·iódico sano por falsa razón de compa­
ücrismo;· ó lamentar por rmftloga razón ele falsv, cortesía, su 
cese ó suspenai6n. Ser suocritor de un peúódico liberal, es_ 
ciar dinero para fomentar el Liberalismo; más aún1 es ocasia­
nar que otro incauto se decida á leerlo viendo que vos lo to­
máiH i eR, además" propinr.tr á la familia y á los amigos de la 
casa una lectura más ó menos emrenenada. ¡ Cuántos perió­
.dit.:o3 1mt!os debieran de~iE;tÍl' de.su ruin y maléfica propagan-. 
da, si no Ion apoyasen ciertos bonachones suscritores! . Lo 
mismo decimos de la fra8e de c:J:jón enb·e periodistas : nues­
tro csümado colega, ó la otra de desearle a!nmdante suscrici6n, 
6 b miÍ.a común de se1~timos el pcj·cancc de nuestro com}xiite1·o, 
:trat&ndose respectivamente ele la primera salida ó de la sus­
pensión de un periódico liberal. No debe ltaber estos com­
padmzgos entre soldados ele tan opuesta bandera como lo son 
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la de Dios y la de Satanás. Al ceear ó ser suspendido uü 
periódico de éstos, deben dD.rse gracias á Dios porque tenga 
Su Divina Majestad un enemigo menos ; al anunciarse su 
aparición debe, no saludarse ésta, sino lamentarse como una 
calamidad. · 

59 Complicidad C!l administrar, imprimir, venuer, repn 1'­

tir, anunciar 6 subvencionar tales periódicos ó libros, aunqur. 
sea haciéndolo á la vez con los buenos, aunque sea por mem 
profesión industrial, aunqua sea como medio material de ga­
JJar el diario sustento. 
. 69 Es complicidad en los padres de familia1 directores 
espirituales, dueños de tallereS', catedráticos y maestros, ca­
llar cuando son preguntados sobre estas cosas; ó simplemente 
no explicarlas cuando tienen obligación; para ilustrar las con­
ciencias de sus subordinados.; 

79 Es complicidad á veces ocultar la convicción propia 
buena, dando lugar {t que se sospeche que ae tiene mala. No 
se olvide que li:ay mil ocasiones en que es obligación del cris­
tiano dar público testimonio de la verdad, áun sin ser formal-
mente reque1:ido. · 

89 Es complicidad comprar fincas sagradas 6 de benefi­
cencia sin el beneplácito de la Iglesia, aunque las saque á pú­
blica subasta la desamortización; como no IJea que se com­
pren para devolverlas á su legítimo dueño. Es complicidad 
redimir censos eclesiásticos sin permiso del verdadero señor 

·de ellos, am1que se pre¡;ente muy lucrativa la operación. Es 
complicidad intervenir como agente en tales compras y ven­
tas, publicar los anuncios de subastas, practicar corredurías, 
etc. Todos estos actos traen además consigo obligación de 
restituir, en la propprción de lo que con ellos se ha contribui­
do "al inicuo despojo. 

9? Es en algún modo complicidad prestar la casa propi~ 
para actos liberales ó alquilarla pam ellos, comG por ejemplo, 
para casinos patl'ióticos, escuelas laicas, clubs, redacciones do 

· periódicos liberales, etc. . 
10? Es complicidad celebrar fiestas cívicas 6 .religiosas 

por actos nota1·iamente liberales ó revolucionarios; asistir vo­
luntariamente á dichas fiestas; celebrar exequias patrióticas 
que tienen más de significación revolucionaria que de sufra­
gio cristiano; pronunciar discursos fúnebres en elogio de di~ 
funtos notariamente liberales;. adornar c¡,¡n corQn:ltl -¡ cintas 
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sus sepulcros, etcétera. ¡ Cuántos incautos han flaqueado en 
su fe por estas causas ! 

Estas indicacione:3 hacemos, abarcando llólo lo miÍs co-. 
mún en esta materia. Las complicidades pueden ser de va~ 
riedad infinita, como los actos de la vida del hombt·e, que son, 
por lo infinitos, inclasificables. Gmve es la doctrina q u o en 
algunos puntos hemos sentado ; pe•·0 si es ciei-ta la rl'eología 
moral aplicada á otros et~rores y · ·ímenes, ¡,ha de serlo me­
nos aplicada al que nos ocupa en esta ocasión~ 

,XVIII 

De las señales o sin tomas más comunes con que se pue· 
· de conocer si un libro, l)eriodico o p3rsona andan ata­

cados o solamente resabiados de 1iberalismo. 

EN esta variedad, ó mejor, sonfusión do matices y me~ 
dias tintas que ofrece la abigarrada familia del Liberalismo, 
~ hayseüales ó notas características con que distinguir fácil­
mente al liberal del que no lo es ~ Hé aquí otra cuestión 
también muy práctica para el católico de hoy, y que de un 
:modo ú otro frecuentemente el teólogo morali~ta ha de resol-
ver. 

Dividiremos para esto los liberales (sean personas, sean 
escritos) en tres clases : 

Liberales fieros. 
Liberales man¡¡os. 
Liberales impt·opiamente dichos, ó solamente resabiados 

de Liberalismo. 
Ensayemos una descripción semi-fisiológica de cada uno 

de estos tipos. Es estudio que no carece de interés. 
El liberal fiero se conoce desdo luego, porque no trata 

de negar ni de encubrit· su maldad. Es enemigo formal del 
Papa y de los Curas y de la gente toda de Iglesia; bástnle 
sea sagrada cualquier cosa pam excitar su desapoderado ren-

. cor. Busca entre los periódicos los más encandilados; vota 
entre los candidatos los más abiertamente impíos; de sa ftt­
nesto sistema acepta hasta las últimas consecuencias. Hace 
gala de vivir sin práctica alguna de religión, y á duras pe­
nas la tolera en su mujer é hijos. Suele pertcuccet· á sec.tas 
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Bccretas, y muere por lo regnlar sin consuelo alguno de la 
Iglesia. . 

El liberal manso sttele sel' tan m1do como el antcrior,.pe~ 
ro cuida bastante do no parec<~rlo. Lafl buenas formas y las 
conveniencias sociales lo son todo para él; salvado este pun­
to, no le importa gran cosa lo dem!is. Incendiat· un conven­
to 110 le parece bien'i ltpoderarse del solat· del.convento in­
cendiado, es cosa parn él ya más regular y tolerable. Que 
un periodicucho cua'lqúiem el'~? esos de burdel venda sus bla3• 
femias en. prosa, ve1·so Ó·,,grabado á dos cuartos ejemplar, es 
un exceso que él prohibiría y hasta bmeuta no lo prohiba nn 
Gobierno conservador ; pero que se diga todo lo mismo en 
frases cultas, en un libro de buena impt·esión 6 en un drama 
de sonoroLI versos, sobre todo si el autor es académico 6 cosa, 
así, ya no ofrece inconveniente. Oit· hablar de clubs le da 
calofríos y calentum, porque allí, dice él, se seduce á laB ma­
sas y se subvierten los fundamentos del orden social. Pero 
atene.os libres sé pueden muy bien consentir, porque la discu-. 
sión cientí·fica de todos los p1·oblemas sociales, & qnién la va 
á t:xtrañar f .Escuda sin catecismo es un insulto al católico 
país que la paga. Ahora' universidad católica, es decir, con 
sujeción entera al catecismo, ó sea al criterio de la fe, eso de­
b~ dejarse para los tiempos de la Inquisición. lGl liberal 
man!lo no abo!Teco al Papa, .sólo no encucntm bi,m ciert:ts 
prctensiono9 de la Cw·ia ~·onuma y ciertos extremos del ul­
tmmontani~mo quo no dicen bien con las ideas de hoy. 
Ama á los CuraR) sobre todo á los ilustradoa, es decir, los que 
piensan á la moderna como él; en cuanto á los fanáticos y 
i·eaccionados, los evita ó los. compadece. V n á la iglesia y 
tal vez hasta á los Sacramento!\ ; pero su m(txiina és la de 
que en la iglesia oc debe vivir como cristiano; mas fuera de 
ella conviene vivir con el siglo en que se ha nacido, y no obs­
tinarse en remar contra b conicnte. Vive así entro doi! 
aguafl, y suele morir con el sitc!lrdoto al lado) pero llena de 
libro8 prohibidos la libl·et·ía. 

El católico simplemente resabiado de Libm·alismo se co­
noce en que, siendo hombre de bien y de prácticas sincera­
mente religiorm¡¡, huelo no obstante tí, Libcralimno en cuanto ha, .. 
bla ó escribe ó trae cnfre mano3. Podría decir ií. su modo, co- . 
moMad. Sevignó: "No soy la rosa, pero estuve cerca de ella., 
y tomó algo de ¡;~1 olor11

• Et buen rcs1tbiado di~;cnrro y habla y 
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obra como liberal de veras, sin qae el mismo pobrecito ·¡o 
eche de vor. Su fuerte es la caridad: r.I'Jte hombr~ es la ca~ 
ridad misma. ¡ Cómo aborrece él lus cxngc¡·acione¡¡ de la 
prensa ultramontana ! Lbnarle malo á un hombre que di­
funde malas ideas, parécele ú ese singular teólogo pecado con­
tra el Espiritn. Santo. Para él no hay rnáo que extraviadoa. 

·No se debe resistir ni combatir; lo que se debe pror:urar 
HÍcmpre etJ atraer. "Ahogar el mal con J[f abundancia dd 
hien": ésta c!l su fórmula favorita, que leyó un día en Bal~ 
nws por easunlidad, y fué lo únÍGo E¡lW del gran filósofo catalán 
se le quedó eil la memoria. Del Evangelio aduce única­
mente los textoa. qnc saben á miel y aimibar. Las invecti­
yas espantosas contra el farisniemo, diríase que las tiene él 
por· genialidades é intemperancias del di-vino Salvador. A 
bien que sabe uso.rlas él mismo muy reciamci:Jte contra los 
irritables ultramontanos, que con ous exageraciones compro­
metml cada día la causa de una religión que es todo paz y . 
.amor. Contra éstos anda aeerbó y duro el bien rcsaLiRdo, 
contra éstos es amargo su celo, y agria su polémica y agresi­
va su caridad. Por él exclamó el P. Félix en un discurso 
célebre, á propósito de las acusaciones de que era objeto la 
persona-del g;ran V euillot : "ScñoreiJ, a~emos y respete­
mos hasta á nuestros amigos". Pero no ; el buen resabiado 
no lo hace así : guarda todos sus tesoros de tolerancia y de 
caridad libet·al para los enemigos jurados de su fe. ¡Es cla­
ro, como que el infeliz los ha de-.a.tracr! En cambio, no tie­
ne más que el sarcasmo y la intolci'ancia cruel para sus m:Js 
heróicos defensores. " En suma: al buen resabiado, aquello 
de la oposición per diametrum del Padre san lgnaeio en sus 
Ejercicios espirituales, nunca le pudo entrar. N o conoce más 
tlicticn que la de atacar por los flan·cos, que en religión suele 
ser la más cómoda, pero no-la m{us deeisiva. Bien quisiera 
éi vencer, pero á tmeque de no herir al enemigo ni causarle 
mortificación ú enfado. El nombre de guena le alborota. los 
n<wvios ; mas le acomoda la pacífica discusión. Está por los 
Círcu]og liberales en que se per::>ra y delibera, mas que por 
las Asociaciones ultramontanas en que se dog·matiza é incrc­
JÚt. En una palabra, si por sus fl'utos se conoce al libm·al 
tict·o y al manso, por sus aficiones principalmente es como al 
rosabiado de Liberalismo se le ha. de conocm·. 

Por estoB msgoa mal perfilados, que no llegan ;í, diseños 
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ó bocetos, cuanto menos á verdaderos y nce.bados retratos, so~ 
rá fáeil conocer muy luego ii cualqüiera de los tipos de la fa­
milia en sus diversas gradaciones. Resumiendo en pocas pa­
labras el rasgo más característieo de su respectiva fisonomía, 
diremos que el liberal fiero ruge su Liberalismo; el liberal 
manso lo perora ; el pobre resabiado lo suspira y gimotea. 

Todos sol~ peores, como decía de. su pad1·e y su madre 
aquel pillete del cuento ; pero al primero le paraliza muchas 
veces su propio furor, al tercero su condición híbrida, de sa­
yo infecunda y estéi'il. El segundo es tipo satánico por ex.~ 
celencia, y el que en nuestros tiempos produce el verdadero 
estrago liberál. 

XIX 

De las principales reglas de }lrudencia cristiana que de· 
be observar el buen catolico en su trato con liberides. 

Y no obstante, ¡ oh lector! co~ liberales fietos y mangos, 
6 con católicos miserablemente resabiado~;~ de Liberalismo, 
hay que vivir en el siglo presente, como pon arrianos se vi~ 
vió en el cuarto, y con pclagianos en el quinto y con janse­
nistas en el decimoséptimo. Y no es posible dejar de alter­
nat• con ello~, porque se los. encuentra uno por todas partes, 
en el negocio, eo las dive1·siones, en las "visitas, hasta en la. 
iglesia tal vez, hasta en la propia familia. g, Cómo se hahrií., 
pues, de portar el buen católico en sus relaciones con talas 
apestados f & Cómo podrá prevenir y evita1·, ó disminuir por 
lo menos, ese constante riesgo de infección~ 

Dificilísimo es seüalar reglas precisas para ce.da caso •. 
Sin embargo, mtíximas generales de conducta se pueden muy 
bien indicar1 dejando á la prudencia de cada uno lo concr~to 
é individual de su aplicación. 

Parécenos que ante todo conviene distinguir tres clases 
de relaciones que se pueden tmponer entre un católic0 y un 
libel'al, ó seá entre un católico y el Liberalismo. Decimos 
así, porque las ideas en la práctica no se pueden considerar 
separadas de las personas qne las profesa!?- y slllltentan. El Li~ 
beralismo ideológico ea puro concepto intelectual: el Libe­
ralismo real y práctico son las instituciones, personas libros y 
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perit1dléos liberales. Tt·es claaes, pues, de rclq.cioncs se pue­
den suponer entre un católico y el Liberalismo. 

Helaciones necesarias. 
Relaciones útiles. 
Relación de pura afición ó placer. 
Relaciones necesarias. Son las que inevitablemente tmo 

á cada cual su estado ó posición particular. Así son las que 
deben mediar entre hijos y padres,marido y mujer,hermanos 
y hermanas, súbditos y superiores, amos y criados, discípu~ 
los y profesores, etc. Clat·o es que si un buen hijo tiene la 
desdicha de que su padre sea libet·al, no por eso le ha de 
abandonar ; ni la mujer· al ·marido ; ni el hermano ó parien­
te á otro de la familia, mas que en los casos en que el Libe­
ralismo de los tales llegase á exigir de su súbdito respectivo 
actos esencialmente contrarios á la Religión, y que indujesen 
á formal apost11sía de ella. N o, cuando solamente se impi­
dieee la libertad de cumplir los preceptos de la Iglesia ; pues 
sabido es que la Iglesia no entiende obligariá los tules sub 
gmvi incommodo. Eu todos estos casos debe el católico so­
portar con paciencia su durE). sitLtación; rodearse de todas laG 
precauciones para evitar el contagio del mal ejemplo, como 
se aconseja en todos los libros 'al tratar de las ocasiones próxi­
mas necesarias; tener muy levantado el corazón á Dios, y 
rogar cada día por su propia· salvación y por la de las infeli­
ces víctimas del error ; rehuir todo lo posible la conversación 
6 disputa sobre tales materias, ó no entrar en ellas sino muy 
pertrechado de armas ofensivas y defensivas. Buscar éstas 
en la lectura de libros y periódicos sanos á juicio de un pru~ 
.dente director; contmpesar la inevitable influencia de tales 
penonas inficioaadas, con el trato frecuente de otras de au-: 
tol'idad y de luces que estén en clm·a. posesión de la sana doc­
trina. Obedecer al superior en todo lo que no se oponga á 
)a fe y moral católica, pero renovar cada día el firme propó­
sito de negar la obediencia á quien quiera que sea en lo que 
directa ó indirectamente sea opuesto á la integridv,d det~Ca­
tolicismo. Y no desmaye el que en tan dura situación se en­
c·ontrare. Dios, que ve sus luchas, no le faltárá con el auxi­
lie conveniente. Hemos reparado que los buenos católicos 
de país·es liberales y de familias liberales suelen distingnirse, 
cuando son V<'rdadcramente buenos, por su especial vigor y 
temple de espíritu. Es éste el constante proceder de la gra-

7 
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. cia de Dios, que allí alienta eon más firmeza donde más apu~ 
rada y apretada ve la necesidad. 

Relaciones útiles. Otras relaciones hay que no son ab­
solutamente indispensables; pero que lo~son moralmente, por 
cuanto sin ellas no es apenas posible la vida social, que toda 
estriba en un cambio mutuo de servicios. Tales son las rela­
ciones de comercio, las de empresarios y trabajadores, las 
del artesano con sus parroq ni anos, etc. En éstas no hay la 
estrecha sujeción que en las del grupo anterior; puede hacer­
se, pues, alarde de mayol' independencia. La regla funda­
mental es no ponerse en contacto cpn tales gentes más que 
por el lado en que sea preciso engranar con ellas pal'a el mo­
vit'niento de la máquina social. Si es comerciante, ·rio trabar 
con ellas otras !'elaciones que las del comercio ; si es criado1 
ningunas otras más que las de servicio; si es artesano, no 
otras que las ae t01iw y daca relativas á su profesión. Guar­
dando esta prudencia, se puede vivir sin menoscabo de la fe1 
á un en medio de un pueblo de Judíos. Sin olvidar las demás 
prevenciones generales recomendadas en el grupo anterior1 

y teniendo·en cuenta que aquí no media razón alguna de va­
sallaje, y que de la indepe11dencia católiea conviene l1acer 
alarde en ft·ecuentes ocasiones para imponer respeto con ella 
á los que crean poder anonada-rnos con su desvergüenza libe­
ral. Mas si el caso llegase de una imposición descarada1 re­
pelerla con toda franqueza, y erguirse ante el descaro del 
sectario con todo el noble y santo descaro del discípulo do 
la fe. 

1 

Relaciones de mera afición. Estas son las que contrae­
mos y sostenemos por nuestro gusto é inclinación, y de que 
podemos abstenernos libremente con sólo quei'erlo. Con li­
berales debemos abstenernos de elln,s como de verdaderos pe­
ligros para nuestra salvación. Aquí tiene lugat· de lleno la 
sentencia del Salvador : el que ama el peligro perecerá en él. 
t, Cuesta~ 'Rómpase el lazo peligroso, aunque mucho cues~ 
te. Tengamos presente para eso las signi.entes consideracio­
nes, que sin dvda nos convencerán) ó pol' lo menos nos con­
fundirán, si no nos convencen. Si aq,uclla persona estuviese 
atacada de mal físico contagioso, ~la frecuentarías~ Sin du­
da que 110. Si su trato con ella comprometiese tu reputación 
mundana, ¿lo mantendrías ~ Pues, cierto qne no. Si pro~ 
fosase ideas injuriosas con 1·cspecto á tu familia, & la fue-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



ESPECADO. 45 

ras á visitar 1 Cln.rito que no. Pues bien: miremos en es· 
te asunto de honra divina y de espiritual salud lo que nos 
·dicta la humana prudencia con respoeto á los propios in­
tereses y honra humana. Sobre esto le habíamos oido de­
cir á persona de gran jerarquía hoy en la Iglesia de Dios: 
"i Nada con liberales; no frecuentéis sus casas; no cultivéis 
sus amistades!" A bien qnc antes lo había dicho ya de. sus 
congéneres el Apóstol: Ne conmisceamini: "No os relacio­
néis con ellos. ( I Corinth; v, H)". Cuni ejus·mocli ncc cib~tm 
Slt?here : "Con ellos ni sentarse á la mesa. ( Iúid. v, 11 )". 

¡ Horror, pues, {¡, la herejía, que es el mal sobre todo 
mal! En país apestado lo primero que se procura es aislar. 
¡ Quién 'nos diese hoy poder gstabiecer cordón sanitario abso­
luto entl·e católicos y sectarios del Liberalismo ! 

XX 

De cuán necesario sea P,recaverse contra las lecturas 
liberales. . 

Si esta conducta conviene observar con las personas, 
mucho más conveniente, y por suerte. mucho más fácil, es oh~ 
llervarla con las lecturas. 

El Liberalismo es sistema ~ompleto, como el Catolicismo, 
aunque en sentido i1werso. Tiene, pues, sus artes, ciencias, 
letras, economía, moral, es decir, un organismo enteramente 
propio y suyo, animado por BU espíritu, marcado con su sello 
y fisonomía. También lo han tenido las más poderosas here­
jías, c0mo, pl'lr ejemplo, el arrianismo en la antígiiedad y el 
jansenismo en los siglos modernos. Hay, pues, no sólo perió­
dicos lib:n·ales, sí que libros liberales ó resabiados de Libera~ 
iismo, y los hay en abundancia, y triste es decirlo, en ellos se 
apacienta principalmente la gcneraeión actual, y por esto, 
áun sin saberlo ó aclvei'tirlo, son tantos los que se enctientran 
miserablemente contagiados. 

¿ Qué reglas hay que dar pam este caso 1 
Análogas ó casi iguales á las que se han dado con rela­

ción á las personas. Vuélvase á leer lo dicho ¡)ot.:o há, y aplí­
quese á los libros lo que de los individuos se dijo. No es ti·a­
bajo difíeil, y ahonará á nosotros y á los leetorcs la. molestia 
de la repetición. 
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Una cosa sola advertiremos aquí, que especialmente 'sG 
refiero {t esta materia. Y es que nos guardemos de deshacer­
nos en elogios de libros li bcrales, sea cual fnere su mérito, 
científico ó literario, ft menos que no hagamos tales elogios si­
no con grandísimas reservas y salvando siempre la reproba.ción 
que merecen por su espídtu ó sabor liberal. Y haceinos hin­
capié en todo, porque son muchos loe católicos bonaelwn•~" 
(ánn en el pel"iodismo católico) que, para que les tengan por 
imparciales, y por darse barniz de ilustración, qne siempre 
halaga, tocan el bombo y soplan la trompeta de la Fama en fa­
vor de cualquier obra científica ó literaria que nos venga del 
campo liberal; y dicen que el hacerlo así es probar que á. los 
católicos no nos duele reconocer el mérito donde qnie'ra que lo 
veamos, que así se atrae al enemigo (maldito sistema de atrac­
ción, que viene á ser nuestro juego de gana-pierde, pues in­
sensiblemente somos nosotros los atraídos); que finalmente, 
no hay peligro alguno en esto, y sí notorio espíritlll de equi­
dad. j Qué pena nos dió hace pocos meses leer en un pe­
riódico f,wvorosamente católico repetidos elogios y reco­
mendaciones de un poeta célebre que ha escrito, en odio 
sí la Iglesia, poemas como la Visión de fray Mat·lín y La 
última lamentaGiót¿ de lord Byron 1 t, Qué importa sea. 
6 no grande e~u mérito literario si con este su mérito lite­
rario nos asesina las almas que hemos de salvar~ Lo mis­
mo f&era guardarle consideración al bandido por el brillo 
de la espada con que nos embisto, 6 por los bellos dibujos que 
adornan el fusil con que nos dispara. La herejía envuelta en 
los. artificiosos halagos de una rica poesía, es mil veces más 
mortífera que la que sólo se da á tragar en los áridos y fasti­
diosos silogismo8 de In escuela. La gran propaganda h~réti­
ca de casi todos los siglos, leo en las historias, que la han ayu­
dado á hacer los sonoros versos. Poetas de propaganda tu­
vieron los m·t"ianos; tnviéronlos los luteranos, que muchos se 
preciaban, con su Emsmo, de cultos humanistas ; de la es­
cuela jansenista de Arnaldo; de Nicole y de Pascal no hay 
que decir que fué esencialmente literaria. Voltaire ya se sa­
be á qué debi.ó los principios y sostén de su espantosa popu­
laridad. r, Cómo hemos, pues, de hacernos cómplices los ca­
tólicos de tales s;renas del infierno, y darles nombt'c y fama, 
y ayudarlos en sn obra de fasciuación do la juventud 'Y El qne 
1ea en uU:cstz·os periódicos qnc tal ó cual poeta as admit·able 
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poeta7 mmque liberal, Ya y coge y compra en la librería aquel 
admirable poeta, aunque liberal; y lo tmga y devora, aunque 
liberal; y lo digiere é infieiona con él su sangre, aunque lib~ · 
1·al; y tórnase á la postre el desdichado lector liberal como 
su fa\'orito autor. j Cuánta11 inteligencias y corazones echó 
á perder el infeliz Espronceda! ¡Cuántas el impió Lal'l'a ! 
¡Cuántas casi hoy día ol malhadado Becqucr! Por no. citar 
nombres de vivos, que no nos costara por cierto citarlos á do­
cenas. i Por qué lP- hemos de hacer á la Revolución el ser­
vicio de pregonar sus glorias infatwtas 1 ~A título de qué 7 
~De imparcialidad~ N o; que no debe haber imparcialidad 
en ofensa de lo principal, que es la verdad. Una mala mu­
jer es infame por bella que Boa, y es más peligrosa cuanto es 
más bella. t Acaso por título de gratitud~ No, porque los 
liberales, más 21rudentes que nosotros, no recomiendan lo nnes-

' üo aunque l!ea tan bello como lo suyo, antes pt·ocqran oscureQ 
cerio con la crítica ó enterrarlo con el silencio. 

De san Ignacio de Loyola, dice su ilustre historiador el 
P. Rivadeneyra, que era tan celoso de esto, que nunea permitió 
se leyese en SUB claseo obra alguna del famo~o humanista de 
su época Erasmo de Rottet·dam, fÍ pesar de que muchos de 
sus elegantes escritos no se referían á religión, sólo porque en 
la mayor parte de ellos mostmba sabor protestante. 

Del P. Faber, á qllien no se tachará de poco ilustrado, 
intercalamos·aquí un precioso fragmento á propósito de sus fa­
mosos compatricios Milton y Byron. Decía así el gran es­
critor inglés, en una de sus hermosísimas cartas: ''No com­
prendo la extraña anomalía de las gentes de salón, que citan 
con elogio á hombres como 11filton y Byron, manifestando al 
mismo tiempo que aman á Cristo y ponen en Él toda espe­
rimza de salvación. Se ama á Cristo y á la Iglesia, y se ala­
ba en sociedad á los que de Ellos blasfeman ; se truena y se 
habla contra la impureza como c0sa odiosa á Dios, y se cele­
bra á un sér cuya vida y obras han estado saturadas de ella. 
No puedo compt·ender la distinción entre el hombre y el poe­
ta.; entre los pasajes puros y los impuros. Si un hombre· 
ofende al objeto ele mi atHor, no. puedo recibit· de él consuelo 
ni placer, y no puedo concebir que con amor ardiente y deli­
cad(, hacia nuestro Salvador puedan gustar las obra~ de sn 
enemigo. Ln inteligencia admite distincionc~, pero el eom­
zón no. 1\Iilton (¡maldita sea l::t memoria del blasfemo!) pasb 
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gmn parte de sn vida escribiendo contra la ·divinidad de mi 
Scíior, mi única fe, mi (mi:co amot'; este pensamiento me en­
venena. Byron, hollando sus. deberes para con su patl'ia y 
todos los afectos natumles, se rebajó vergonzosamente, vis­
tiendo con hermosos versos el crimen y la.incredulidad. El 
monstl·uo que puso (¡,me .atreveré á escribirlo~)· á Jesucristo 
al nivel y como compaüero ele J úpitel' y de Mahoma, no es pa­
ra mí otra cosa que bestia ficm, hasta en sus pasajes más pu­
ros, y nunca me he arrei)entido de haber arrojado al fuego en 
Oxfol'Cl una hermosa edici<ín de sus obras en cuatro volúme­
nes .... Inglaterra no necesita á 1\Iilton. ¿, Cómo puede ne­
cesitar mi país una política, un v&lor, un talento ó cual'quier 
otra cosa que esté maldita de Dios~ ¡,Y cómo el Eterno Pa­
dre puede bendecir el talento y la obra de quien en prosa y 
en verso ha renegado, ridiculizado y blasfemado la divinidad 
de su Hijl{ 1 Si qu,is non .amat Dominum Nostt·um Jesum 

· ·Christurn, sit anathema. As[ decía San Pablo''· 
; En tales términos escribía el gran literato católico in-
glés, una de las más grandes figuras literarias ·de la Inglate­
rra moderna. Eso escribía cuando no había hecho aún su 
completa adjuración del ProteBtantismo. AJí ha discurrido. 
siempre In. sana intransigencia católica, así habló siempre el 
buen sentido de la fe. 

Asómbrame que se hnyan tenido tantas polémicas sobra 
si conviene ó no la educación clásica, basada en el estudio ·ae 
los autores griegos y latinos de la pagana antigüedad, á pe~ 
Bar de lo que les desminuye á éstos su eficacia la distancia de 
los siglos, el mundo distinto de ideas y costumbres, y la diver­
sidad del idioma. Asómbrame esto, y que apenas. nada se· ha­
ya escrito sobre lo venenoso yletal de la educación revolucio~ 
naria, que sin escrúpulo se dá ó se tolera dar por muchos ca­
tóliccs á la juventud . 

. De la sana intransigencia católica en oposición á la 
falsa cHridad liberal. 

lwrRANSIGEN1'E! ¡Intransigencia! Oigo exclamar aquí 
á una pot·ción de mis lectores más ó menos resabiados·, tras la 
lectura del capítulo anterior. ¡Qué modo de resol ver la cues~ 
tión, tan poco eristiana! & Son ó no prójimos, como cualquier 
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otro, los liberales~ ;, A dónde vamos ft parar con estas ideas ·~ 
t Cómo tan descaradamente se recomienda contt'a ellos el des-
precio de la caridad V . 

"¡ Ya pareció aquello !" exclamaremos 11osotros á n ues­
tra vez. Ya se nos echa en rostro 1~ de la "falta de cari­
dad". Vamos, pues, á contestar también á este reparo, que 
es para alguno.s el verdadero caballo de batalla de la cnestiÓ11. 
Si no lo es, sirve iÍ lo merios á nuestros enemigos de verda­
dero parapeto en nuestras polémicas. Es, como muy á propó­
sito ha dicho un autor, hacer bonitamente se1·vir á la caridad 
de barricada contt·a la verdad. 

Sepamos ante todo que significa la palabra caridad. 
La teología católica nos da de ella la definición por bo­

ca de un órgano el más autorizado para la propagandp. popu­
lar, que es el sabio y filosófico CateC'is·mo. Dice así : Ca1·idacl 
es una virtud sobrenatural que nos inclina á amar á Dios so_. 
bre todas las cosas y al p1Y5jimo como á nosotros misnzos por 
amor de Dios. De esta definición, después de la parte que á 
Dios se refiere, resulta que debemos amar al prójimo como 
á, nosotros mismos, y esto no de cualquier manera, sino en 
ordeu y con sujeción ú.ln, ley de Dios y por amor de Dios. 

Ahora bien: & Qué es amar1 ,Amare est vclle bon·um, 
dice la filosofía: "Amar es querer bien á quien se ama." & Y 
á quién dice la caridad que se ha de amar ó querer bien~ 
Al prójimo, esto es, 'no á tal ó cual hombre solamente, sino iÍ. 
todos los hombres. & Y cuál es este bien que sa les ha de 
qum·er para que resulte verdadero amo1· 1 Primeramente, el 
bien supremo de todos, que es el bien sobrenatural: luego 
después, los demás bienes de orden natural, no incompatibles 
con aquel. Todo lo cual viene á resumirse en aquella frase 
"por amor de Dios", y otras mil de análogo sentido y tenor.' 

Síguese, pues, de ahí, que se puede amar y querer bien 
al prójimo (y mucho) disgustándole, y contrariándole y pet·­
judieándole materialmente. Todo estriba en· exarninat· si, 
en aquello en q~1e se le disgusta ó contraría ó mortifica, 
se obra ó no en bien suyo, ó de otro que tenga más de­
recho que él á este bien, ó simplemente en mayor serv\cio 
de Dios. 

1? O en bien suyo. Si claramente aparece que disgns­
tanuo y ofendiendo al pt·ójimo, se obra en bien suyo, clal'o es­
tá que se le ama áun en aquello en que por sú bien se le dis-
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gusta y contl'aría. Así al enfermo se le ama abrasándole C?ll 

el cautet·io ó cortándole la gangl'ena con el bisturí; al malo 
se le ama corrigiéndole eon la rcpt·csión ó el castigo ,etc. · To­
do lo cual es excelente caridad. 

2? O en bien de otro prójimo que tenga derecho me· 
jor. Sucede frecuentemente que hay que disgustar ii uno, 
no en bien propio suyo, sino para librar de un mal iÍ otw tÍ 
quien el primero Be lo procura causar. En este caso es ley 
de caridad defender al agredido de la agresión injusta del 
agt·c:sor, y se puede hacer mal á éste cuanto sea preciso ó con­
veniente para la defensa de aquel. Así sucede cuando en de- • 
fensa del pasajero á quien acomete el ladrón, se mata á éste. 
Y entonces matar 6 dañar, 6 do otra cualquier manera ofen­
der al injusto agresor, es acto de verdadera caridad. 

3? O en el debido servicio de Dios. El bien de todos 
los bienes es la divina gloria, como el prójimo de todos los pró­
jimos es para el hombre su Dioe. De consiguiente, el amot• 
que se· debe á los hombres como prójimos, debe entenderse 
siempre subordinado al que debemos todos á. mJ"estro común 
Señor. 

No lo entiende así el Liberalismo modemo, pero entien­
de mal en no entenderlo así. Por esto tiene y da á hs suyos 
una falsa noción de la caridad, y aturrulla y apostrofa á to­
das horas á los católicos firmes, con la decantada acmmción 
de intolerancia 6 intt·ansigencia. Nuestra fórmula es muy 
clara y concreta. Es la siguiente : La suma intransigencia 
católica es la suma católica caridad. Lo es en orden al pró­
jimo por su propio bien, cuando por su propio bien le confun­

. de y sonroja y ofende y castiga. Lo es en orden al bien 
ajeno, cuando por librar á los prójimos del contagio de un 
error, desenmascara á sus autores y fautores, los llama cOn 
sus verdaderos nombres de malos y malvados ; los hac~ abo­
rrecibles y despi;eciables como deben ser; los denuncia á la 
execración común, y si es posible, al celo de la fuerza social 
encargada de reprimirlos y castigarlos. Lo es, finalmente, 
en orden á Dios, cuando por su gloria y por su serviéio so 
hace necesario prescindir de todas l,as consideraciones, saltar 
todas las vallas, lastimm· todos los respetos, herir todos lo in­
tereses, oxponet· la propin vida, y la de los que sea preciso 
para tan alto fin. 
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Y todo esio es pura intransigencia en el verdadero 
-amor, y por esto es suma caridad, y los tipos de esta intran­
sigencia ~on los héroes más sublimes de la cm·idad, como lo 
entiende la verdadera Religión. Y p€>-rquc hay pocos intran­
sigentes, ·hay en d día pocos ,caritativos d.e veras. La carj­
dad liberal que 'hoy está de moda es en la forma el halago y 
la condescendencia y el cariño ; pero es en el fondo el despre­
cio esencial de los verdaderos ·bienes del hombre y de :los su,. 
premos iniercse.s d.e la verdad y de Dios. · 

~xn: 

De la caridad en lo que se llama las for-
mas de la p,oMmica, y si tienen en eso razón los libera. 

les contra los apologistas católicos. 

MAs no es éste último pdncipalmente el terreno en que 
coloca 'la cuestión el' Liberalismo, porque sabe que en el do 
los principios se1·ía irremediablemente vencido. Más á me­
nudo acusa á ·los católicos de poca caridad en las formas . do 
su propaganda; y en este punto es donde, como hemos dicho, 
suelen hacer especial hincapié ciertos católicos, lb~;t€nos en el 
fondo, pero resabiados de la maldita peste liberal. & Qué 
hay, pues, sobre el particulat•1 

Hay lo siguiente : Que tenemos razón los católicos en 
esto como en lo demás, y no la tienen, ni sombra de ella, los 
liberales. Fijémonos para esto en los siguientes pantos: 

1? Puede clammente el católico decir á su adversario 
liberal, que lo es. Nadie pondrá en duda esta pt·oposición. 
Si tal autor ó periodista ó diputado empieza por jactarse de 
Liberalismo, y no oculta poco ni mucho sus ideas ó aficiones 
liberales, ¡,qué injul'ia se le hace en llamarle libe1·al ~ Es 
principio de derecho~ Si palam res est, repetitio injuria non 
e"st: "No·hay injuria en decir lo que está á la vista de todos" • 
.Mucho menos en decir del próíimo lo que él mismo dice á to­
das horas de sí. a, Cuántos li'herales1 no obstante, pal'ticular­
mente del grupo de los mansos ó templados, tienen á gran 
injuria que los 'llame liberales ó amigos del Liberalismo un 
.adversario católico~ 

2Q Dado que el Liberalismo es cosa mala., no .es falta·r á. 
8 
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la caridad llamar malos á los defensores públicos y conscien~. 
tes del Libemlismo. 

Es en sustancia aplicat· al caso presente la ley de justi­
cia que se ha aplicado en todos los siglos. Los católicos de hoy 
no hacemos innovación en este punto, nos atenemos á l:t prác­
tica constante de laantigi.i.edad. Los propaladoJ·es y fautoreS' 
de herejías han sido. en todos tiempos llamados herejes, como 
los autores de ellas. Y como la herejía }¡a sido siempre con­
siderada en ·la Iglesia como grav]símo mal~ á tales fautores y 
propaladores ha llamado siempre la Iglesia malos y malvados. 
Regístt·ense las colecciones de los autores eclesiásticos. Véa­
se cómo trataron los Apóstoles á los primeros heresiarcas, y 
cómo siguieron tratándolos los santos Padres, cómo los han 
seguido tratando los modernos controversistas y la misina Igle­
sia en su lengusjc oficial. No hay, pties, falta de caridad en 
llamar á lo malo1 malo¡ á los autores, fautores y seguidores de 
lo malo, malvados¡ y al conjunto de todos sus actos, palabras 
y éscritos, jniquidad, maldad, perversiuad. El lobo fné llama­
do 6Íempre lobo á secas, y nunca se creyó hacer mala ohm al 
rebaño ni á su duefw con llamarle y apostrofarle así. . 

3? Si la propaganda del bien y la necesidad de atacar el 
mal exigen el en:ipleo de f¡·ases dm·as contra los errores y sus. 
reconocidos eorifeos7 éstas pueden emplearse sin faltar á )a. 
caridad. Es éste un corolario ó ·consecuencia del principio 
anterior. Al mal debe hacérselo aborrecible y odioso; y no 
puede ha0érsele tal_ sino denostandolo como malo y perverso 
y despreciable. La on~toria cl'istiana ,de todos los siglos ,au-. 
toriza el empleo de las figmas retóricas más duras contra la 
impiedad. En los escritos de los grandes atletas del Cristianis­
mo es continuo el uso ele la ironía, ele la imprecación, de la exe­
craci6n, de los epítetos depl'esivos. , La ley de todo esto de­
be ser únicamente la ·oportunidad y la verdad. 

· Hay otra raz6n además. La propaganda y apologética 
popular (que siempre es popular l.a religiosa) no puede guar­
dar las formas enguantadas y sobrias de la academia y d0 la 
escuela. No se convence al pueblo sino hablándole al cora-. 
zón y á la imaginación, y éstos sólo .se emocionan con la lite­
ratura calurosa y encendkla y apasionada. No es malo el 
apasionamient"o producido poi' la santa pasión de la verdad~ 
Las llamadas intemperancias del moderno periodismo ultra­
montano, aparte ele ser muy flojas com paéadafi con las del pe-
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¡•todismo liberal (ejemplos recientes tenemos por ahí cerca) 
esü'ín justific:l.das con sólo_ abdt· por cualquier página las 
abt'as de los gmncles polemistas católicos de los mejores tiem~ 
p~; . 

El Bautisb. empezó por llamal' li los fariseos "raza de 
vihoras''. Cristo Dio·s no se abstuvo de apostrofíu·lm; con los 
epítetos de "hipócrita.s, sepulcros blanqueados, ·generación 
malvada y adúltera", sin que creyese por ello manchar la 
santida<;l de su mansísima predicación. San Pablo decía de 
los cismáticos de Creta, que eran "mentirosos, malas :bestias, 
bal'l'igones, perezosos". Al seductor Elimas Mago lltímale el 
mismo Apóstol "hQmbre lleno de todo fraude y embuste, hijo 
del diablo, enemigo ele toda verdad y justicia". 

Si abrimos las colecciones de los Padt·~s, no topamoB 
1nás que con rasgos de esta naturaleza, que no dudaron em­
plear á cada p1tso en su eterna polémica con los herejes. Ci­
taremos tan sólo uno que otro de los principales. San J eró­
nimo, disputando con el hereje Vigilancio, le echa en cam su 
:1ntigua profesión de tabemero, y le dice : 110tras cosas 
aprendiste (y no teolog!a) desde tu teniprana ,edad; á otros 
estudios te has dedicado. No es poi· cierto cos11- que pueda 
ejecutar bien un mismo hombre, averiguar el valor de las 
monedas y el de los textos de la Escritura; catar los vinos y 
tener inteligencia de los Profetas y de los Apóstoles''. Y se 
ve que el santo controvorsbta les tenía afición á esos modos 
de desautorizar al adversario, pues en otra ocasión, atacando 
al mimno Vigi!ancio, qae negaba h't excelencia de la vit·gini­
dad y del aynno, pregCmtale con festivo donaire, "si lo pre­
dicaba así para no perder el consumo desu taberna". j Oh! 
¡cuántas cosas hubiem dicho un crítico liberal si eso hubiese 
escrito contra un hereje de hoy tmo de nuestros controver­
sistas ! 

¿,Qué diremos ele san Juan Crisóstomo eú. su famosa in­
vectiva contm gutropio; que en personal y agresiva no tiene 
compal·ación sino con las tan agrias ele Cicerón contra Cati• 
lína ó contnt V erres '1 El melifluo Bernardo no era ciertamen­
te de miel al tratar con los enemigos de su fe. A Arnaldo 
de Brcscia (g1·an agitador liberal de su siglo) le llama con to­
das las letras 11seductor, vaso de iníurias, escorpión, lobo 
ente!''. Ei oueri santo Tomás de Aquino el vida la e alma de 
.sus fríos silogismos pam dil'ígil'se en 'vehc111ente apóstt·ofe 
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contra su adversario Guillermo de Saint.-Amour y sus drHd·• 
pulos, y llamados á boca llena, "enemigos de Dios, ministroféi 
del diablo, miembros del Anticristo, ignorantes, perversos, ré­
probos". N un ca dijo tanto el insigne Luis V euillot. J!31 dul­
dsimo san Buenaventura increpa á Gemido. con los epítetos 
de "imprudente, calumniador, espíritu maléfico, impío, impií~ 
dico, ignorante, embust(lro, malhechor, pérfido é inseu:;ato". 
Al llegar íÍ la época moderna se nos presenta el tipo ~ncant.!¡­
dor de san Fr:~~ncisco de Sales, qtie par su ex;quisita delicade­
za y mansedumbre mereció ser llamado viva imágen del Sal-­
vador. b Creeis que les guat·dó consideración alguna .á los he­
rejes d~ su tiempo y país f ¡ Cá! Les perdonó sus injurias, les 
colmó de beneficios, procuró hasta salva1< la vida á quien había 
atentado contm la suya. Llegó á decir á un su ri \·al : "Si 
me armncaseis' un q}o no dejaría con el ott:o de miraros como 
hermano". Pnas bien ;· con los enemigos de su fe no ~uarda­
ba clase alguna de temperame.nto ó cons1cleración. Pregun"' 
tado por un católico si podía decir mal de un het·eje que es­
parcía sus venenosas doctl·in~s, le contestó : "Sí podéis, con 
tal que no digáis de éÍ ~osa contraria á la verdad, y sólo 
por el conocimiento que tengi\is de su mal modo de vivir; 
hablando de lo dudoso cotno dudoso y segúnel grado mayor 
ó menor de duda que sob~·e eso tengáis". Más claro lo dejó 
<licho en su Filotea, libro tan religioso como popular, Dice 
así: "Los enemigos declarados de Dios y de la Iglesia de­
ben ser vituperados lo más que se pueda. La caridad obli­
ga á cada cu'al á gdtar "¡ al lobo !" cuando éste se ha me ti-' 
do en el rebaño; y á un en cualquier lugar en que se le en­
cuentre". 

A Hab1'á necesidad ele 4ar 6. nuestros ~nemigos un cursa 
práctico de retórica y crítica !iterada~ Hé aquí lo que hay 
sobre la tan decantada c.uef!tión de las formas agt·esivas de 
Jos escritores ultramontanos, vulgo católicos verdaderos. La 
caridad nos prohibe hace1· á otL·os lo que razonablemente no 
hemos de quet'er para nosotros mismos. Nótese el adverbio 
razonablemente en el cual está todo el quid de la cuestión. 
La diferencia esencial de nli~stro modo de ver y del ue loo 
liberales en este asunto, es el de que estos señores conside­
t·an á los apóstoles del eri·or como simples ciudadanos libres, 

. que en uso de su pmfecto derecho, opinan de ott·o modo en Re-
ligión, y nsí se creen obligados á respctm· aquella su oz1inión 
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y (\ no contradecirla más que c~1 los términos de una disen­
sión libre; al paso que nosott·os no vemos en ellos sino enemi­
gos declarados de la fe que estamos oblig·ados á defender, y 
en su.s errores no miramos libres opiniones, sino formales he­
i·ejías y maldades, como enseña la ley de Dios. Con razón, 
pues., dice un gran historiador católico á los enemigos del Ü<\­
tolicismo: ''Vosotros os hacéis infames con vuestras accio­
nes ; pues bien, yo os acabariÍ de cubrir de infamia con mis 
escritos;'. Y por igual temor enseñaba á la viril generación 
romana de los pt:imeros tiempos de Roma la ley de las J?oce 
tablas: AdversttS hostem a:,ternet auctoritas esto. Que se po~ 
dría traducir:· ''A l0s enemigos, guerra sin cuartel". 

XXIII 

Si es conveniente al combatir el error combatir y desan· 
torizar la personalidail del que lo sustenta y ¡uopala. 

PERO dirá algttno: "Pasq esto con las doctl'inas en abs­
tracto. lVIas, & es conveniente al conibatir el error,. por más 
que sea error, cebarse y encarnizarse en 1a personalidad del 
que lo sustenta~'' . 

Responderemos á eso, que muchisimas veces sí, es con• 
'veniente, y no sólo conveniente, sino indispensable y merito­
rio ante Dios y ante la sociedad. Y aunque bien pudiera de­
ducirse esta afirmación de lo que ,llevamos anteriot·mante ex­
puesto, queremos todavía tratarla expmfeso aquí, pues es 
gmndísima su impot·tancia. 

En efecto; no es poco frecuente la acusación que se ha­
,ce al apologista catolico de andarse siempre en personalida­
des, y cuando se le ha echado en cata á uno de los nuestros 
lo de que comete una personalidad, paréceles á los. liberales 
y á los resabiados de Liberalismo, que ya no hay más que de-
úir para condenarle. . : 

Y no obstm!.tc no tienen razón ¡ no, no la tienen. · Las 
~deas malas han de ser combatidas y dcsautorizadas1 se las 
ha de hacer abon'ecibles y despreciables y detestables á la 
multitud,- á la que intentan embaucar y scducit·. Mas da la 
casualidad qué las ideas no se sostienen por fÚ pt·opias en el 
aire, ni por sí propias se dif'unden y pt·opagan, ni pot' sí pro­
pias hacen todo el daíto á la socicchcl. Son como las flechas 
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y balas, que 6 nadie herirían si no hubiese quien las dispara­
se con el arco ó con el fusil. 

Al arquero y al fusilero se deben dirigir, pues, prima.:. 
riarnente los tiros del que desee destruir su mortal puntería, 
y todo otro modo de hacer la guena sería tan liberal como se· 
quisiese, pero no tendría sentido común. Soldados con ar­
mas de envenenados proyectiles son los autores y propagan­
distas de heréticas doctrinas; sus armas son el libt'o, el perió- . 
dico, la arenga p(tblica, la influencia personal. No basta, 
pues, ladearse para evitar el tit·o, no; lo primero y más efi­
caz es dejar inhabilitado al tirador. Así, conviene desauto­
rizar y desacreditar su libm, periódico ó discurso; y no sólo 
esto, sino desautorizar y desacreditar en algunos casos super­
sona. Sí, su persona, que éste es el elemento principal del 
combate, como el artillero es el elemento principal de la ar­
tillería, no la bomba ni la pólvora, ni el cañón. Se le pue­
den, pues, en ciertos casos sacar al público sus infamias, ri­
diculizar sus c&stumbres, cubrir de ig-nominia su nombre y 
ap~llido. . Sí, señor ; y sé püede hacer en prosa, en verso, 
en sério, en broma y en grabado, y por todas las artes y por 
todos los procedimientos que en adelante se puendan inventar. 
Sólo deb.e tenerse en cuenta que no se ponga en servicio de 
la justicia la mentira. Eso no; nadie en esto se salga un 

·punto de la verdad ; pero dentro do los límites de ésta, re­
cuérdese aquel dicho de Crétineau-J oly: La 'verdad es la 
única caridad penniticla á la. historia¡ y podría a,ñadir : A la 
defensa religiosa y f;OciaL 

Los mismos santos Padres que l1eillos citado prueban es­
ta tesis. Aun los títulos de sus obras dicen, claratnente que. 
al combatir las herejhs, el primer tiro procuraban dirigirlo á 
los h~resiarcas. Casi todos los títulos de las obras de san 
Agustín se dirigen al nombre del autor·dc la herejía. Con­
tra Fodunatum manichreum·: Advcrsus Adamanctum¡ Contrrt 
Feliccm ¡ Contra Becunclinu:m¡ Quis fuerit Pciilianus j De gc~­
tis Pelagii; Qnis.ft.tm·it Julianus, etc. De suerte que casi to­
da la polémica del grande Agustín fué personal, agresiva, 
biográfica, por decirlo así, tanto como doetrinal ; cuerpo á 
cue1·po con el horcje tanto como contra la herejía. Y así po­
dríamos decir de todos los san tos ~)iJ.dres. 

& De dónde ha sacado, pues, el Liberalismo la novedad 
t1e que al combatir loo errores se debe prescindir de las per-
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son as, y {tun mi rnrlas y acaricínrla.s ~ Aténg~tsc á lo que le 
enseña sobre esto la tradición cristiana, y déjenos á los ultra­
montanos defender la fe como se ha defc]](1ido siempré en la 
Iglesia de Dios. ¡ Qué hiera la espada de·I polemista católi­
co, que hicru y que vaya derecha al corazón, que ésta es la 
única manera real y eficaz de combatir! 

XXIV 

Rc1Suélvcse una obJeción á JH'imera vista grave contra 
la doctrinn de los dos capítulos precedentes. 

DIFICULTAD, á .primera vista gravísima, puede al pare­
cer oponerse por nuestros contrarios á la doctrina que en los 
anteriores artículos acabados de sentar. Nos conviene dejar 
de .esos escrúpulos (6 lo que fueren) limpio y desembarazado 
nuestro camino. 

El Papa, dicen, y es cierto, ha recomendado diferentes 
veces á los periodistas eatólieos la templanza y moderación 
en las formas de la polémica, la observancia de la caridad, el 
,huir las maneras agresivas, los epítetos denigrantes y las in­
juriosas personalidades. Y esto, dirán ahora, es' lo diamett'al­
mente opuesto á cuanto acabáis de exponer. 
· Vamos á dernostrar que no hay contradieción; a. qué ha 

de haber ¡ válganos Dios ! entre estas nuestras im1icaciones y 
los sabios consejos f1el Papa~ Y no nos costará, por fortu­
na, ponerlo patente. 

En efecto ; ¡,á quién se ha dirigido el Papa en esas sus 
repetidas exhortaciones 1 Siempre á la prensa católica, siem­
nrc á los periodistas católicos, siempt'C suponiendo que lo son. 
De consiguiente, es evidente que al dar tales consejos de mo­
deración y templanza, los refirió á católicos qne trataban con 

·otros católicos cuestiones libres entre ellos; no á católicos que 
sostenían con anti-católicos declaFaclos el recio combate de la fe. 

Es evidente que no aludió á las incesantes batallas en­
tre católicos y liberales ; que pm· lo mismo que el Catolicismo 
es la vm·dad y el Liberalismo la hel'ejía, han de repuhu·se en 
buena lógica batallas entl'e católicos y hcn'ljes. ri¡g evidente 
que quiso se entendiese sus consejos sólo en relación con. 
m~estras disidencias de familia1 que no pocas ~01.1 po1· c1c3gra-
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c'ia, y guc no 1)l'etcndió q nc con los eternos enemigos- de la 
Iglesia y de la fe luchásemos nosotros con armas sin filo y sin 
punta, usadas sólo en justas y torneos. De consiguiente, no 
liay oposición entl'e la doctt'Ína sentada po1· nosotl'ós y la que 
contienen los aludidos Breves y Alocusioncs de Su]Santidad. 
Porque la oposición. en bnena lógica debe set' eJusdern, de eo­
dem et sectmdnm idcrn. Y aqui nada de esto tiene lugar. 

t Y cómo podría la palabm del Papa interpretl.trse rec­
tamente de otra manera 1 Es regla de sana hermenétltica 
que un texto de lae sagt·adas Letras debe interpretarse en 
~;;entido literal, cuando :i este sentido no se opone el restante 
contexto de los Libros santos; acudiendo al sentido libre ó fi­
gurado cuando aparece dicha oposición. Análogo es lo quepo­
demos establecer al tmtar de la interpretación do los docu~ 
m en tos pontificios. 

¡,Puede suponerse al Papa en contradicción con todo la 
tradición católica desde Jesucristo hasta nuestros días f 
¡Pueden creerse condenados de una plumada el estilo y ma­
nera de los más insignes apologistas y controver¡¡istas de la 
Iglesia, desde .san Pablo hasta san Francisco de Sales? Es 
c\·iderite que no. Y es evidente que así sería si debiesen en-· 
tenderse tales consejos de moderación y templalilza en el sen­
tido en que (para su conveniencia particular) los interpreta 
el criterio liberal. Es, pues, sólo admisible la conclusión de 
que el Papa, al dar tales consejos (que para todo buen cató· 
lico deben ser preceptos) intentó referirse, no á las polémica¡¡ 
entre católicos y enemigos del Catolicismo, como son los libe­
rales, sino á las de los buenos católicos en sus disidencias y 
cliferencias entre sí. · · 

No, no puede ser de otra manera, y io dice el mismo 
sentido común. N un ca en batalla alguna les encargó el ca­
pitán á sus soldados que no hiriesen demasiado al adversario; 
nunca les recomendó blandura con él; nunca halagos ó consi­
cleraciones. La guerra es guetTa; y nunca se. hizo de otra 
manera que ofendiendo. Sospecha !Ieva de ser traidor el que 
en el fragor del combate anda gritando entre las filas de los 
leales: "¡Cuidado con que no se disguste el enemigo! ¡no 
tirarle demasiado .al corazón !'' 

Pero f, qué más 1 El mismo Papa Pío IX nos dió por si 
propio la interpretación ?-ttténtica de sus santas palabras, ;¡ 
de qué manera aquellos sus consejos de templanza y modera-
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~i.Gn en orden á quien cleben aplicarse. A los sectarios de 
h Comune llamó en una ocasión solemnísima demonios, y íÍ. 

los del catolieismo libeml llamó peores que esos demonios, Es­
ta frase dió la vuelta al mundo, y salida de los labios .mansÍ· 
<~irnos del Papa, quedó!e grabada en la frente al Liberalism(} 
-como estigma de eterna execración. 2, Qui6n, después de 
~lla1 temerá excederse en la dureza de los calificativos~ 

Y las mismas palabras de la Encíeliea Gum mUlta; de 
-que tanto ha abusado· contra los más firmes CGtólioos la im­
piedad liberal, aquel!as mismas palabras en (!{&e nu6&tro San­
tísimo Padre Le6n XIII encarga á. lM ese.riwres ootólioos que 
"las disputas en defensa de· los sagrados derechos de la Igle· 
sia no se hagan oon altercados, sino con modentc-ión y teni­
p,lanza, de suerte que clé al escl'itor la victoria en~ la oontien­
da, más,bien el peso de las razones que la violenoia y aspe­
reza del ~stilo'', es evidente que no pueden entende.-se más 
que de las polémicas entre católico¡¡ y católicos wbre el me­
jor modo de servir á sM causa común, no n las· polémicas en­
tre católicos y enemigos declal'ados del Catolicismo, cuales 

~·son los sectarios formales y conscientes del Liberalismo. 
Y la prueba está ai ojo con sólo mirar el contexto de la 

¡·eferida 'preciosísima Encíclica. 
· . El Papa acaba de. exhortar á que se mantengan unidas 
.fas Asociaciones y los individuos· católicos. Y después de 
pondoTat· .las ventajas de esta unión, señala como medio prin­
-ci.pa.líoimo para couset-varla., eBta moderación y templanza en 
·el esti!G que acabamos de indicar. 

Hé aquí deducido de esto un argumento que no tiene 
c0ntestación. 

El Papa recamienda la suavidad del' estilo á ws eserito­
:res católicos para que les ayude á conservar la paz y la mu­
tua unión. 

Es así que esta paz y mutua unión sólo debe qu~l'erl'a el 
iPapa entl'e católicos y católicos, y no entre católicos y enemi­
gos del Catolicisn1o. Luego la suavidad y moderación que 
recomienda el Papa á los cBcritores sólo se refiero á: la.s polé­
micas de los católicos entre sí, nunca álas que debo habet· en­
tre católicos y sectarios ·del er1·or liberal. Mas claro. Esta 
moderación y templanza la ordena el Papa como medio pa.m 
-el :fin de aquella unión. Aqud medio debe, ele consiguiente, 
-carnctetizarsc por este fin a.l que se ordena. . Es así que este 

D 
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fin es puramente la unión entre católicos, nunca (quía absm·~ · 
dum) entré católicos y enemigos del Catolicismo. Luego 
tampoco debe entendése aplicada á otra ellfera aquella nw~ 
deración. 

XX. V 

Coítfírmase lo últimamente diebo· cou un muy con cien· 
· zudo artículo de la "Civiltá cattoJica". · 

DUDAMOS s~ encuentre salida á este argumento, porque 
·no la tiene. Mas como la materia es trascendentaHsima, y 
ha sido objeto en estos últimos tiempos de acalorada contro­
l"ersia; siendo además escasa y de flojo peso nuestra autori~ 
ridad-·para fallar sobre ella en definitiva ; habrán de permitir­
nos nuestros lectores aduzcamos aquí en pro de nuestras doc.­
trinas voto de más reconocida, por no decir de incontestable 
y de incontestada_ competencia. 

Es el de la Cim:ltá cuttolica, periódico religioso el prime­
ro del mundo, no oficial en su redacción, pero si en su origen, 
pues fué fundado por Breve especial de Pio IX, y por él 
confiado á los Padres de la Compañía de Jesús. Este perió­
dico, pues, que no dejafsoscgar con sus artículos, ya eri serio, 
ya en sátira, á los liberales de su país, se vió várias veces re­
prendido de falta de caridad por esos mismos liberales. .Para 
contestar á estas farisáicas homilías sobre la templanza y la 
oaridad, publicó dicha Civiltá un artículo donosísimo y lleno 
de chiste, á la par que de profunda filosofía. V amos á repro-

. ducirlo aquí para consuelo de nuestros liberales y desengaño 
· de tantos pobres católicos 1·esabiados que les hacen coro, es­

can.dalizándose á todas horas por nuestras tan anatematizada 
falta _de moderación. 

Dicho artículo se titula: "¡Un poco de caridad!" y efl 
como sigue: 

11Dice De Maistre, que la Iglesia y [os Papas nunca pi-
. dieron para su causa más que verdad y justicia. Todo al re­

vés de los liberales, quienes, por cierto saludable horror que 
deben naturalmente de tener á la verdad y mucho más á la 
justicia, no hacen más que pedirnos á todas horas caridad. 

"Cerca de doce años há que estamos por nuestra parte 
1.1sistiendo á este curioso espectáculo que ,nos dau los libender.-
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italianos, los que no cesan ün punto ele mendigar l.acrimosa­
mente, fastidiosamente, desvergonzadamente nuestra caridad, 
suplicándonos, puestos los brazos en cruz, en prosa y en ve¡·~ 
so, en folletos y en p01·iódicos, en cartas públicas y privadas, 
anónimas y pseudónimas, directa é indirectamente, que ¡por 
Dios ! tengamos con ellos un poco de caridad ; que no nos 
permitamos ya más hacer reir al prójimo á su costa ; que no 
nos entretengamos en examinar tan al por menor y con tan­
tos perfiles sus elevados escritos ; que no seamos tan pertina­
ces en sacar á luz sus gloriosas hazañas; que hagamos vista 
gorda y oidos sordos para con sus descuidos, s~le:!ismos, men­
tiras, calumnias y mistificaciones; que (en a na palabra) les 
dejemos vivÍ!· era paz. 

'~P~es en definitiva, caridad es _caridad; y que ho la ten­
gan los hberales, está muy en su lugat· y se comprende per­
fectamente; pero que no la usen escdtores como los de la Ci­
viltá cattolica, este sí que es otro cantar. 

"Justo castigo de Dios es el que los liberales, que tanto 
han aborrecido· siempre la pública mendicidad, hasta el 
punto de prohibirla en muchos países bajo pe¡;m de cát·cel, se 
vean ahora.forzados á hacerse públicos pordioseros, pidiendo 
de puerta en puerta, como pícaros reaccionarios .••• un poco 
de caridad. 

"Con cuya edificante conversión al amor de la mendi­
guez, han imit.ado los liberales aquella otra no menos célebre 
y edificante conversi6n de un rico avaro á la virtud de la li­
mosna. El cual, habiendo asistido una vez al sermón y eJido 
una exhortación muy fervorosa á la prática de ella, de tal 
suerte se conmovió, que llegó á tenerse por verdaderamente 
convertido. Y á la verdad, habíale gustado sobremanera el 
sermón, tanto que (decía él al salir del templo) es imposible que 
esos buenos cristianos q·ue lo !tan esct~ckado no me den de ve.z en 
cuando y desde hoy en adelante alguna cosa por ca~·idad. Así 
nuestros siempre estupendos liberalazos, después de haber de­
mostrado con hechos y con escritos (cada cual según sus al­
cances) que le tien'en á la caridad el mismo amot· que el día~ 
blo al agua bendita; cuando después, oyendo hablar de IJ.que-
1la, vuelven en sí y recuerdan que hay en el mundo algo que 
se llama la vii·tud de la ca1·idad, y que esa puede en ocasio­
nes sedes de algún provecho, muéstranse de repente ful'iosa­
mentc enamorados de ella, y vánla pidiendo á voz en. cuello. 
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al Papa, si los Obispos, al clero, á los· frailes, á tos periodistas·, 
{~ todos. _ .. hasta á los l'edactores de La Oiviltá. 

"¡Y es preciso oírles cuán bellas razones 2aben aducir en 
su abono! A creerles á ellos~ no hablan en eso por interé8 
propio, ¡santo Dios! sino por el in~erés de nuestm religión 
s:mtísima, que tiepen ellos en las entretelas del.corazón, :v r¡ntJ 
nó puede menos que· salir muy pe1:judicada del ínodo tan po­
co caritativo con'que nosotros la defendemos" Hablan por d 
interés de los mismos reaccionarios, y especialmente (¡quién 
lo creyera !) por el de nosotros mismos, los Yedactores de la 
Civiltá cattolita. "~ Q11é necesidad tenéis, en efecto (así: di­
cen en tono ·confidencial) de meteros en esas pele~s ~ a, No 
tenéis ba,stantes hostiliclades que arrostrar 7 Sed tolerante&, 
y lo serán con vosotros. vuestros adversarios. ¡,Qué on ga­
náis con este rnin o:fido de perros aullando siempre al ladrón'~ 
Y si á la postre salís de eso molidos y apaleados, ¿ á quién 
dat·éis la cnlpa sino á vosotros mismos, que os lo andáis bus-• 
cando, al parcce1·, con el mayor empeüo ~'' 

11Sabia y desinteresada manera de discurrir, que no tic­
no otro defecto que el de ser mny parecida á aquella que en 
la novela I yromcssi spossi recomendaba á. Renzo Tramaglino 
el comisario de policía, cuando á las buenas quería llevarle á 
la cárcel, porque presumia qne, á. las malas, el mancebo no 
se había de dejar conducir. "Creedme (le decía á Henzo), 
creedme á mí, que soy práctico en esas cosas.. Caminad pa­
sito y en. derech nra, sin ladearos acá ni allá, sin que os n~ten ; 
así nadie reparará en noüsotros, nadie ndvertii'á lo que hay, y 
conserváis así vuestro honor". · 

"Mas aquí observa Manzoni que 11de tan galanas razo­
nes Renzo no creía ni una, ni que el comisario le quisiese á 
él, ni que tomase muy iíi pecho su honra y reputación,"ni que 
de veras tuviese intenc'ión alguna de favorecerle. De suer­
te qne taleB exhortaciones no sirvieron más que de confir­
marle en el designio ya preconcebido de portarse enteramen-
te al revés". . 
· ''Designio que (hablando en plata) 'estamos muy tenta­
dos de formar también nosotros. Porque no sabemos,. á fe 7 

pet·snadirnos de que á los liberales les importa poco ó mucho 
el daño mucho ó poco que podamos causar á la Religión, ó 
de qne se tomen gmn pena por lo que realmente á nosotros 
1mocla eonycnirnos. Creemos, al contrario, qne si los libera-
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les juzgasen· verdaderamente qn·c nuestro modo de escribir 
pmjndica á la l~eLigión, ó siquiera á nosotros mismos, no so­
lamente guardaríanse dcadvertírnoslo, sino que untes bien 
nos alentarían con aplausos. 

'' . ''Y se nos figura que ese hacerse el celoso y ese rogar~ 
nos que modifiquemos nue~tro estilo,· son clara señal de que 
nada pierde en eso por culpa nuestra la Religión, y que 
nuestros escritos ti~nen algunos lectores, lo cual para el es­
critor no deja de sm· siempre algúm oonsuelo. 

"Y por lo que toca á nuestro interés y al pt·incipio utili­
tario, toda vez que los liberales han sido con muy justa razón 
~enidos siempre por grandes maestros en este particular, y 
tienen fama de haber aplicado siempre este principio más bien 
en provecho propio que en favor nuestro, habrán de permi­
tirnos creer, como hasta hoy hemos creído, que en todo este 
negocio que se ventila sobre nuestro modo de escribir contn\ 
ellos, no somos nosotros los que más perjudicados salimos, ni 
es la. Religión. ' 

"Por lo. cual habiendo manifestado esta nuestra pobre 
opinión, y supuesto que las razones que podríamos llamar in­
trínsecas é independientes del principio utilitario, que 8legan 
los liberales en favor propio y contra nuestro modo de edcri­
bir, han sido ya muchas veces refutadas en las pasadas series 
de la Civilta cattolica, no nos restada aquí más que despedir 
con buenos modos á, esos mendig,osde nUevo cuño, advirtién­
doles hagan en adelante su oficio ele abogados -en causa pro­
pia, mejor de lo que lo hacían cen Renzo aquellos dichos es­
birros del siglo XVII. l\Ias porque no d~jan aún algunos de\ 
ellos de seguir pordioseando, y recientem<mte han pt~blicado 
en Perusa un opúsculo con el título: "Qué es el llamado par-. 
tido católico" f en que no se hace más que mendigarle á h 
Civiltá cattolica un poco de cm·idatl ; no será inútil repitamos 
una vez más en el principio de esta quinta séric lns mismas 
antiguas respuestns contra las mismaB antiguas objeciones. 
Y también será eso-gran obra caritativa. No ciertamente 
aquella que nos piden los liberales, sino otra que tiene tam­
bién su mérito, cual es la de escucharlos con pacíens_ia, no 
sabemos ya si por la centésima vez. 

"N o n1ereec m.cnos el tono humilde y quejumbroso con 
que de algún ticmp\l acá nos nndan pidiendo un poco de ca.­
ritlad". 
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XXVI 

Continúa la hermosa y contundente cita de la "Civiltá 
· cattolica". '· 

PROSIGUE así el famoso artíc'ulo de la Civiltá eattolica, y 
p.roseguimos nosotros la oportunísima cita de él. 

"Si nos piden (dice) los liberales la verdadera caridad~ 
única que les conviene y única que nosotros como redactores 
de la cz:viltá cattolica les podemos y debemos dar, tan lejos 
andamos de querer negársela, que, ar revés, creemos habér­
sela prodigado muy mucha hasta ahora, si no según todas sus 
necesidades, al menos según nue¡;tm posibilidad. Es intole­
rable abuso de palabras el que cometon por ahí los libemles, 
diciendo que no usamos con ellos de caridad. La caridad; 
una en su principio, es varia y multiforme Clil sus obras. 
Tanto usa muchas veces de la caridad el padre que recia­
mente pega á su hijo, como el que le cubre de besos. Y muy 
fácil es que sea muy á menudo meno¡· para con su hijo la ca­
ridad del padre que le besa, que la del que le sacude. Nos­
otros pegamos á los liberales, no puede negarse, y les pega- · 
mos muy á menudo, con meras palabras, por supuesto. Per() 
& se podrá decir por esto que no les amarnos~ · ¡,qué no tene.­
mos para con ellos caridad ~ Esto podráse decir más bien ele 
los que contra las prescripciones ele la caridad interpretan 
mal las intenciones del prójimo. En cuanto á nosotros, lo 
más que podrán decir los liberales es que la caridad con que 
les tratamos no es la que ellos desean. 1\Ias no por eso deja 
de ser cal'Ícl¡td, sí, seii.or, y es mucha caridad; y pues son. 
ellos quienes piden caridad y nosotros quiE::nes se la regala­
mos de balde, bien podrían recordar aquí aquel viejo refrán 
que dice : "A caballo regalado no le mires el pelo". 

"Quisieran ollos la caddad de que les alabásemos, admi­
rásemos, apoyásemos, ó de que por lo menos les dejásemos 
obrar á sus anchas. Nosotros, al revés, río queremos hacer­
les sino la caridad ele gritarles, reprenderles, excitarles por··. 
mil modos á salir de su mal camino .. Cuando sueltan una 
mentira, ó plantan una calumni::., ó pillan los bienes ajenos:,. 
quisieran esos liberales que .nosotros les cubriésemos esos y 
otros peeadillos veniales con el manto de la caridad. N os-
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otros, al contrario, les apostrofamos de ladroi1es, embusteros 
y calumniadores, ejerciendo con ellos la caridad. más exquisi­
ta de todas, la de no adular ni engaii.ar á aquellos á quienes 
queremos bien. C\lando se les escapa algún disparate gra~ 
matical, de ortografía, Qe lenguaje; ó simplemente de lógica, 
quisieran ellos que hiciésemos sobre eso la vista gorda, y llo­
ran y gimotean cuando de eso les advertimos en público, que­
jándose de que faltamos á la caridad. Nosotros, al revés, ha­
cemos con ellos la buena obra de obligarles como á palpar con 
su·s propias manos una cosa que deben saber; y es que no son 
tan grandes maestros como se les figura, que no llegan á na­
da más que á medianejos estudiantes ¡ y así proclll'amos en 
Jo que pQdemos promover en Italia .el cultivo de l!ls bellas le~ 
tras, y en 'el corazón de esos liberales el ejercicio de la hu­
mildad cristiana, de la ci.wl se sabe tienen harta necesidad. 

"Quisieran sobre todo esos señores liberales que se les 
tomase siempre muy en serio, que se les estimase, reverencia~ 
se, obsequiase y tratase como personajes de importancia; re~ 
signal"Íanse á que se les refutase, sí, pero sombrero en mano, 
inclinando el cuerpo y baja la cabeza en reverente y humil­
dosa actitud. & De dónde vienen sus quejas cuando alguna 
vez se les pone en solfa, como se suele deci1·, esto es, en ca­
ricatura, á ellos, los padres de la patria, los héroes del siglo, 
los italianos de verdad, la propia Italia, como suelen decir de 
si mismos en más compendiosa expresión 1 ¡,Quién tiene, em­
pero, la culpa, si es tan ridícula esa pretensión que al mismo 
Heráclito le hicieran soltar la carcajada '1 

"¡Pues qué! ¿,Hemos de estar siempre ahogando todo 
movimiento nataral de risa ~ · 

"Dejarnos reir cuando ci\)rtamente no se puede pasar 
por menos, es taiubién obra de misericordia, que los liberales 
podrían otorgarnos con toda voluntad, ya que por su parte 

· nada les cuesta. Cualquiera comprenderá muy bien que así 
como hacer reir honestamente á costa del vicio y de los vicio~ 
sos es de suyo cosa muy buena, según aquello de castigat 1·i­
dcndo mores, y aquello ·otro de ridenclo dicere vemm, quid ve­
tat? así hacer reir alguna que otra vez á nuestros lectores á 
costa de los liberales, es verdadera obra de misericordia y ca~ 
ridad, para los mismos lectores, que ciertamente, no han de 
estar siempre serios y con la cuerda tirante mientras leen el 
periódico. Y al fin y al ~abo, los mismos liberales, si bien lo . 
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'C-(}nsiuerail, ganan Iimcho en que se rían los otros á costa,dc 
ellos, por cuanto de esta suerte viene á conocer todo el mun­
llo, que no sor. á veces 'todos sus hechos tan horribles y es­
pantables como pudiera parecer, ya que la risa no suelen pro­
vocarla de ordinario más que las deformidades inofensivas. 

''!No nos agradecerán, alguna vez el carácter de inocen­
tonas con que procuramos presentar algunas de sus picardías r 
Y ~-cómo no advierten que no hay medio más eficaz para lo­
grar se corrijan de ellas, que esta chacota y risa con quo so 
mueve á saludarlas todo aquel que las ve por nosotros puestas 
en su debida luz f Y & cómo no ven .que no tiene-n derecho 
alguno para 'acusarnos, cuando así lo hacemos, de no obrar 
con ellos como manda la caridad 1 

"Si hubiesen leído la vida de su gran Víctor Alfieri, es­
crita por él mismo, sabrían que, cuando chicuelo, su madre, 
que' lo quería muy bien 'ed~cado, solía, cuando le atrap~_ba en 
alguna travesura, mandarle Íl~ á Misa con lagorra de dormir. 
Y cuenta Alfieri que este. castigo, que no hacía sino ponerlo 
nlgo en ridículo, de tal .suerte le afligió una vez, que por 
más de tres meses se portó del modo más intachable. "Des­
pués de lo cual (di'ce él), al primer amago ele rareza 6 travesu­
ra, amenazábanme con la aborrecida gorra de dormir y al 
punto entraba yo temblando en la linea de mis deberes. Des­
pués, habiendo caído un día en cierta faltHia, para excusar 
la cual le dije á mi seiiora madre una solemne mentira, fuí do 
nuevo sentenciado á llevar en público la gona de dormir. Lle­
gó la hora; puesta la tal gona en la cabeza, llorando yo y 
aullando, me tomóde la mano el ayo pam salir y me empuja­
ba por detrás el criado". . Pero por más que llorase y aullase 
y pidiese caridad, la madre, que quet·ía su bien, mantúvose 

-inexorable; y ¡,cuál fué el resultado 1 "Fué, continúa Al-­
fieri, que por 1pucho tiempo no me atreví á soltar ninguna 
otra mentira: y ¡quién sabe si á aquella bendita gorra de dor­
mir debo yo el haber salido uno de los hombres más enemigos 
de aquella !". En cuya 6.ltima frase despunta de pasada el 
fariseo que siempre suele tenerse por mcjot· que los demás 
hombres. Pero nosotros, que hemos de pensar que, todos los 
liborales tienen en mucho los elevados sentimientos do su 
grande Alficri, & poi· qué no hemos de esperar que los cot•re­
giremos del feo vicio, sino de decir- mentiras, por lo menos 
de estamparlas, enviándolos con la gorra de dormir por más 
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qttc griten y pateen y vociferen caridad, no tí. la Misa, quo 
eso es imposible, sino [t dat· una vuelta por Italia, y eso no 
siempre que se les escape, una mentira, que eso sería harto 
fmcuente, sino por lo menos cuando estampan un millar de 
ellas de una sola vez t 
: . "No insistan, p!ies; los liberales én quejársenos de que 
no les tratamos con caridad. Digan más bien, si quieren, 
que In caridad que nosotros les damos, esa no la reciben de 
buena gana. Lo sabíamos ya. Mas eso no prueba sino que 
por su esh·&gado gttsto necesitan ser tmtados con la sabia ca­
ridad que gastan los cirujanos con sus enfermos, 6los médicos 
del manicomio con sus locos1 ó las buenas madres eon sus hi­
jos embusteros. 

"l\Ias aunque fuese verdad qUe no tratamos 6on caridad 
6. los liberales, y que los tales nada de eso haLL de agr:tdecer­
nos, no por eso tendrían ellos .derecho o.lgtmo i quejarse do 
nosott:os. Sabido es que no á todo el mundo ea puede hacer 
caridad. N u es tras facultades son mur escasas : hacemos la. 
caridad segúu· la medida de ellas, prefixiendo, como es nues­
tro deber, li aquellos que nos manda prefel'it· la misma ley d~ 
la caridad bien ordenada. 

iiDecimos nosott·os (entiéndase bien) que hacemos á los 
libemles toda la caridad que podemos, y 'creemtDs haberlo de­
mostrado. 1\ias en suposición de que no la hagamos, insisti­
mos aún en que no por eso ha !J. de abrumarnos á quejas los li­
berales. Hé aquí un símil que hace muy á nuestro caso. 
Está un asesino con su puñal, agatTado á un pobre inocente 
para cla viirselo al garguero. Acierta á pasar de pronto un 
quidani que lleva ea la mano tm buen garrote y le arrima al . 
asesino un fit·me garrotazo á la cabeza, lo aturde, lo ata: l<> 
entrega á la justicia, y libm así, por su buena estrella, de la. 
muerte á un inocente, y de un malvado á la sociedad. 

"~Este tel"eero ha faltado en nada á la caridad f Si he­
mos ele escuchat· ttl asesino, á quien es regular le duela. el 
potTazo, c!aL"O que sí. Dirá tal vez que contra lo que se llá­
ma norma inculpatm tutelaJ el golpe fué asaz recio, y que con 
serlo menos podía bastar. Pero, á excepción del asesino, 
alabarán todos al pasajero, y dirán que verificó un acto1 no 
sólo de valor, si que de caridad, no en favor ele! asesino cier­
tamente, sino Cil favor de su víctima. Y que si por salvar á 
ésté abl"ió los cascos iÍ aquel sin tener tiempo de medil" muy 

10 
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escrupulosamente la fuerza del golpe, no fué ciertamente por 
fal~á' de caridad, sino porque la urgencia del lance era tal, que 
no' se podía usar de caridad para con el uno sin sacudil'le lin­
damente al otro, y eso si!l pararse en sutilezas sobre el más 
ó el menos de la incu7;pata tHtela. 

"Apliquemos )a parábola. Se da á luz, por ejemplo, un 
folleto maldiciente/calumnioso y escandaloso contra la Iglesia? 
contra el I'apa, contra el clero, contra cualquier cosa buena. 
Creen muchos que todo lo de aquel folleto es pura verdad su-
puesto que es su autor un célebre, distinguido ·y honradoes• 
critor, cualquiera que sea. Si sale alguien que para defend 
der á los calumniados y para Jibrai· del error· á los lectores; 

, le an·ime, unos cuantos varapalos al desvergonzado autor7 s,ha-
brá 'aquel faltado á la caridad 7 . 

"No podrán ahora negar los libe1·ales que se encuentran 
ellos más á mentido en el caso de salteadores que en el de 
víctimas. ¡,Qué maravilla será, de consiguiente, que lleven 
po1• ello algún trancazo ~ ¡, Qué tendt·á de extraño se quejen 
de que no se les trata. con caridad 1 Ensayen "empero no se1· 
ellos tan bravucones y bus.;ar ruidos, acostúmbrense á respe­
tar los bienes y la }wnra Je los demás, no 'suelten tanta men­
tira, no denamcn tanta calumnia, piénscnlo un poco antes de 
dar su folleto ·sobre~ cualquier cosa; tengan en más las leyes 
de la lógica y de la gramática, sean sobre todo honrados, co­
mo poco há se lo aconsejó el barón 'de Ricasoli, con poca es­
peranza de buen éxito, á peGar de la autoridad y ejemplos de 
tal consejero, y podrán entonces querellarse con razón, si no 
se les b:ata con el respeto de que, como de la líbertacl, preten-

' den ser absolutos monopolizadores. ·. 
"Mas ya que obran tan mal como ese1·iben ; ya qne an­

dan siempre con el puüal á la garganta de la verdad y de la 
inocencia, asesinos de una y de otra con sus hechos y con sus 
libros, lleven en paciencia si no podemos en nuestros periódi­
cos p1•odigarles otra caridad que aquella algo dura que, cree­
mos :íun contra su parecer, es la más provechosa, así á ellos 
como á la cansa de los ho111bres de bien''. 
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XX. VI 

En que se da fin á la O{ll)l'tuna como decisiva cita 
. de la ''Civiltá cattolica", 

"HEMOS defendido (prosigue) co~tra los libemles nues~ 
tm manera especial de e::~cribii·, demostmndo que no puedo 
estar más conforme á aquella caridad que tan de continuo nos 
eatán recomendando.. y porque hablábamo¡¡ hasta aquí. con 
liberl_tles, á nadie habrá causado mamvilla el tono irónico quo 
hemos 'venido empleando con ellos,· Iio pareciéndonos, por 

· cierto, exceso de crueldad oponer á los dichos y hechos ,del 
Liberalismo ese poq uitillo de figuras retóric'l.S .. · Mas ya que 
tocamos hoy este asunto, no será quizá ocioso que, cambian­
do pot· supuesto de estilo, y repitiendo ahora lo, que ya en 
otra ocasión hemos escrito á igual propósito, demos fin á este 
artículo con algunas palabras dirigidas en sério y con todo 
respeto á lOs que, no siendo en modo alguno liberalés, antes 
siendo firmes adversarios de tal doctt,ina, puedan no obstan~ 
te creet· que jamás es lícito, ·escríbase contra quieri se quiera, 
salirse de ciel'tas f01'mas de respeto y earid[td á que tal vez 
han juzgado no se conformaban bastante nuestl'O escritos. 
· "A cu:.[ ccnst!ra queriendo contesta¡· nosotros, ya por el 
respeto que á esos tales debemos, ya por el interés que tene~ . 
nios en nuestz·a propia defensa, no creemos poder hacerlo más 
cumplidamente que resumiendo aquí, con brevedad, la apolo~ 
gía que de sí mismo hace más extensamente el P. Mamachi, 
de la S. O. de Predicadores, en h lnti'OXIteci6n al libro III de 
su doctísirna obra: Del libre derecho de la Iglesia á adqi{i­
~·ir y poseer bienes temporales. "Algnnos, dice, si bien conli'e­
san qu~dar convencidos de nuestra razones, declá.t·annos, sin 
embargo, amigablemente cpie hubieran deseado en. ias res~ 
puestas que damos á nuestros adversarios mayor modemción. 
N o hemos corn batido por nosotros, sino por la cansa de N u es~ 
tro Señor y de su Iglesia, y pot· más que se nos haya ataca­
do con manifiestas mentiras y con att·oces impostums, no he~ 
mos c1uerido salir jamás en defensa de nuestra pcr;;ona. Si 
usamos, pues, alguna expi·csión qnc pueda parec:er 1á alguieú 
áspera ó punzante, no s'e nos hará b injústicia dé pensar que 
pt:ovenga 'Jso de mal corazón nuestt'o ó de rencor qne tenga~ 
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mos contra los escritores que combatimos, supuesto que no 
hemos recibido de ellos injuria, ni siquiera les tratamos ó co- • 
nocemos. · El celo que debemos todos tener por In causa de 
Dios es quien rios ha puesto en el caso de gritar y de levan­
tl¡r como voz de trmnpet(t nuestra voz. 

"Pero ~y el decoro del hombre honrado 1 ¡,Y las ,lPyPs 
de la caridad 1 & Y las máximas y ejemplos de los Santo:~ f 
á Y los p1·eceptos de los Apóstoles 1 ¿Y el espíritu de J es u~ 
cristo f 

· "Poquito á· poco. Es nrdad que los l10mbres extravia­
dos y errados han de ser tratados con cal'iclad, ·mas eso ha do 
ser cuando hay fundada esperanza de llevarlos con tal pra,ce­
dimíento á la verdad ; si no hay tal esperanza, y sqbre todo 
si está probada por la experiencia que callando nosotros y no 
descubriendo al público. el temple y humor del que esparce 
errores, r{jdnnda eso en gravísimo daño de Jos pHeblos, es 
crnelpad no levantar muy libremente el grito contra tal pro­
pa,gapdista, y dejar de echarle en rostro las invectivas que 
tiene muy merecidas. 
· liDe las leyes de b caridad cristiana tenían, á fe, muy 
claro conocimiento los santos Padt·es. _Por esto el angélico 
doctor santo 'l'omás de Aquino, al principio de su célebre 
opúsculo conrra los impugnadores ile la Jleligi6n, pt'escnta á 
Guillermo y á sus secuaces (que por cierto no estaban aún 
condenados por la Iglesia) como ''enemigos de Dios, minis­
tros del diablo, miembros del Anticristo, enemigos de la sa~ 
lud del génet'o humano, difamadores, sembl'adores de bias~ 
fomias, réprobos, perversos, ignorantes, iguales á Famón, 
peores que Joviniano y Vigilancio''. ¿ Hemos ac[,SO nosotros 
llegado á tanto f . 

"Contemporáneo de santo Tomás fué san Buennventura, 
el cual juzgó debet· increpar con la mayor dureza á Qj¡·aldo, 
llamándele "protervo, calumniador, loco, impío, que aiiadía 
necedad á nccrdad, estafado1·, envenenador, ignorante, em­
bustero, malvado, insensato, pérfido". t Alguna vez hemos 
llamado nosotros así á nuestros adversarios '? 
. "1\:Iuy justamente (prosigue e! P. 1\Iamachi) es llamado 

melifluo san Bemardo. No nos detendreliJOs á copiar aquí 
cuanto escribió durísimamente contra Abe lardo. N os conten­
taremos con citar lo que escribe contra Arnaldo de Brcst~ia, 
pues habi.endo é::;tc alzado bandcm contra el de!'O y habién-
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dole querido privar de sus bienes, fué nno de los precursores 
de lo~ politicos de nuest1·os tiempos. 'l'rátale, pues, el santo 
Doctor de "desordenado, vagabundo, vaso de ignomiuia; es­
corpión vomitado de Brescia, visto con hotTor en Roma y con 
abominación en Alemania, desdeñado del' Sumo Pontífice, afa­
mado por el diablo, obrador de iniquidad, devorador del P?C­
blo, boca llena de maldición, sembrado¡· de discordias, fabri­
cador de cismas, :fiero lobo". 

"San Grcgorio Magno, reprendiendo á Juan, obispo de 
. Constantinopla, le echa en cal'a su "profano. y nefando orgu­
llo, su soberbia de Lucifer, sus necias palabras, su vanidad su 
corto talento". ' 

"No dé otro modo lwblaron los santos Fulgencio, Prós­
pero, Jerónimo, Siricio Papa, Juan Crisóstomo, Ambro­
sio,· Gl·egorio ·Nacianceno, Basilio, Hílario, Atanasio, Ale­
jandro obispo de Alejandría; los santos mártires Cornelio y. 
Cipriano, J ustino Atenágoras, Ir.eneo, Policarpo, Ignacio mar­
tir, Clemente, to<los los Padres, en fin, que en los mejores 
tiempos de la Iglesia se distinguieron por su heróica caridad. 

"Omitiré describir los cáusticos aplicados por algUnos 
de éstos á los sofistas de su tiempo, aunque menos delimntes 
que los de los nuestl;os, y agitados de menos ardientes pasio-
nes políticas. , 

Citaré sólo alguno¡; pasajes de San Agustln, quien obser­
vó "que los herejes son tan insolentes como pocos sufridos cri 
la reprensión; que muchos por no sufi·ir la corrccciÓIJ 1 apos­
trofan de buscarr)lidos y de disputadores á aquellos que les 
reprenden" ; añadiendo "que algunos extraviados han de ser 
tratados con cierta caritativa aspereza". V ea m os ahora có­
mo seguía él estos sus propios documentos. A varios llama 
"seductores, nialvados, ciegos, tontos,hinchados de soberbia, 
calumniadores"; á otros, "embusteros, dé cuyas bocas no sa­
len más qu0 monstruosas mentil'as, perversos maldicientes, de­
lirantes" ; á ott·os, "neciamente locuaces, furiosm;, frenéticos; 
entendimiento de tinieblas, rostros desvergonzados, lenguas 
procaces". Y á Juliano le decía : "ó á sabiendas calumni:\s, 
:fingiendo tales cosas, ó no sabes lo que dices, por creer ::í cm~ 
busteros" ; y en otro lugat· le llama "tramposo, mentiroso, de 
no sano juicio, calumniador, necio''. 

"Diglli1 ahora nuestros acnsadorc.s, ¡,hemos dicho nos:.. 
Dtros algo de eso, ó siqnicra mucho menos.~ · 
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. "Mas basta ya de ese ex trato, en el cual 110 hemos pue8d 
to palabra nuestm, aunque algunas hemos omitido de dicho P. 
Mamachi, entre otras las citas .de los lugares de los Santos 
Padres, por deseo de abreviar. Por igual razón no hemos ex­
tractado la parte de·· la defensa en que dicho Padre saca del 
Evangelio iguales ejemplos de caritativa, aspereza. 

"De tales ejemplos., pues, bien puederi deducir nuestros 
amables censores, que en cualquier motivo en que afiancen 
su crítica, sea en un priacipio moral, sea en reglas de conve­
niencia social y l.itei-aria, si u o q !((eremos decir que su opinión 
resulta plenamente refutada por el ejemplo de tantos Santos,' 
que fueron á la vez excelentes literatos, queda por lo menos 
muy desautorizada y muy de incierto valor. • 

"Y si á la .autoridad ele los ejemplos quiere verse reuni­
da la de las razones, muy breve y claramente las expus,o el 
Cardenal Pallavicini, en el c(tpítulo II del libro I de su Histo-

. ria del Concilio ele Trento. En la cual dicho autot·, antes de 
~mpeza¡· á pr·obat· como fué Sar·pi "mal;ado, de maldad noto­
ria, falsificador, reo de enormes felonías, déspreciador de to­
da religión, impío y apó~:>tata'', dice, entre otras cosas, que 
"así como es caridad no perdonar la vida á un malhechor, pa­
:ra salvar á muchos inocentes, así es cr.ridad no perdonar la 
fama de un impío, para salvar la honra de rimchos buenos". 
Permite toda ley que, para. defender.á un cliente de un fal­
so testigo, se aduzca enjuicio y se pr·uebe lo que á éste puede 
infa.marle; y que en otl'a ocasión el deeirlo sería castigado cou 
gravísima pena. Por esto yo, defendiendo en este tribunal 
del mundo, no á :un 1mrticnhr cliente, sino á toda la Iglesia 
católica, sería vil¡)l'evaricador si no opusiese al testigo falso 
aquellas notas y tachas que desvirtúan y anulan ~u testimo­
nio. 

" "Si, pues, todos creerían prevaricndor al ahogado que, 
pudiendo demostmr que su acusador es un calumniador, no lo 
hiciese por razones de carid.ad, J p.or qué no se ha de com­
prender de igual manera que 1 por lo menos, no puede a'chsai.·­
se de haber violado la caridml al 'it<e hace lo mismo con los 
pct·seguidores de toda clase de inocencias ~ Sería. esto desco­
nocer la instrucción que da San Francisco·de Sales en su Pi­
lotea, al final d('l capítulo XX de Ja parte II. "De eso, dice, 
exceptúo á Io!'l enemigos declamdos de Dios y de sn Iglesia 7 

los cuales deben ser difamaclos tanto como ::;e pueda (por su-
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puesto, sin faltar á la verdad), siendo gran obra de cnridnd 
gritar "¡al lobo !'' cuando estií, entt·e el rebaño ó en cualquieb 
ra lugar en que se le divise". (Oiviltá cattolica, vol. 1, ser. v, 
pág. 27). . 

Hasta aquí la Civiltá cattolica, cuyo artículo tiene la 
fuerz<t de su elevado y respetabilísimo origen ; ' la fuc¡•za do 
las razolies incontrovertibles que aduce; la fuei·za, pot· fin, de 
los glorio1os testimonios que emplaza. Nos parece que con 
mucho menos basta para,' convencer á quien no sea liberal 6 
miserablemente resabiado de Liberalismo. 

XXV.BII 

Si hay 6 puede hnbcr en la h:lesia ministros de Dios 
atacarlos del horrible contagio delLi~cralisniO. 
EN gran inanera favorece al Liberalismo el hecho, por 

·desgracia harto común y ft·ecuente, de que se encuentren al­
gunos eclesiásticos contagiados de este error. En estos casos 
la singular teología de ciertas gentes convierte desde luego 
en argumento de gran peso la opinión ó los actos de taló cual 
persona eclesiástica, y de eso hemos tenido, por mal de, nues­
tros pecados, deplorabilísimas experiencias en todos tiempos 
)os católicos españoles. Conviene, pues, salvando todos los 
respetos, tocar también c¡¡te ¡)unto y preguntar con sinceridad 
y buena fe: ¡,Puede haber también ministros de la Iglesia 
manchados ·de Liberalismo 1. 

Sí amigo lector, sí puede haber también por desdicha 
ministros de la Iglesia liberales, y los hay de esta secta fie­
ros, y los hay mansos, y los hay únicamente resabiactos. Exac" 
tamcnte como sucede entt·e los seglares. 

No eF:tá exento el ministro de D.ios de pagar miserable 
tributo á las humanas flaquezas, y de consiguiente lo ha pa:. 
gado también repetidas veces al elTor contra la fe. 

& Y qué tiene cs~o de particular, cuando no ha l1abido 
3penas herejía alguna. en la Iglesia de Dios que no ha sido le· 
v:wtada ó propilgada por algún clérigo 1 Mas aún; es his­
tóricamente cierto, que no han dado qué hacer ni han medra:.. 
do en siglo alguno las herejías, que no han empezado por te­
ner clérigos á su devoción. 

El clérigo apóstata es el primct~ factor qi.!c busca el dia-

\ 
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blo para esta su ob1•a de rebelión. Necesita presentarla en 
algún modo autorizada, á los ojos de los incautos, y para cso­
wula le sirve tanto como el ref¡·endo de algún ministro de la 
Iglesia. Y como, por desgracia, nunea faltan en ella cléri­
gos co!Tompiclos en sus costumbres, camino el más común do 
la herejía; ó ciegos de soberbia, causa tambión muy usual 
de tod~ el'ror j de ahí que nunca le han faltado á éste apóso 
toles y fautores eclesiásticos, cualquiera. que haya sido la for-

- m a con que se han presentado en la sociedad c¡·istiana. 
Judas, que empezó en el propio apostolado á murmurar 

y 6. sembrar recelos contra el Salvador, y acabó por vender~ 
le á sus enemigos, es el primer tipo del sacerdote apóstata y 
sembrador de cizaüa entre sus hermanos; y Judas, adviér~ 
tase, ftté uno de los doce primeros sacerdotes ordenados por 
el mismo Redentor. 

La secta de los Nicolaitas tomó origen del diácono Nico­
lao, uno de los siete primeros diáconos ordenados por los 
Apóstoles para el servicio de la Iglesia, y compañero de san 
Esteban, protomártir. ' 

Paulo de Samosata, gran heresiarca del siglo III, era 
obispo de Antioq uía. 

De los Novacianos, que tanto perturbaron con su cisma 
á la Iglesia universal, fué padre y autor el presbítero de Ro­
ma Novaciano. 

l\Iclecio, obispo de la Tebaida, fué autor y jefe del cis~ 
ma de los 1Helecianos. · 

Tertuliano1 asimismo sacerdote y elocuente apologista, 
cae y muere en la herejía de los Montanistas. 

Entre los "Priscilianistas españoles, que tanto escándalo 
causa¡·on en nuestl·a patria en· el siglo IV, figuran los nom· 
b1·es de Itacio y Salvian, dos obispos, á quienes desenmasca· 
róÍ y combatió Higinio; fueron condenados en un concilio reu· 
nido en Zaragoza. · 

El principal heresiarca que ha tenido tal vez la Iglesia 
fué Arria, autor del Arriani¡nno, que llegó á arrastrar en pos 
de sí tantos reinos como el -Luteranismo de hoy. Arrio fué 
un sacerdote de Alejandría, despechado por ·no haber alcan­
zado la dignidad episcopal. Y clero arriano lo hueo en esta 
secta, hasta el punto d-3 que gran parte del mundo no tuvo 
otros obispos ni sacenlotes dumnte mucho tiempo. 

N cstori_o, otro de los famosísimos herejes de los primet·os 
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aig1os, fné m6nje, sacel'doto, obispo de Con:;tantinopla. y gr::m 
predicadot·. De él procedió el N cstorianismo. 

Eutiques, aütor del Eutiquinni~;mo1 crn prci.>bítcrü y v,b¡¡,c{ 
ele un nwnasterio de Constantinopla. 

Vigilanci", el hereje. tabernero tan donosnmcnto sntiri~ 
zado por san J m·ónimo, habia sido or·dqnado sacerdote en Bar~ 
celo na. 

Pelagio, autot· del Pelngir.nismo, que fué objeto do cafli 
todas las polémicas de san Agustín, era monje, adoctrinado en 
sus errores sobt·e la gracia pot· Teodoro, obispo de 1\Jopsuesta, 

El gt·a.n cisma de los Donatistailllogó á contat· gran nú. .. 
mero de clérigos y obispo11. -

De éstos dice Ún moderno historiador (Ama t. 1-Iist. de la 
lgles. ele J.C.): ''Todos im.itat•on luego h altivez ele su je­
fe Don ato, y poseídos de una especie de frtnatismo c1c amo e ' 
propio, no hubo evidencia, ni obsequio, ni amenaza que pu~ 
diese apartados de su dictamen. Los obi~pos se creían inféi­
libles é ím,pecables; los particulares con estn:; ideas se ima·· 
ginaban segmos siguiendo á sus obispos, áün contt·g Jg ovi~ 
dencia''. 

De los herejes Monotelitas fué pach·e y doctor Sergio, 
patriarca de Constantinopla. 

De los herejes Adopciános, Felix, obiBpo de UrgeL 
En la ¡¡ecta Iconoclasta cayeron Constantino, obispo clo 

Natolia; Tomás, obispo de Claudiópolis, y otros prelados, 6. 
los cuales combatió san Germán, patriarca do Constantinopla. 

Del gl'an cisma de Üt'iente no hay que decir qniónes 
fueron los autores, pnes sabido es lo fueron Focio, patriarca 
de Constantinopla, y sus obispos sufmg:í.ueos. 

Berengario, el perverso impugnador de la sagrada Eue 
caristía, fué arcedial'l.O de la catedral de Angers. 

Vicleff, uno de los precursores de Lutero, era párroco 
de Inglatel'l'a; Juan Huss, su compaüero de herejía, era tam­
bién párroco de Boheri:J.Ía. Fueron ambos ajusticiados como 
jefes de los Viclcfitas y Husitas. 

De Lutero sólo necesitamos recordar que fnó monje 
agustino de \Vitcmberg. 

Zninglio era pnnoco de Zmich. 
De J ansenio, autor del maldito Jansenismo, & qni.én no 

sabe q ne e m obispo de I prés V · 
El cisma anglicano, promovido por la lujuda él.o Enrlu 

H 
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que VIII, fué principalmente apoyado por su favorito el ar­
zobispo Cmmmer. 

En la Revoluci6n francesa, los más graves escándalos 
en la Ig'lesia de Dios los dieron los cu.ras y obispos revolucio~ 
narios. · Horror y espanto causan las apostasías que afligie­
ron á los buenos en aquellos tristísimos tiempos .. --La Asam­
blea francesa presenció con este motivo escflnas que puede 
leer el curioso en Hemión ó en cualquier otro historiador. 

Lo mismo sucedió después en Italia. Conocida~:~ son las 
apostasías públicas de Gioberti y Fr. Pantaleone, de Pasaglia, 
del cardenal Andrea. 

En España hubo clérigos en los clubs de la primera 
época constitucional, clérigos en los incendios de los conven-

. tos, clérigos impíos en las Cortes, clérigos en las barricadas, 
clérigos entre loe primeros introductores del protestantismo 
4espués de 1869. Obispos jansenistas los hubo en abun-dan­
cia en el reinado de Carlos III. (Véase sobre esto el tomo 
III de los HeterodoxoB, }JOr :Menéndez Pelayo.) 

V arios de éstos pidieron y muchos aplaudieron en een~ 
das pastorales la inicua expulsión de la Compañía de Jesús. 
Hoy mismo en varias diócesis españolas son conocidos públi­
camente algunos clét·igos apóstatas, y casados inmediatamen­
te, cpmo es lógico y natural. 

Conste, pues, que desde Judas lwsta el ex-Padre Jacin­
to, la raza de los ministros de la Iglesia tmidores á su jefe 
y vendidos á la herejía, se sucede sin interrupción. Que al -
lado y en frente cle la tradición de la verdad, hay tambi~n en 
la sociedad cristiana la. tradición del error; eri contrasto 
con la sucesión apostólica de los ministros buenos, tiene _el 
infierno la sucesión diabólica_ de los ministros pervertidos. 
Lo cual no debe escandalizar á nadie. Recuérdese á propÓ· 
sito de esto la sentencia del Apóstol, que no se olvidó de pre­
venirnos: Es pYeciso (}_Ue haya herej(as,para que se manifies­
te qtiÍCHes son entre t'Osotros los t·c,·dadcramentc Jlt'Obados. 
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XXVIII 

¿ Qué eonílncta debe observar el unen católico con tales 
ministros de Dios contagiados de Liberalismo? 
ESTÁ bien, dirá alguno al llegar aquí. Todo esto es fa­

cilísimo de comprender, y basta haber medianamente h~jea­
do la historia para tenerlo por averiguado. Mas lo delicado 
y espinoso es exponer cuál deba ser la conducta que con ta­
les ministros de la Iglesia extraviados debe obsei'var el fiel 
seglar, santamente celoso de la pureza de su fe así como de 
los legítimos fueros de la Autoridad. 

Es indispensable establece1· aquí varias distinciones y 
clasificaciones, y responder diferentemente á cada una de 
ellas~ 

1 ~ Puede darse el caeo de un ministro de la Iglesia pú­
blicamente condenado como liberal por ella. En este caso 
bastará ree01·dar que deja de ser católico (en cuanto á mere­
cer la consideración de tal) todo fiel, eclesiástico ó seglar, á 
quien la Iglesia separa de su seno, mientras por una verda­
dera retmctación y formal al'l'epentimiento no sea otra vez 
admitido á la co'mu:~.~ión de los fieles. Cuando así snceda con 
un r.ninistro de la Iglesia, es lobo el tal; no es pastor, ni si­
quiera oveja. Evitarle conviene, y sobre todo rogar por ·él. 

2~ Puede darse el caso de un ministt·o de la Iglesia cai· 
do en In. herejía, pet·o sin habet· sido aún oficialmente decla­
rado culpable por la referida Iglesia. En este caso es prec.i­
so obrm· con mayor circunspección. Un ministro de la Igle­
sia caiclo en error contra la fe, no puede ser oficialmente des­
autorizado más que por quien tenga sobre éljerárquicajuris­
dicción. Puede, sin embargo, en el terreno de la polémica 
memmente científica, ser combatido por sus errores y convic~ 
to de ellos, dejando siem1we la última palabm, ósea fallo do 
la polérnica, á la autot·idad, única infalible, dell\Iaestro uni­
versal. Gmn regla,· estamos poe decit· única regla. en toclo, 
es la práctica constante de la Iglesia deDios, según aquello , 
de un santo Parlre: Quod sempm·, qurxl ubique, quocl ob Oln· 

nibus. Pues bien. Así se ha proaedido siempre en la. Igle­
sia de Dios. Los particulares han visto en un eclesiástico 
doctrinas opuestas á las que se han enseñado comunmente 
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como únicas sanas. Han dado el grito sobre ellas, se han 
l:m;~ado :i combatirlan en el libro, en él folleto1 de Yiva voz, y 
J11W pedido de esta suerte al magisterio infalible do Roma el· 
fn!lo decisivo. Son los bdridos del perro qne advierten n,l 
pastor. Apenas hubo herejía algU:na en el Catolicismo que 
no se empozase á confundir y fi cl'esenmascarar de esta. nHt~ 
:u era. 

39 Puedo darse el caso de que el infeliz extraviado sea 
un ministro de la Iglesia, al cual debamos estar particular­
me1¡te subordinados. Es preciso entonces proceder todavía 
con más mosum y mayor discreción. Hay qne respetar siem­
}H'c en él la autoridad de Dios, h,nsta que la Iglesia lo decla­
re desposeído de olla. Si el!error es dudoso, hay que llnmar 
fJUbre él la atención de sus superiores inmediato~, para que le 
piclan sobt'e ello clara explicación. Si el crcor es evidente, 
no por esto es lícito constituirse en ínmediata rebeldía; sino 
que es preciso contentarse con la 1·esistencia pasiva 6, aqt:ella 
autoridad, en lo que aparezca evidentemente en contradicción 
con las doctrinas recol'lociclaa por sanas en la Iglesia. Guat•~ 
cbl'le se debe,. e\npero todo respeto exterior, oLedeccrle eil lo 
que no apare¡¡;ca dañada ni daüosa rm enseñanza., resistirle 
pacífica y respetuosamente en lo 'lue so aparte de la com(m 
sentencia católica. 
. 4? Puede darse el caso (y es el más general) de que el 

extravío de un minisb·o de la Ig·lesia no verao Gobre puntos 
concretos de doctrina o11.t6lica, sino sobi'o ciertas aprecíacío~ 
nes ·de hechos ó personas, ligadas ·más ó mcn(J~ con ella. En 
este caso aconseja la, prüdencia cristiana mirar con preven~ 
ción al tal sacerdote tYJsabiado, prefcrit· á los suyos lo·s eon:;c­
jos de q uicn no tenga tales resabio¡;, recordar {t propÓflÍto de 
esto la máxii11a del Sal v nilor : "Un poco de levnclum hn.ee 
fcrrnentar todn. la masn/'. De consigniente, una prudente 
chl>~coi1i-lanza os aqni ln regla de mayor sogmidnd. Y en es­
to, como en todo, pedir luz ú Dimi¡ coac,ejo á per:>onas dignas 
é íntegras, proceclienclo siempre con gran recelo tocante á .. 

• quien no juegue mny limpio ó no haLlo muy claro tocante :1 
los errores de actnalidad. 

Y h6 aquí lo único que podemos decir sobre este punto, 
erizado de infinitas clil1cultades, y qti.c es imposible resolvel' 
!311 teá:; generaL No olvidemos una ohservacíún que anoja 
torrentus de luz. Más se con:occ n.l ho1-nbre pol' sus aficiones 
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personales que por sus palalwas y pot· Bus libros. Sal\crdote 
nmigo de lioerales, mendigo de sus favot·es y alaoanzn,s, y ot·­
dínal'iamente favot·ecido con ellas, trae congigo, pot· lo rogu­
lcu·, muy sospechosa recomendaciól'l de ortodoxin cloetrinnl. 

Párense nuestros amigos en este fenómeno, y verán. 
cuán segura norma y cuán atinado criterio leR da. 

XXJlJ[_ 

Qué (~ebe pensarse de las relaciones que mantiene el 
. Pa1m con los· Gobiernm; y personajes libm·nles. 

PuEs entonces (salta uno), ¡qué concepto hemos de for~ 
mar do las relaciones y amistades que trae la Iglesia con Go­
biernos y personas liberales, que es lo mismo que decir con el 
]:,ibcralismo "i" 

Re~pucsta al canto. 
Hemos de juzgar que son relaciones y amistades oficia­

f.es, y nada más. No suponen afecto alguno especial :1 las 
personas con quienes se tienen; y mucho menos aprobación 
de sus actos, y muchísimo menos adhesión ó sanción tí sus 
doctrinas. Punto es este que conviene explanar· algún tanto, 
ya qne sobre él al'man gmu aparato de teologíc. liberal los 
sectarios del Liberalismo para combatir la sana intransigen­
cia católicn. 

Conviene ante todo observar que hay en la Iglesia do 
Dio:J dos ministerios: uno que llamaremos apostólico, 1'elati·· 
vo {\ la propngncíón de la fe y á la sal nwi6n de ·las alm::w; y 
otro que pudiéramos muy bien llamar diplomático, relativo á 
sus relaciones humanas con los poderes de la tierra. 

El prirnero Cfl el más noble; es, por decirlo así, el pri­
mario y esencial. El segunJ.o es inf0rior y subordinado al pri~ 
mero, ú cnyo auxilio únicamente se endereza. En el prime­
I'O es intransigente é intolerante la. Iglesia; va recta á su fin, 
y ¡)l'efiere rotn perse antes que doblegarse: Fmngi non jíccti. 
Véase sino la historia de sus persecncÍQllés. 'l'rátase de de­
rechos di\'Íno¡; y de deberes cli·i'inos, y poi' tanto en ellos no 
cabo atenuación ni transacción. En el segundo es condes­
leendientc y benéYola y sufrida. 'l'rnta; gestiona, negocia, 
halaga ptt·a aLlamlar; calla tal vez para mejor conseguir; se 
n~tÍra quizá para rnejol" llYitnZi\1' J Ii::tra sacar Juego mejor 
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partido. Su divisa podría ser en 1\lste orden de l'elaciones : 
11lecti, nonfrangi. Trátase de relaciones humanas, y éstas 
admiten cierta flexibilidad y uso de especiales resortes. 

En este terreno es lícito y santo todo lo que no declara 
malo y prohibido la ley común en las relacior.es ordinarias 
entre los hombres. l\Iás claro: la Iglesia cree en esta esfera 
poder valel'se y se vale de todos los recul'o\!OS que pueden uti~ 
lizar una diplomacia honrada. 

1. Quién se atl'everá á hechársclo en rostro f Así que en­
vía embajadas y las recibe áun de Gobiernos malos, áun de 
príncipes infieles ; da á los mi~mos y recibe de los mismos 
presentes y obsequios y honores diplomáticos; ofrece distin~ 
cioncis, títulos y condecoracionss á sus personajes ; honra con 
frases de cortesanía y galantel'Ía á sus familias; concurre á 
sus fiestas por medio de sus 1·epresentantes. 

Pero salen luego el tonto ó elliberaly dicen como quien 
lwbla sentencias: "Pues ¿ por qué. hemos de aborrecer al 
Liberalismo y. combatid, los Gobiernos liberales, cuando tra~ 
tn. con ellos el Papa, y los reconoce y colma de distinciones f'' 
j Malvado ó majadero 1 que tina de estas cosas 6 todas juntas 
puedes muy bien ser. Escucha una comparación y falla. 
luego. 

Eres padre de familia y tienes cuatro ó aeis hijas, á 
quienes educas con todo el rigorismo de la honestidad, y vi­
ven frente ó pared en medio de tu casa unas vecinas infa­
mes, y tú estás diciendo continuamente á tus hijas que IÍ · 
aquellas malas mujeres no las han de tratar, ni siquiera salu­
clar, ni á un mirar; que las han de considerar como malas y 
perversas; que han de aho!'recer sn conducta é ideas; quo 
l1an de procurar distinguirse de ellas y en nada asemejarse á 
ellas, ni en sus dichos, ni en sus obras, ni en f'!US trajes. Y 
tus hijas, rlóciles y buenas, es claro que han de observar tu 
ley y atenerse á tus manda tos, que no son sino de prudente 
y de muy avisado padre de familias. Mas hé aquí que en 
ima ocasión se suscitan cuestiones en la vecindad sobre pun­
tos eomunes á. ella, sobre confrontación de límites ó paso de 
aguas, por ejemplo; y se hace preciso gue tú, honrado padre, 
sin dejar de ser tal, trates en junta con una de aquellas infa­
mes mujeres, sin dejar de ser infames, ó pot• lo menos con, 
quien las represente. Y tenéis para eso vt.~estros tratos y 
cabildeos, y os habláis y os dais los cumplidos ·y fórmulas de 
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cortesía usuales en sociedad, y procuráis de todos modos en:­
tenderos y llegar á un acuerdo y avenencia sobro el objeto en 
qué habéis de convenir. 
, t Hablarán bien tus hijas si dicen luego : "Pues que 
nuestro padre trata con esas malas vecinas, no deben ser ellas 
tan malas como dice él; podemos tratar con ellas también nos­
otras; buenas hemos de reputar sus costumbres, .modestos sus 
trajes, loable y honrado su modo de vivir~" Díme, ¿no ha­
blarían como necius tus hijas si hablasen así Y Pues aplique­
mos ahora la parábola ó comparación. 

La Iglesia es la fmnilia de los buenos (ó que deben ser~ 
lo y que desea ella lo sean.) Pero vive rodeada de Gobier~ 
nos del tode perversos ó más ó más ó menos pervertidos. Y 
dice á sus hijos: "Aborreced las máximas de esos Gobier­
D08; combatidlos; su doctrina es error, sus leyes iniquidad. 
Pero al mismo tiempo, por cuestiones de interés propio ó de 
ambos á la vez, se ve ella en el caso de tratar con los jefes 6 

· i·epresentantes de tales Gobiernos malos, y efectivamente tra­
ta con ellos, recibe sus cumplidos y usa con ellos de las fór­
mulas de urbanidad diplomátiea usuales en todos los países; 
pacta con ellos sobre?. asuntos de interés común, procurando 
sacar el mejor pat•tido posible de su situación entre tales ve­
cinos. ¡,Es malo esto~ Sin duda que no. Pero ;. no es ri­
dículo que salga luego un católico y lo tome por sanción de 
doctrinas que la Iglesia no cesa de condenar, y por aproba­
ción de actos que la Iglesia no cesa de combatir~ 

¡ Pues qué ! & Sanciona la Iglesia el Corán tratando de 
potencia á poterwia con los sectarios del Cot·án 7 & Aprueba 
la poligamia, recibiendo regalos y embajadas del gmn Turco ? 
Pues del mismo modo no aprueba el Liberalismo cuando con­
decora á sus reyes ó ministros, cuando les envía sus bendi­
ciones, que son simples fórmulas de cortesía cristiana que el 
Papa otorga hasta á los protestantes. Es sofistico pretender 
que lá Iglellia autoriee con tales actos lo que por otros actos 
no cesa de condenar. Su ministerio diplomático no anula su 
ministerio apostólico; en su ministerio apostólico debe, sí, 
buscarse la explicación de las aparentes contradicciones de su 
ministerio diplomático. 

Y así obra el Papa .con los jefes de naciones, así el Obis­
po con los de provincias, así el Párl'(}co con los de localidad. 
Y se sabe el alcance y significación que tienep. estas rclacÍí.l-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



82 EL l.IllERALISllO 

ncs oficiales y diplomáticas. Sólo lo ignoran (ó fingen igno­
rarlo) los malnventurados seet:ií·ios ó resabiados del error Ji­
bond. 

'r 

.De las pendientes poa' las qnc con más freeucncia vien 
ne .á c1aer un eatólico en el Liberalitmw. 

SoN varias las pendientes por las que cae frccuimtemeú­
te el fiel cristiano en el enoi:' del Liberalismo, é importa so­
bre manera señalarlas aquí, así para comprender, en vista de 
ellas, la 1;azón de la universalidad que ha alcanzado esta sec­
ta, como para prevenir contra sus lazos y emboscadas á los 
incautos. 

Muy frecuentemente se cae en la corrupción del coraz6n. 
por pervérsión de la inteligencia; empero más frecuente es 
todavía caer en el error de la inteligencia por corrupción del 
cot·azón. Esto muestra claro la historia de todas las herejías. 
En el principio de to~1as ellas se encuentra casi siemprGl lo 
mismo:. ó un pique de amor propio, ó un ·agravio que se quie~ 
re vcngar1 ó una mujer tras la cual pierde el heresiarca los 
sesos y el alma.7 ó un bolsón de dinero por el que vende la 
conciencia. Casi siempre dimana el error, no de profundos 
y trabajosos estudios, sino de aquellas tres cabezas de bicha 
que apunta san Juan y que llama: Conctq>iscentict ca1·nü; 
eoncupiscentiu owlorurn1 stq>erbia 'vilm. Por ahí se va á todos 
los errores; por ahí se va al Liberalismo. Veamos. esas pel1~ 
dientes en sus formas más usuales. 

l';t Se hace el hombro liber-al por deseo natural de inc1e~ 
pendencia y ancha vida. · 

.Bl Liberalismo ha de ser por necesidad simpático á la 
naturaleza depravada del hombre, tanto como el Catolicismo 
ha de serlo po1· sn propia esencia repulsivo. El Liberalismo 
es emancipación¡ el Catolicismo es el'\frenamiento. ·El hom­
bre caído ama, pues, por cierta muy natural tendencia suya, 
un sistema que legitima y canoniza el orgullo de su razón y 
el desenfreno de sus apetitos. De donde, así como se ha di~ 
eho por 'l'crtuliano que el alma en sus nobles aspiraciones eH 
naturalmente cristiana, puede igualmente decil'Se que el hom­
bre, por el vicio de su origen, nace natnrn.lmcnte liberal. Es, 
pues, lógico que se declare tal en toda forrna, as.í que cmpie-
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CC á COlnprendet• que por ahí le salen garantidos todo:; SUS an~ 
tojos y desenfrenos. 

2::'- Por el anhelo de medt·ar. El Liberalismo es h0y día 
la idea dominante. Reina en todas partes y :úngul:.trmente 
en la esfem oficial. Es, pues, segura rccomendnción para 
hacer carrera. Sale el joven de su doméstico hogar, y nl 
dar u11a ojeada á. las distintas sendas por donde se va á lit 
fortnm1, al renombre, IÍ la gloria, ve que en todas es condi­
ción pt•ecisa sm· de su siglo, set· liberal. No sedo es crearse 
á sí propio la mayor de todas las dicültacles. Heroísmo,. pues, 
se necesjta pam resistir .al tentadot·, que, como ú Cristo en 
el desiet·to, le dice mostrándole halagüeño porvenir: HaJG 

omnia tibi dabo si cadens adoravct1:3 me : "Todo te lo daré 
si me prestas adoraeión." Y los hé1·oes son pocos. Es, pues 
natural que la mayo¡• parte de la juventud empiece su carrera 
afiliándose al Liberalismo. Eso pt·oporciona bombo en los 
,periódicos, eso recomendación de poderosos patronos, eso fa­
ma de ilustrado y omnisciente. · El pob1·e ultramontano ne­
cesita mérito cien veces mayor para darse á conocer y crear­
se un nombre. . Y en la juventucl se es poco escrupuloso, 
por lo regula¡•, Además, el' Libcralism¡~ es esencialmente fa­
vorable á la virla pública que tanto anhela la juventud. Tie­
ne en perspectiva diputaciones, comisiones1 rcdacciorJ.e:,;1 etc., 
que constituyen el organismo de su máquina oficiaL Es 
pues, maravilla de Dios y de su gracia el que se encuentre 
uí1 joven que deteste á tan insidioso corruptor. 

3~ Por la codicia. La desamortir.aeión ha sido y sigtw 
siendo la fuente principal de pl'Osélitos para el Líbendis~ 
m o. Se decretó eilte inicuo deapojo t:tnto pat·a privar 6. la 
Iglesia de estos rccu¡·sos de humana influrmcia, cuanto p··1l'it 

adq uit'ÍI' con ellos adeptos fervorosos á la causa Liberal. Así 
lo han confesado sus mismos corifeos cuando ·se les lm acusado 
do haber dado casi debalde á los amigos las pingües posesio­
nes de la Ig·lesia. · Y ¡ay del que una vez comió de esa fru­
ta del cercado ajeno! Un campo, una heredad, unas casas, 
que fueron del convento ó de In. parroqnia, y están }1oy en 
pódcr de la familia tal ó cual, encadenan para siempre esta 
familia al carro del Liberalismo. En la mayor parte de los 
casos no hay probable esperanza de que dejen de ser libera­
les ni aún los descendientes de ella. El demonio revolucio-' 
nario ha sabido poner entre ellos y b vcrclau esll. iúquebran~ 

' 12 
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tahle barrera. Hemos visto poderosas casas de labradorer& 
de la montaña, católicos puros y fervorosos hasta el 85, des-­
de entonces acá liberales deeiclidós y contumaces. & Que­
réis sabe1· la explicación ? V cd aquellos regadíos 6 tierr.R¡¡¡ 
de pan llevar ó bosques qne fueron del mon·asterio. Con ellos 
aquel labrador ha redondeado su finca, con ellos ha vendido 
su alma y familia á la Revolución. Es moralmente imposi­
ble la conversión de tales h1justos poseedores. En la dureza 
de su alma, parnpetada tras de sus adquisiciones sacrílegas, 
se estrellan todos los argnmentos de los amigos, todas las 
jnvectivas de los millioueros, todos los remordimientos de la 
conciencia. La desamox·tización ha hecho y est6. hacienclo 
el Liberalismo. Esta e& la verdad. 

Tales son las causas ordinarias de perversión liberal, y 
íÍ ellas pueden reducirse todas las demás. Quien tenga me­
diana experiencia del mundo y del corawn humano, apenas 
podrá se:l!alar otras, 

X:JÍ.lüL 

Cansas permanentes del Jjihr,ralísnH~ en la sociedad 
a cual. 

HAY, además de esas pendi·entcs por donde se va al Li­
beralismo, lo que podríamos llamar causas permanentc3 do 
él en la. actual l!lociedad ¡ y en éstas hemos de bmH.:ar los mo~ 
tivos pm· qué se hace tan difícil su extirpació-n. 

Son en primer lugar causas permanentes del Liberalis­
mo lns misinas que hemos antes señalado como pendientes ó 
resbaladeros qnc Hevan á él. Dice la fiioso:fía Pcr (jUaJ 1·es 

gi,qnitnr, per cadem'ci scrvatur ct augctur ·' ''Las cosas co­
munmente se cons'ervan y aumentan por 1as mismas causas 
por las qne nucieron." Pero ademlÍs de elJ.as podemos aquí 
todavía señalar alguna que ofrece carácter especial. 

1~ Pot•la corrnpción de eosturnht·es. La .Masonería le 
ha decretado, y á Ia letra se cumple su prognuua irifernaL 
Espectáculos, libros, cuadros, costumbres públjeas y priva­
das, todo se procur~ saturar de obscenidad y b:Jcivia; el. re­
sultado. es infalible: de una gcnern.ción inmunda, por necesidad 
saldrá una generación revolucionaria. Así se nota el empeii.o 
q nc tiene el Liberalismo en dar rienda suelta á todo exceso d~;; 
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inmoralidad. Sabe bíen lo que ésta le sirve. E~ su natural 
apóstol y propn,gandista. 

2~t El periodismo. Es incaleulablc In influencia que 
eje1·cen sin cesar tantas publicacione.'t periódicas como espar­
ce cada día el Lioeralismo pot· tod~ts partes. Ellas haecn 
¡mentira parece! que (quiera ó no) haya de vivit· el ciuda­
dano lle hoy dentl'O de una atmósfera libet·al. El comercio, 
las artes, la litct·atura, la ciencia, la política, las noticias na­
cionales y extranjeras, todo se da casi por conrlnctos libera­
les, todo de consigtliente. toma, por neccsidad1 color ó resabio 
liberal. Y se, eneuentra uno, sin advertido,· pensando y lw,­
blando y obrando {¡, lo liberal; tal es la malófiea influencia ele 
este envenenado ambiente que respit·a. El pobre pueblo lo 
traga con más facilidad que nadie, pm· Sl:l natural buena fe. 
Lo traga en verso, en pro¿a, en grabado, im serio, en broma, 
en la plaza, en el taller, en el campo, en todas partes. Este 
magistet·io liberal se ha apoderado c1e él y no le deja ni nn 
in)tantc. Y se hace miís funesta sa acei<)n por la especial 
condición del discípulü, como diremos ahora. 

3~ La ignorancia casi general en nmterias de Religión. 
El Libemliúno, al rodear· pot· todas partes al pueblo de cm~ 
bnsteros maesiTos, ha cuidado muy bien de incomunicado 
con el único que le podía hacer notat· él embuste. Eo3te es la 
Iglesia. 'l'odo el empeüo del Liberalismo cien aüos há, es 
paralizar á la Iglesia, que enmudezca, que no tenga ít lo más 
sino car·áde~: oficial, q !!e no logr·e contacto eón el pu0blo. A 
eso obedeció (confesado por los liberales) la dcstt·ucción de· 
los eonvcntos y monasterio.-;; á eso las tl'abas puestas á la. 
enseñanza católica; á eso el tenaz empeüo en dcspl'estigiar 
y ridicalizat· al clero. La Iglesia se ve rodeada de laws ar­
tificiosamente discutTidos para que en nada moleste la mar­
cha a\·asalladora del Liberalismo. Los Concordatos, tal co­
mo se CUN1plcn hoy día en casi todas lafl naciones, son oti'as 
tantas argollas ¡)ara a¡wetar su garganta y entorpecer sus mo­
v¡micntos. Entt·e el clero y el pueblo se ha puesto y se pro­
cura pone!' más y más cada día un abismo de odios, preoct:­
paciones y calun1nias. Así que una parte de nuestro pueblo, 
cristiano pot· e! bautismo, sabe tan poeo de su religión como 
fle la de Mahoma ó de Confuc.io. Se procm·a :.ulcmás evitar­
le todo roce necesario con la par1·oq uia, d~ ndolc registi·o civil; 
matrimonio civil, sepultura eivil~ etc., ú iin de que acabe de· 
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romper todo bzo con la Iglesia. Es nn progr~ma scparatis~ 
ta completo, en cuya, unidad de principios, medios y fines se 
ve bien clara la mano de Satanás. · 

Cabe ~tún apuntar· otras causas, pero ni la extensión rlo 
este tmhajo lo permite, ni todas se podrían decir aquí. 

¡fj¡¡(dcs f>lüll108 remcoimí más eficaces y oportunos que ca-. 
he ;¡pJicar ú ]HICblos señoreados por cl1iocl'alismo. 

INDICARI~MOS algunos. 
1 ~· La organización de todos los buenos eatólicos. Sean 

})OCos, sean muchos los católicos en una localidad, conózcan­
se, trrítense, júntense. Hoy no debe haber una ciudad ó vi­
lla católica t:in su núcleo de gente de acción. Esto atrae á 
los indecisos, da valor á los vacilantes, contrapesa la influen­
eia ele! r¡u6 dirán, hace á cada uno fuerte con la fuerza de 
todos. Aurique no seais mú~ que tma docena de' corazones 
:lirnws, fundad nna academia de Juventud católica, una Con­
fcrcncin, siquiera una Cofradía. Poneos luego en contacto 
con l:t Sociedad análoga del pueblo vecino ó de la capital; 
apoynofl de esta suerte en toda la comarca, Asociaciones con 
A:,oeíacioncs, fot·mando como la famosa testudo que forma- , 
han los legionarios romanos juntando sus escudos, y esto os 
hnr{l, invencibles. Así unidos, pm' pocos que seáis, levantad 
en alto la bandera de una doctrina sana, pura, intnmsigente, 
siú, embozos ni atenuación, Hin pacto ni <1.Ve11encia alguna 
eon los enemigos. Tiene la Ji¡·mc intt·ansigencia su aspecto 
noLk, simpáti<:o y caballeresco. Es grato ver á un hombre 
azotado como un peüasco por todas las ol~s y todos los vien­
tos, y qne se está ti jo, inmoble, sin retroceder. Buen ejemplo 
sobre todo ; éste constante. Predicad con toda vuestra con­
ducta, y predicad en todas p:u·tes con ella. Y a veréis cómo 
,os será facil, primero imponer respeto, lnego ndmiración, 
después simpatía. No os faltadm prosélitos. ¡Oh, si con'l­
pmndiesen todos los católicos sanos el brillante apostolado 
scglat• qne de esta manera pueden ejercer en sus respecti~ 
vas poblaciones! Asidos al Párroco, adheridos como la hie­
dm al rnuro parroquial, firmes como su viejo campnnario, 
pacl:en desafiar torTa tempestad y hacer rostro á toda borrasca. 
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2'? Los periódicos buenos. Esco~(ell entre los periód i­

cos bueM>s el mejor y que m6¡; se ndn¡¡to á l:w neecsicladcs é 
intdi¿;e:H.;i" rle li>s que os rodean. Leedlo, ¡wro :nn os eon­
tentéis con mw, dadlo á leer, explicadlo y eomcntt\(llo, lweerl 
de él vucstJ·a base de operaciones. Haceos con·e,ponr;ld ele 
su Administración, cuidad de hacer las susct'ieioner< y pcd i­
dos, facilitadles á los pobres menestrales y labl'iegos e8t>J. 
operación, la más enojosa de todas .. Dndlo á Jo¡:¡ jónnen quo 
cm pie:~.:m sus eanents, proponédsclo p<H' lo bello de sus for­
ma~:> literarias, por su académico estilo, por su gracejo y donai~ 
re. Ernpezarán por gustar de la. salsa, y acabarún por co­
mer lo que con ella viene gni'ilado. Así obra la impiedad, y así 
hemos de obi·a.r nosotros. Un pr.riódico sano es de necesidad. 
en el pt'Csentc siglo. Dígase lo que se qnicra de sus tlefoetos, 
nunca igualarán á sus ventajas y bencticios. Conviene, ade­
más, favorecer la circulación de todo otro impr~so de análo­
go eal'!Ícter, el folleto de .circunstancias, el discurso notable, 
la enérgica pastoral, etc., etc. · 

3? La escuela católica. Donde el maestro oficial sea 
hu en católico y de confianzn, apóye:;ele con tod:is las fuerzas; 
donde no, procúrese hablar· elal'o para dcsautot~zarle. Ea en 
este caso la peor plaga de la localidad. Cl))t1vienc que conoz­
ca todo el mund() por diablo al que rs diablo, ú fin de que no 
se lc"cntreguc incautamente lo principal, qne es la e<lucación. 
Cuando así sea, búsquese modo de plantear escueia .contrro. 
escuela, bandera contra bandera; si hay medio, bú~quesP- de 
religiosos ; si no lo hay, p6ngase á est::t buena. obra cualqu icr 
intrgt·o seglar. Désc gratuita la eseueln y á horas cmlvenien­
tes para. todo::~ ; de mañana, de tarde, de noche ; los dí¡¡¡; fes ti­
'TOS atraÍgasC ,<Í. los niños regalándolos )' acarisiá ndolos. y 
dígaseles francamente que la otra escúela del maestre¡ malo es 
la esencla de Satanás. Un revolucionario célebre, Dantón, 
grítaba sin cesar: "¡Audacia! ¡Audacia!" Nuestro g-ri­
to de siempre ha de ser: ¡Franqueza! ¡ li'ranqur-za! !Luz! 
¡Luz¡ Nada como esto para ahuyentar á los avechuchos.dcl 
intlerno, que sólo pueden seducir ú. fayor de la oscuridad. 
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De una señal clarísima por la que se conocerá fácil­
mente euálcs cosas proec(lr,n de espíritu srmamentc 
calólico y cuí!les (Je' espíritu rmmbiado ó radica!-
uwntc liberal. . 

VA;o.IOs ahora á otr-a cosa, á propósito ue la última pala­
labm. que acabamos de escribir. La oscnridacl es el gran auxi­
liar de la maldad. Qui male agit odit lu.cern, ha dicho el 
Seiior. De ahí el empeüo constante de la heri'jía en en vol­
verse entre nehulosidadps. No hay gran dificultad (¡)11 des­
cubrir al enemigo que se pt·esenta con la visera levantada, ni 
la hay en reconocer por liberales á los, que empiezan de bue­
nas á prim01·as á declarar que lo son. Mas esta fr·:mqueza no 
conviene ordinariamente á la se(.!ta. Así, pues, hay que adi­
vinar alenemigo tras el disfraz, y éste es muchas veces há­
bil y cauteloso en gran manera. Añ:ídase, además, qne muy 
!Í. menudo no C1P lince el ojo 'que lo ha de reconocer ; se h •we 
preciso, pues, un criterio fácil, llano, popular, p:.tra di:-~tinguir 
á cada momento lo qne es obm católiea de lo que es infemal. 
añagaza del Liberalismo. 

Sucede frecuentcn1ente qu"l se anuncia un proyecto, se 
da el grito de üna empresa, se funda una institucHm, y el fiel. 
eatólico no acierta á distinguir por ele pronto á qué ten,~en­
cia obedece aquel movimiento; y si, de con~ig;lliente, cm¡ vie­
ne awcimse á él ó mas bien oponérsele GOn toclmJ las fuer~ 
zas, m(\xime cuando el infierno hilsta IYJflña se da en tomar 
muehas vecés alguno ó algunos de los colores nifís atractivo;¡ 
ele nuest.i·a bandera .Y en. emplear, hastn en ocasione,:, num;­
tro usual idioma. En tales casos, ¡cuántos hacen el juego tÍ· 
Satanás, creyendo emplearse buenamente en una obra cató­
lica! Pero se dirá: ''Tiene cada cüal la voz de la Iglesia, 
quC' le puede dar en esto perfecta, seguridad." Está bien. 

Jti:1s la autoridad de la Iglesia no puede eonsultarse :í cada 
momcnto.ni para cada caso particula1·. La I~lesia suele de­
jar s:íbiameúte establecidos los principio~ y reglns g·encrales 
de conduct~; la nplicación ú los mil y un casoJ conerdos de 
cada día, h deja ella al criterio ¡mtdelicial de cada fiel. Y 
los casos de esta naturaleza se prc'lcntan cnda dín 7 y hay qnc 
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resolverloa instantáneamente, sobre la. marcha. El periódico 
que sale, la asociación que se establece, la· pública fiesta á 
que se convicla, la suscrición para la que se pide, todo esto 
puede ser de Dios y puede ser del diablo; y lo peot· es que 
puede ser del diablo pre~entándose, como hemos dicho, con 
toda la mística gravedad y compostura de las cosas de Dios. 
~Cómo guiarse, pues, <:>n tales bbel'intos 1 · 

Hé aquí Ull par ae reglitas de carácter muy práctico, 
que nos parece pueden scrvit· á todo cristiano para que en 
tan vidriosa materia pong·a bien asentado el pie. 

1? Observm· cuidadosamente qué· clase de personas pro~ 
mueven el nsunto., Es la primera regla de prudencia y de 
sentido común. Se funda en aquella máxima del Salvador : 
No puede un mal árbol dar buenos .fndos. Es evidente que 
personas liberales han de dar de sí escritos, obras, empresas 
y trabajos liberales ó informados de espíritu liberal, ó pot' lo 
menos lamentablemente resabiados de él. Véase, pues, cuá~ 
les son los antecedentes de aquella ó aquellas personas que 
organizan ó promueven la obm de que se trata. Si' son ta­
les que no os merezc:m completa confianza su.s doctt·inas, mi­
Tad con prevención todas sus Bmpresas. No las reprobéis 
inmediat_mnente, pues hay un axioma de teología que dice que 
no todns bf\ ohms de los infieles son pecados, y lo mismo pue­
de decirse de las de los liberales. Pero no las deis inmcélia­
tamcllte por buenas. Recelad de ellns, mimdlas con preven­
ción, sujetadla¡; á más detenido examen, aguardad sus resul-
tados. · 

2? Examinar qué clase de personas lo alaban. Es to­
davía regla más segura que la anteri01'. Hay en el mundo 
actual dos corrientes, pública y perf'eetamente deslindadas. 
La corriente católica y la eorriente masónica ó liberal. La, 
primera la forman, ó mejor, la reflejan los periódicos católi­
cos. La segunda la reflejan y materialmente la forman ca­
cb día los periódicos re vol ncionarios. La priniera busca su 
inspiración en Homa. A la segunda la inspira la Masonería, 
& Se anuncia un libro~ & Se publican las bases de un pro­
yecto'? Mirad si lo aprueba y recomienda y toma por su 
cueúta la corriente liberal. En este caso tD.l obm ó proyecto 
están juzgados : son eosa suya. Porque es evidente que el 
Liberalismo ú el diablo que le inspira, reeonoccn inmediata­
meri.tc cuúl cosa lcf.1 puede daüar y cwll favorecer, y no han 
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. 1le ser tan necios que ayuden á lo que les es contrario. ó sci 
op9ngan á lo que les favorece. Tienen los pat·tidos y sectas 
nn instinto ó intui,ción pal'ticular (olfadns mentis, que dijo 
un filósofo) el cual les revela á priori lo que han de mimr co­
mó sHyo y lo que como eneniigo. Desconfiad, pues, de todo 
lo que 1i.laban y ponderan los liberales. Es claro qne le han 
vil;to á la cosa ó su origen ó sus medios ó su fin favorables al 
Liberalismo. No suele equivocarse en esto el claro instinto 
de la secta. Más facil es que se equivoque un pet·iódico ca­
tólico, alabando y recomendando po1· buena una cosa, que en 
sí tal vez no lo sea mucho, que no un periódico liberal ala­
bando por suya una obra de las varias sobre que se entable 
discusión. Más l-iamos, á la verdad, del olfato de nuestros 
enemigo& que del de nuestros propios hermanos. Al bueno, 
ciertos escrúpulos de caridad y de natural costumbre de pen­
sar bien le ciegan á veces hasta el punto do que vea pot· lo 
menos sanas intenciones donde, por desgracia, no lns hay. No 
así los mnlos. Estos dispamn desde luego bala raza contra 
el que no se avi~ne con su modo de pensar, y tocan incansa­
ulcs el bombo de todos los reclamos en favot' de lo que por 
un lado ú otro ayuda{~ su maléfica propaganda. Desconfiad1 

pues, de quanto os den por bueno vuestros enemigos. 
Hemos recogido de un periódico los siguientes vcrsito& 

que, si literalmente podrían ser mcjot·cs, no pueden ser, en 
cambio, más venlaclervs. 

Dicen así, hablando del Liberalismo; 

& Dice que sí~ Pues mentira, 
¡,Dice que no 1 Pues ve!'dacL 
Lo que él llama iniquidad) 
Tú como vi•tud lo mira: 
Al que peÍ·siga con irn, 
'l'enlc tú por hombre honrado: 
Mas evita con cuidado 
A cualquiera que él alabe. 
Si esto haces, cuanto cabe, · 
Y a le tienes estudiado. 

Se nos figura que con estas dos reglas de sentido comíÍn~ 
que más bien podrírrmos llamar ele buen sentido cristiano, hay 
l.Jal.lümte1 si no pam da~· fallo decisivo á toda cuestión, al me~ 
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nos para no tropezar fácilmente en las escabrosidades de ese 
tan accidentado terreno en que andamos y luchamos los ca­
tólicos de hqy .. N o se le o! vide sobre todo al católico de nues­
tro siglo, que la tiena que pisa está minada por toclaf:l partos 
por las sectas secretas, que son las que dan voz y tonG á la 
polémica anticatólica; y á las que inconscientemente se sir­
ve muchísimas veces áun por los mismos que más detestan 
su trabajo infernal. La lucha de hoy es principalmeute sub­
ten·ánea y contra un enemigo invisible, que rara vez se pre­
senta non su verdadera divisa. Hay, pues, que olerle, más 
que verle¡ hay que adivinarle con el instinto, más que se­
ñalarle con el dedo. Buen olfato, pues, y sentido práctico 
son necesarios, más que sutiles cavilaciones y laboriosas. 
teorías. El anteojo que les recomendamos á nuestros ami­
gos no nos ha engañado á nosotros jamás. 

XXXIV. 

Cuáles son los periódicos buenos y cuáles los malos, y 
qJté se ha de juzgar de. lo bueno que tenga un perió­
oico malo, J, al revés, de lo malo en que puede incu­
rrir un periódico bueno. 

DADO que la corriente, buena ó mala, que aplaude ó 
condena una cosa, ha de servirle al católico sencillo de co­
mún y familiar, criterio de verdad, para vivir al menos recelod 
so y prevenido; y dado que los periódicos suelen ser el me­
dio en que más y mejor se transparenta esta corriente, y á 
los que, por tanto, hay que acudir en niás de una ocasión, 
puede preguntarse aquí: & Cuáles han de ser para un católi­
co de hoy los periódicos que les inspiren verdadera confianza? 
O mejor: ¿Cuáles deben inspirarle poquísima, y cuáles nin.; 
guna f · · 

Primeramente, es claro ( per se palet) que ninguna con­
fianza deben inspirarnos tocante á Liberalismo los periódi­
cos que se honran (ó se d(?shonran) con llamarse así pro­
pios y portarse como liberales. ¡ Cómo hemos de fiarnos de· 
ellos, si son precisamente los enemigos contra quienes hemos 
á todas horas de prevenirnos, y á quienes hemos de andal' 
constantemente hostilizando 1 Queda, pues, fuera de toda 
discusión esta parte de la consulta. Lo que se llama liberal 
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hoy día, ciertamente lo es; y siéndolo, es nuestro formal ene-' 
migo y de la Iglesia de Dios. No se tenga en cuenta, pues, 
HU recomendaci,)n ó aplauso, más qne para mirar como sos-
pechoso cuanto en Religión recomiende y aplauda. . 

Hay una clase, empero, .de pei·iódicos, no tan descarada 
y pronunciada, que gusta de vivir en la ambigüedad de inde­
finidos colores y de indecisas tintas. Que se llama á todas ho .. 
ras católica, y á ratos abomina y detesta el Liberalismo, Cl~an­
to á. la palabra por lo menos. ~s la comunmente eonocida por 
católico-liberal. De esa hay que fiar menos aún, y no de­
jarse sorprenden por sus mojigaterías y pietismos. Es segu­
l'o que en todo caso apurado predominará en ella la tenden­
cia liberal sobre la católica, aunque entre ambas se propon­
ga fraternalmente vivir. Así se ha visto siempre y así debe 
lógicamente suceder. La corriente llberal es más fácil de se­
guí¡·, y en prosélitos es más numerosa, y es _al amor propio 
más simpática. La católica es más áspera en apar\encia, tie~ 
ne menos secuaces y amigos, exige navegar siempre contra 
el natural corrompido impulso de las ideas y pasiones. En 
un cora~ón ambiguo y vacilante, como son los tales, es, pues? 
regular que ésta sucumba y aquella prevalezca. No hay quo 
fíar, pues, en casos difíciles de la, prensa católico--liberal. 
:Más aún. 'l'iene el inconveniente de que su fallo no nos sir­
ve tanto como el de la otra para formularnos Jlrueba c<Y¡ntra­
dictoria, pO!' la sencilla razón de que éste ¡¡u fallo no es abso­
luto y radical en nada, y sí por lo regular acomodaticio. 

La prenHa buena es la prensa íntegramente buena, es de­
cir, la q ne defiende lo bueno en sus pl'iucipios buenos y en 
sus aplicaciones buenas. La más opuesta á lo reconocida­
lllente malo, opposita }Jer diametrwm, corno dice san Ignacio 
en el libro de oro de sus Ejercicios. La que está al lado opues­
to de las fronteras del error, la que mira siempre fl'(mte á fren­
te al enemigo; no la que á ratos vivaquea con él, ó no se opo:.. 
ne mris que á determinadas evoluciones suyas. La que es ene­
miga de lo malo en todo, ya que lo malo es malo en todo, áun 
en aquello bueno que por casualidad pueda consigo traer al­
guna vez. 

Y vamos á hacer una observación ·para explicar esta 
nuestra última frase, que á muchos parccprá atrevicla. 

Suelen á veces periódicos malos, tener algo bueno. 
·&Qué ha de pensarse de esto bueno que tienen alguna vez 
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!os periórlicos malol3 ~ Ha do pensarse que no les hn.qe dejar­
de ser malos, si es mala su intrínscea natiU'alcza ó doctrina. 
Antes esto bueno puede, y suele ser, ailagaza satánica para 
que se les recomiende, ó por lo m~nos se les disimule, lo ma~ 
lo esencial que traen en sí. No le quitan á un sé1· malo su 
natural maldad ciertas cualidades aceidentalmente buenas. 
No son buenos un ladrón ó asesino, pot' más que reeen cual­
quier día un Ave JJfaría 6 le den :i un pobre una limosna. 
Malos son á pesar de estas obras buenas, porque es malo el 
conjunto eseneial de sus actos, es mala h tendencia ordinaria 
de ellos. Y si de lo bueno q ne hacen se sirven parn más auto­
rizar su maldad, viene á hacerse malo por su fin, hasta 
aquello que en sí sería ordinariamente bueno. 

Al revés, sucede qne periódicos buenos incurren algu~ 
llla vez en tal ó cnnlerror de doctl·ina, 6 en algún extravío de 
pasión, y hacen cfecti vamente algo que no se les puede apro­
bar. & Han de llamarse por esto malos 1 & Han de reprobar­
se c_orno taJeg 7 No, por análoga, aunquG inversa rm~ón. Lo 
malo en ellos es accidental; lo bueno es lo sustancial y ordi­
nario. Un pecado 6 algunos no hacen malvado á un hombre, 
sobre todo si protesta, no q ncrerlos, con el arrepentimiento ó 
la enmienda. No es malo más que el que {:sabiendas y ha­
bitualmente lo es; y p1·otesta qnerel' serlo. ·Angeles no lo son 
los periodistas católicos ni mucho menos, sino hombres f1·ági~ 
les y miserables y pecadores. Qnerer, pues, se les condeno 
por tal ó cual error ó por tal ó eual indiscreción ó destem­
planza, es tener de lo bueno y de lo virtuoso un concepto fa­
ristiico y jansenístico1 reñido con. toJos bs principios ele sana 
moi·al. Si se ha de juzga¡• de esta suet'te1 ¡,qué instituci:Dn 
lmbr!i buena y digna de estima en la Iglesia de Dios? 

Resumen: Hay pcriódicm; buenos y hay periódieos ma~ 
los. Con éstos deben suma1;se los ambiguos ó indefinidos. N o 
le hacen bueno a! malo algunas cosas buenas que tenga, ni lo 
hacen malo al bueno algunos defectos y aún pecados en que 
inculTa, Si sobre estos principios juzga y faila lealmente el 
buen catúlico1 rara vez .so equivocará. 
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XXXV 

Si es alguna vez recomendable la union entre católicos 
y liberales para nn fin c{)mnn, y con qué condiciones. 

ÜTRA cuestión se ha agitado mucMsimo en nuestros días, 
y es la relativa á la unión entre católicos y liberales menos 
avanzados, para el fin común de contener á la revolución más 
radical y desencadenada. Sueño dorado 6 candorosa ilusión de 
algunos ; de otres, emparo, pérfida asechanza con que sólo 
pretendieron (y hanlo logrado en parte) desunirnos y parali­
zarnos. ¿, Qué hemos de pensar, pues, de tales conatos unio­
nistas los que deseamos, sobre todo otl·o interés, el de nuestra 
santa Religión f · 

En tesis general hemos de pensar que no son buenas ni 
recomendables tales uniones. Dedúcese rectamente de los 
}Wincipios hasta aquí sentados. El Liberalismo es en su 
esencia, por moderado y mojigato que se presente en la for­
ma, oposición directa y radical al Catolicismo. Los liberales. 
son, pues, enemigGs natos de los católicos, y sólo en algún 
concepto accidental pueden tener intereses ve?·daderamente 
comunes. 

Pueden, sin embargo, darse de estos algunos rarísimos 
casos. Puede, en efecto, suceder que contra una de las frac· 
ciones más avanzadas del Liberalismo sea útil en ua caso da­
do la unión de fuerzas intogramente católicas con las de otro 
grupo más moderado del propio campo liberal. Cuando real­
mente así convenga, deben tenerse en cuenta las siguientes 
bases para la unión. 

1 ~ N o partir del principio de una neutralidad 6 concilia· 
ción entre los que son intereses esencialmente opuestos, cuá­
les son los catblicos y los liberales. Esta neutralidad ó con­
ciliación está condenada por el Syllabzts, y es de consiguien­
te base falsa; tal unión es traición, es abandono del campo ca­
tólico por parte de los encargados de defenderlo. No se di­
ga, pues : "Prescindamos de diferencias de doctrinas y de 
apreciación". N un ca se haga esta vil abdicación de princi­
pios. Dígase ante todo: , "A pesar de la radical y esencial 
oposición de los principios y apreciaciones, etc." Háblese 
ad y óbrese así para evitar confusión de conceptos, escánda-
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lo de incautos y alardes del enemigo. . · 

2~ Mucho menos se concede al grupo liberal la honra de 
capitaneamos con su bandera. No; conset·ve cada cual su 
propia divisa, ó véngase por aquellos momentos á la nuestra 
q ni en con nosotros quiera luchar contr.a un común enemigo. 
M:is claro ; únamse ellos á nosotros ; nunca. nosotros á ellos. 
A ellos,. abigarrados siempre en su insignia, no les será. tan di~ 
fícil aceptar nuestro color; á nosotros, que lo queremos todo 
puro y sin mezcla, ha de sernos tan intolerable tal baraja-
miento de divisas. . ' 

3~ Nunca se crea üon esto dejar establecidas bases para 
una acción con:otante y normal. No pueden serlo más que 
para una acción fortuita y pasajera. Una acción constante y 
normal no puede establecerse más que con elementos homo­
géneos y que engranen entre sí como ruedas perfectamente 
combinadas. Para entenderse durante mucho tiempo perso­
nas radicalmente opuestas en su convicción, fueran necesa­
rios continuos actos de het·óica vb·tud por parte de todos. Y 
el heroísmo no es cualidad común ni de todos los días. Es ex­
poner, pues, nna obra á lamentable fracaso, edificarla sobre 
hase de encontradas opiniones, por más que en algún punto 
accidental concuerden ellas entre sí. · Para un acto transito­
rio de defensa común ó de común arremetida, puede muy bien 
intentarse esta coalición de ~uerzas, y puede ser laudable y 
de verdaderos resultados, siempre que no se echen en olvido 
estas condiciones ó reglas que hemos, puesto como de impres­
úindíble necesidad. 

A no ser con estas condiciones, no sólo no creemos favo­
rable la unión de católicos y libemles para empresa alguna, 
sino que la estimamos altamente perjudicial. En vez de mul­
tiplicar las fuerzas, como sucede cuando la suma es de canti­
dades homogéneas, paralizará y anulará el vigor de aquellas 
mismas que aisladas hubieran podido hacer algo en defensa 
de la verdad. Es cierto que hay un proverbio que dice : 
"¡ Ay del que va solo!" Pero también hay otro enseñado 
por la experiencia y en nada opuesto á éste, que dice: ''Va~ 
le más soledad que ruín compañía". Creemos que es santo 
'fomás quien dice, no recordamos en qué punto: Bona est 
~tnio, sed potim· est ttnitas: ''Excelente cosa es la unión, pe­
ro mejor es la unidad". Si se debe, pues, sacrificar la unidad 
verdadera en aras de una fictiCia y forzada unión, nada se 
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gana en ol cambio, antes se pierde muchisimo1 {~·nuestro pobre 
entender. 

Además de estas consideraciones que podrían creerse 
meras divagaciones teóricas, la experiencia acreditó ya de so­
bra lo que sale por lo. regular de tales conatos de unión. ~~1 
resultado suele ser siem p1·e mayor exacerbación de luchas y 
rencores. No hay ejemplo de una coalición de éstas que ha­
ya servido para edificar ó consoiidar. 

Y sin embargo, es éste, como hemos dicho antes, el sue­
ñó dorado, la eterna ilusión de muchos de nuestros hermanos. 
Creen éstos que lo que le importn principalmente ¡¡ la verdad 
es que sean muchos sns defenso!'cs y amigos. NLí.mero paré­
celes sinónimo de fuerza: para ellos suma!', annqne sean can~ 
tid,l).des heterogéneas, es siempre inultiplicm· la acción; así 
como restar, es siempt•c dismiuuit·la. V amos á esclarecer un 
poco este punto, y á erni ti1· algunas últimn.s observaciones so­
bre esta ya agotada materia. 

La verdadera fuerza y poder de todas la, cosas, así en lo 
físico como en lo moral, está más en b intensidad de ellas que 
en su extensiói1. 1\IayoT volumen de igual intensa materia e3 
claro que da mayor fuerza; más no por el aumento de volu­
men, sino por el aumento ó suma mayor de intensidades. Es 
regla, pues, de buena mcciÍnica procurar nnmento en la ex­
tensión y número de las fuerzlU\ 1 más iÍ condición de qne con 
esto resulten verdaderamente aumentadas las intensidades. 
Contentarse con el aumento, sin cletenel'flC 6, examinar el va­
lot· de lo aumentado, es no solamente aeum nlú fuerzas iie­
ticias, sí que exponerse, como hemos indicado, ft que con ellas 
salgan paralizadas en su acción hasta las verdaderas, si algu­
nas hubiere. 

Es lo que pasa en nuestro caso, y f]_!lC nos costará poquí­
simo demostrar. 

La verdad tiene una fuerza propia smya que comunica 
á sus amigos y defensores. No son éstos los que se la dan {t 

ella; es ella q u ion á ellos se la pt·esta. l\Iás á condición de 
que sea ella realmente la defendida. Doncle el defensor, só 
capa de defender mejot· la venlacl, empieza pot· mutilarla 6 
eucogerla ó atenuarla á su antojo, no es ya tal verdad lo que 
defiende, sino una invención suya, criatura humana de más 
ó. menos buen· varecet·, pero que nada tiene qnc ye¡· con 
aquel!!\ otra hija del ciclo. 
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Esto su:)edo hoy día tí. muchos herm:mos nuestros, vícti· 
mas (algunos inconscientes) del maldito resnhio liberal. Creen 
con cierta buena fe defender y propagar el Catolicismo, 
pero á fuerza de acomodarlo á su estrechez de miras y á su 
poquedad de ánimo, para hacerlo (<licen)_ más aceptable al 
enemigo á quien desean convencer, no reparan que no dcficn· 
den ya el Catolicismo, sino una cierta cosa particular suya, 
que ellos llaman buenamente as'Í1 como pudieran llamarla con 
otro nombre. Pobres ilusos que, al empezar el combate, y 
para mejor ganarse al enemigo, han empezado por mojar la 
pólvora y por quitarl'e el filo y la punta á la espada, sin ad­
vertir que espada sfn punta y sin filo no es espada sino hie­
rro viejo, y que la pólvora eon agua no lanzará el proyectil: 
Sus periódicos, libros y discursos, barnizados de catolicismt>, 
pero sin el espíritu y vida de él, son en el eombate de la pro­
paganda lo que la espada de Bernardo y la carabina de Am­
brosio, que tan famosas ha hecho por ahí el modismo popu­
lar para representar toda clase de armas que ni pimchan ni 
cortan. 

¡Ah! no, no, amigos míos: preferible es á un ejé1·cito de 
esos una sola compañía, un solo pelotón de bien m·mados sol-­
dados que sepan bien lo que defienden y contra quien lo de­
fienden y con qué verdaderas armas lo deben defender. Dé­
nos Dios de esos que son los que han hecho siempre y han de 
hacer en adelante algo por la gloria de su Nombre, y quéde­
se el diablo eon los otros, (1ue como ver,dadero desecho se los 
regalamos. 

Lo cual sube de punto si se considera que no s6lo es 
inutil para el buen combate cristiano tal hez de falsos auxi­
l-iares,· sino que es embarazosa y casi siempre fa·,yorable al 
enemigo. Asociación católica que deba andar eon esos las· 
tres, lleva en sí lo suficiente para que no pueda hacer con 
libertad movimiento algnno. Ellos matarán á la postre con 
su inercia toda. viril energía, é!loB apocarún :i los más magná­
nimos y reblandecerán á los más vigorosos; ellos tenddm en 
zozobra al eorazón fiel1 temeroso siempre, y con r:¡¡.zón, de 
tales huéspcdes1 que son bajo eicrto punto de vir,ta amigos de 
SU/3 enemigoe. Y, 1. no será triste que, en vez de tener tal 
asociación un solo enemigo franco y bien definido á quien 
eomlmtir, haya de gastar parte de sn propio caudal de 'fuer­
zas cn.combaiir1 ó por lo meno.s ea tener á 1~aya á enemigos 
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intestinos que destrozan 6 perturban por lo menos su propio 
seno ~ Bien lo ha dicho la Givilta cattolica en unos famo­
artículos. 

"Sin esa precaución, dice, correrían peligro ciertísimo 
no solamente de convertirse tales asociaciones (las católicas) 
en campo ele escandalosas discordias, más también de degc­
nerat· en breve de los sanos principios, con grave ruina pro­
pia y gravísimo daño de la Religión". 

Por lo cual concluiremos nosotros este capitulo tr~sla- . 
dando aquí aquellas otras tan terminantes y decisivas pala­
bras del mismo periódico, que para todo espíritu católico de­
ben ser de grandísima, por no decir de inapelable, autoridad. 
Son las siguientes. 

"Cou sabio acuerdo las asociaciones católicas de ningu­
na cosa anduvieron tan solícitas como de excluir de su seno, 
no sólo á todo aquel que profesase abiertamente las máximas 
del Liberalismo, sí que á aquellos que, forjándose la ilusión de 
poder conciliar el Liberalismo con el Catolicismo,son conoci­
dos con el nombre de católicos liberales.-

XXXVI 

Si es 6 no es indispensable acudir cada vez al fallo 
concreto de la Jglesia y tle sus Pastores para saber 
si un escrito ó persona deben repudiarse y combatir· 
se como liberales. 

Tono l(i) que acabáis de exponer, dirá alguien al llegar 
aquí, topa, en la práctica, con una dificultad gravísima. Ha- · 
béis hablado de personas y de escritos liberales, y nos habéis 
recomendado con gran ahinco huyésemos, como de la peste, 
de ellos y' hasta de su más lejano resabio. & Quién empero, 
se atreverá, por sí solo, á calificar á tal persona 6 escrito de li­
beral, no mediando antes fallo decisivo de la Iglesia docente 
que así los declat:e ~" 

Hé aquí un escrúpulo, 6 mejor, una tontería, que han 
puesto muy en boga, de algunos años acá, los liberales y Jos 
resabiados de Liberalismo. Teoría nueva en la Iglesia de 
Dios, y que hemos visto con asombro prohijada por quienes 
mmca hubiéramos imaginado pudiesen caer en tales aberra­
ciones. Teoría, además., tari cómoda para el cliablo y sus se-: 
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cua.ccs, que en cuanto un buen católico les ataca ó deson· 
mascara, al punto se les ve acudir ú ella y refugiarse en sils 
trincheras, preguntando con n.ires de map;istml autoridad: 
"~ Y quién sois voa pv.ra calificarme á mí ó ri mi periódico 
de liberales~ &Quién os ha hecho maestro en Israel para de­
clarar quién es buen católico y quién no?¡, Es á vos á qnién 
se ha de pedir patente de catolicismo 1" }~sta última frase, so­
bre todo, ha hecho fortuna, como se dice, y no hay católico 
resabiado de liberal que no la saque, como último recurso, 
en los caso;j grave~ y apurados. V ear;:JOs, pues, qué hay sobre 
eso, y si es sana teología la que exponen los católico-libera­
les sobre el particular. Planteemos antes limpia y escueta la. 
cuestión. Es la siguiente: 

Para calificar á una persona 6 á un escrito de liberales, 
~ debe aguardarse siempre el' fallo concreto de la Iglesia do­
cente sobre tal persona ó escrito 1 

Respondomos resueltame•lte que de ninguna manera. De 
ser cierta esta paradoja liberal, fuera ella indudablemente el 
medio más efi~az para que en la práctica quedasen sin efecto 
las condenaciones todas de la Iglesia, en lo referente así á es~ 
m·itos corno á personas. 

La Iglesia es la única que posee el supremo magisterio 
doctrinal de dered10 y de hecho, jm·is et fa-eti 1 siendo su su~ 
prema autoridad, personificada en el Papa, la (mica que ,de­
finitiva mente y sin apelación pnecle calificar doctrinas en abs~ 
tra.::to, y declarar que tales doctrinas las contiene ó enseña 
en concreto el libro de tal 6 cual pe1·sona. Infalibilidad no 
p,or ficción legal, corno la que se atribuye á. todos los tribuna­
les supremos de la tierm, sino real y efectiva, como cmenada 
de la continua asistencia del Espíritu Santo, y garantida por 
1~ ·promesa solemne del Salvador. Infalibilidad que se ejerce 
sobre el dogma y sobre el hecho dogmático, y que tiene por 
tanto toda la extensión necesaria para dcjat· perfectamentC< 
resuelta, en última instancia, cualquie¡· cuestión. 

Ahora bien. Esto se refiere al fallo ú,ltimo y decisivo, al 
fallo solemne y autorizado, al fallo irreformable é inapelable, al 
fallo que hemos llamado eri última instancia . .Mas no excluye 
para. luz y guía de los fieles otros fallos menos autorizados, pe- , 
ro sí también muy respetables, que 110 se pueden qespreciar y 
que pueden hasta obligar en conciencia al fiel cristiano. Son los 
siguicntc81 y suplicamos al lector se fije bien eú su g¡·adación : 

14 
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· 1? El de los Obispos en sus diócesis. Cada ObispO' e& 
juez en su diócesis para el examen de las doctrinas y calificaciór. 
de ellas, y declaración de cuáles libros las contienen y culile¡;) 
no. Su, fallo no es infalible, pero es respetabilísimo y obliga 
en conciencia, cuando no se halla en evidente contradicción 
contra otra doctrina préviamente definid;¡., ó cuando. no le des­
autoriza otro fallo superior. 

2«? El de los Párrocos en sus feligresias. Este magiste­
:rio está. subordinado al anterior, pero goza en su más reduci­
da esfera de análogas atribuciones. El Párroco es pastor, y · 
puede y debe, ea calidad de tal, discernir los pastos saluda­
bles de los venenorsos. No es infalible su declaración, pero de­
be t~nerse por digna de respeto, según hts condiciones dicha~' 
en el párrafo anterior. . 

3!? El de los directores de conciencias. Apoyados en · 
sus luces y conocimientos, pueden y deben los confesores de~ 
cír á sus dirigidos lo que le~:~ parezca, sobre tal doctrina ó li· 
bro de que se les pregunta~ apreciar según las reglas de mo­
ral y filosoña, si tal lectura ó compañía puede ser peligrosa & 
nociva para su confesado, y hasta pueden con verdadera au­
toridad intimarle se aparte de ellas. Tiene, pues, también. 
un cierto fallo sobre doctrinas y personas el confesor. 

4? _El de los simples teólogos consultados por el ñel sed · 
glar. Perit-is in m•te cr·edendum, dice la filosofía, "se ha de 
creer á cada cual en lo que pertenece á su profesión ó carre­
l'a". No se entiende que goce en ella el tal de verdadera 
infalibilidad, pero si que tiene una Cierta especial competen-, 
cía para resolver los asuntos con ella relacionados. Ahom 
bien. Al teólogo graduado le da la Iglesia un cierto derechQ' 
oficial para e:&plicat' á los fieles la qiencia sagrada y sus aplid 
caciones. En uso de este derecho escriben de teología los· 
autores, y califican y fallan según su leal saber y e-~ltender. 
Es, pues, cierto que gozan de una cierta autoridad científica 
para fallat· en asuntos de doctrina, y para declarar qué libros 
la contienen ó qué personas la profesan~ Así simples teólo­
gos censuran y califican, por mandato del Prelado los libros 
que se dan á la imprenta, y garantizan con su firma su orto­
doxia. No sou infalihles, pero le sirven al fiel de norma pri­
mera en lo casero y usual de cada día, y deben estos atener­
so á su fallo ]¡asti\. que lo anule otro superior. 

()? El de la simplo razón humana debidamente ilustrada. 
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:Sí, señor, hasta eso es lngar teológico, como se dice en teolo~ 
gía; es decir, hasta eso es criterio científico en materia de re· 
iigión. La fe domina á. la razón; ésta debe estarle en todo 
subordinada. Pero es falso que la. razón nada puede por sí 
~JOla, es falso que la. luz inferior encendida por Dios en el en­
tendimiento humano no alumbm nada, aunque no alumbre 
tanto como la luz s11periot•. Se le permite, pues, y áun se le 
manda. al fiel discurrir sobre lo que cree, y sacar de ello con­
secuencias, y haeer aplicaciones, y deducir paralelismos y 
analogías. Así puede el simple fiel desconfiar ya á primera 
vistD. de una· doctl'ina nueva que se le presente, según sea ma­
yot· ó menor el desacuerdo en que la vea con otra definida . 

. Y puede, si este desacuerdo es evidente, combatirla como ma­
la, y llamat• .inalo al libro qw;¡ la sostenga. Lo que no puede 
·es definirla ex cathedra; pero tenerla para sí como perversa, 
;y como tal señalarla á los otros para su gobierno, y dar la voz 
de alarma y disparar los primeros tiros, eso puede hacedo el. 
tfiel seglar, eso lo ha hecho siempre y se lo ha aplaudido siem,. 
pre la Iglesia. Lo cual no es hacerse pastor del rebaño, ni 
siquiera humilde zagal de él: es simplemente servirle de pc­
P.TO para avisar con sus ladridos. Oportet adlatrare canes, re­
cordó á propósito de esto muy oportunamente un gran Obis­
po español, digno de lGs mejores siglos de nuestra historia. 

e, Por ventura no le entienden así los más celosos Prela­
dos, cuando, en repetidas ocasiones, exhortan á sus fieles á 
:abstenerse de los malos periódicos ó de los malos libros, sin 
indicarles cuáles son éstos, persuadidos como están de que les 
bastará su natural criterio ilttstrado por la fe para dietinguiz:­
!os, aplicando las doctrinas ya conocidas sobre la materia 7 
Y el mismo IndeYJ ¡, contiene acasO los títulos <le todos los li­
bros prohibidos~ a, No figuran al frente de 61, con el carác­
tez· de Reglas generales del Indicc, ciertos princ.ipios á los que 
debe atenerse un buen católico para considerar como malos 
muchos impresos que el Inclicc no de:>igna, pero que, sobre 
la~ reglas dadas, qttiet·e que juzgtw y falle pot· sí propio cada 
uno de los lectores 1 

Pero vengamos á una consideración más general. & De 
qué serviría la regla ele fe y costumbt~es, si á cada easo parti~ 
cular no pudiese haeE)r inmediata aplicación de ella el simple 
fiel, sino que debiese andc~r de continuo consultando al Papa ó 
al Pastor diocesano~ Así t:omo la regla gen,eral de costmn-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



102 l<~L LIBEIL\LI.~I\10 

bre~ os la ley, y sin embargo tiene cada uno dentro de sí una 
conciencia (dictamen J11'ctctiewn) en virtud de la cual hace 
las aplieacione¡; concretas de dicha regla general, sin peljni­
cio de ser corregido, si en eso se extravía; así en la regla 
general ele lo que se ha ele creer, que es la autoridad infal i­
ble de la Iglesia, com;iente ésta, y ha de consentir, que haga 
cada cual con su particülar criterio las aplicaciones concretas, 
sin pmjui.cio de corregirle, y obligade ii retractación si en 
eso yerra. Es frustrar la supel'ior regla de fe, es haceda ab­
surda é imposible exigir su concreta é inmediata aplicación 
por la autoridad primera, á cada caso ele cada . hora y de ca­
da minuto. 

· Hay aquí nn cierto jansenismo feroz y satánico, ·como 
el que había en los discípulos del malhadado Obispo de Iprés, al 
exigir pa.ra la recepción de los santos Sacramentos disposi­
ciones talco, que los hacían absolutamente imposibles para los 

· hombres, á cuyo provecho están destinado8. El rigorismo 
ordenancista que aquí se invoca es tan absurdo como el rigo­
rismo ascético que se predicaba en Port-Royal, y sería aúu 
de peoren y mús desastrosos resultados. Y shw obsérvese un 
fenómeno. Los más rigoristas en eso son los más empeder­
nidos sects::ios de la esct~ela liberal. & Cómo se explica esa 
aparente coutrudicción W Explícase muy claramente, reeoi~­
dando que nada convendría tanto al Liberalismo, como esa 
legal morda:oa puesta á la boca y á la pluma de sus más re­
sueltos adversarios. Sería á la verdad un gran triunfo para 
él lograr que, só pretexto de que nadie puede ·hablar con voz 
autoritativa en la Iglesia, más que el Paplt y los Obispos, 
enmucleeiesen de repente los De JHaistre, los V alele gamas, 
los Veui!lot, los Villoslarlit, los Tejado, Jos Or.ti y Lat'a, los 
Nocedal, ele que siempre; por la divina misericordia, ha há­
bido y habrá gloriosos ejemplares en la sociedad cristiana. 
Eso quisiera él, y ·qL1C fuese la Iglesia misma quien le hicie­
se ese servicio de desarmar á sus más ilustres campeones. 
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XXXWiül ; 

¿ Y qué me decís de la horrible sectrr del ''Laicis mo'~1 
desde que h·ace }Wco, al decir de algmHlS gente:.;, cau­
sa tan graves estragos en nuestro país? 

ES1'A en la ocasión de hablm· del Laicismo, de esa espa·n­
tosa secta, como se la ha llamado, que ha tenido el singular 
privilegio de excitar la pública atención en estos últimos 
tiempos, en que apenas ningnna otra cúestión teológica hlli 
merecido este hono1·. Gran monstruo habrá debido de ser ol 
de que aquí ¡;e trata, cuando con tan general rebato se han 
ci·eído en el caso de embestir contra él hasta los menos aficio­
nados á polémica religiosa, luwta los menos inclinados á velat·. 
por la honra de la Iglesia. El Laicismo ha sido una herejía sin­
gular de estos últimos tiempos, que La tenido contra sí la sa­
ña de todos los que abonecen ii J esncristo. ¡Habrá rareza 
como ésta ! En cambio, haberse levantado un lwmbre, sea se­
glar, sea eclesiástico, contra el Laicismo1 ha sido al punto títu­
lo de gloria y motivo de l'llidoso aplauso y palmoteiD en el cam­
po francmasón. Hé aquí un hecho que nadie puede desmentir, 
porque ha pasado á la vista de todos. ¿,No podría ser este t1n 
dato suficienfe para dejar completamente rermelto desde el pri­
mer momento este pavoroso problema f 

lVlas t qné es el Laicismo 'l Sns Üeros contradictores se 
han tomado más bien la pena de anatematizarlo desde sus 
respectivas cátedras, más ó menos autorizadas, que de definir­
lo. Nosotros qUe andamos aftas há en tratos públicos y priva­
dos con él, ensayaremos sacarlos de este apmo y darles, para 
que tengan alguna base en sus invectivas, una definición. 

De Laicismo se han calificado tres cosas : 
1 ~ La pretendida exageración de la iniciativa seglar en 

la calificación de personas y doctrinas. 
2~ La pretendida exageración ele la inicia ti va seglar en 

la dirección y organización de obras católicas. 
3~ La pretendida falta de sumisión ele ciertos seglares á 

la autoriuacl episcopal. 
Hé aquí los tres vuntos del enconado proceso que contra 

los laicistas se ha entablado ele do~ ó tres aiíos acá. Excnsa­
do'es decir que esos tres puntos qne damos nqní claramente 
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deslindados por primera vez, nunca. los ha deslindado en sus 
fogosas p<WOI'atas el ampuloso fiscal q Lle ha llevado pl'incipal· 
mente la voz contra nosotros. Eso de concs·eta.r cargos y 
ps·ecisa.r conceptos no debe de entrar en las leyes ele su polé· 
mica, por todo extremo original. Mucho vociferar á grito 
herido : "¡ Cisma! ¡ cisma ! j secta ! ¡ secta ! j rebeldía ! 
¡rebeldía!" mucho ponderar los fueros y prerogativas de la 
autol'idacl episcopal, mucho probar con autoridades y cánones 
verdades que nadie niega sobre esta autoridad; pero nada 
de acercarse (ni de lejos) al verdadero punto del debate; na· 
da de probar gravísimas acusaciones, olvidando que, acusa· 
ción que no se prueba, deja de ser acusación y pasa á ser 
desvet·gonzada calumnia. "¡Oh, qué lujo de erurlición, qw~ 
profundidad de teología, qué sutileza de derecho canónico, 

. qué énfasis de retól'ica escl!llat· se ha malgastado en· probar 
que eran los peores enemigos de la causa católica sus más fir­
mes defensores; que eran los autores y fautot'es del Laicismo, 
precisamente los de continuo apostrofados de Clericalismo; 
que tendían á emanciparse del santo magisterio episcopal los 
que han sido en todos tiempos los más adictos y dóciles al ca-:­
yado de sus Pastot·es, en lo que pertenece á su jnt·isdicción! 

Esta última frase {en lo que pertenece á su jurisdicción) 
la tienen en lamentable y tal vez calculado olvido los fieros 
impugnadores del mal Jlamado Laicismo, y con tanto traer y 
lleYar por at·riba y por abajo la Encíclica Cwn multa, dit·ía­
se no han acertado aú.n á vet· en ella ese paréntesis, que da. 
de lo. más sustancioso de ella la debida y natural explicación. 
En efecto; todns las acusaciones de rebeldía dirigidas contra. 
ciertas asociaciones y pe!'Íódic0s, estal'Ían muy en su lugar 
siempre que se pl'obase (como efectivamente nunca se ha. 
probado ni se pt;obat·á) que tales asociaciones y periódicos, al 
a·csistirse con varonil firmeza á formar pal'te de la malhadada. 
tmión católico-liberal que se les quiso canónicamente impo­
uer, resistieron á su natural jefe religioso en algo (]_tte em de 
su jurisrl'i<:ción . . El colosal talento de los descubridores é im-

, pngnadores del Laicismo p'odía bien oeriparse 'en eso, que se­
ría tarea· digna de su laboriosidad, y que por cierto. habían 
de tardar en ver concluida. l\Iás & qué hacer 1 No les ha 
dado pm· ahí á los antilaicistas, ni debe haber para ellos seña­
lado en su manualíto ele Lógica aquel vicio llamado mutatia 
clcnchi, que es el que de continuo leB hace cantar extra clw-
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rum, pot• no. emplear otro modismo, si m6.s gráfico, menoí'l 
limpio y oloroso, que tiene entre lossnyos el enérgico idioma 
catalán. 

Es p0r de pronto un Laicismo singular ésto en que en 
España, y en Cataluña sobre todo, anda al frente de todas 
las obra.s católicas vulgarmente llamadas ultt•amontanas; f!UO 

á· la voz del Fapa levantan romerías ; que pam secupdar al 
l'apa cubre adhesiones con millares de firmas¡ que pam so­
correr al Papa manda de continuo á Roma limosnas y más li­
mosnas; que está siempre aliado de sus Prelados en cuanto 
éstos ordenen para combatir á la impiedad; que funda y pa­
ga y sostiene escuelas católicas contra las llamadas laicas y 
protestantes; que forma, en una palabra, en la academia, en · 
el templo, en la prensa, el grupo más ardientemente batalla­
dor en defensa de los derechos de la fe y de la Santa Sede. 
Es un Laicismo raro y fenomenal éste, del cual son amigos é · 
inspiradores los sacerdotes más t;jemplares, y focos las casas 
religiosas más observantes; que ha recibido en pocos años él 
solo má~; bendiciones expresas de Su Santidacl que cualquier 
otro grupo en medio siglo de fecha; que lleva sobre si el cer- . 
tificado más auténtico de ser cosa de Cristo en la animadver­
sión y rabia c~n que le miran y tratan todos los enemigo111 
más declarados del nombre cristiano. ¡,No es verdad que es 
reste un Laicismo que en todo se parece al más puro Cato-
licismo t . . · · 

Resumen : q.ue no hay tal Laicismo ni cosa que lo parez­
ca. Hay, sí, un puñado de católicos seglares que valen por un 
ejército, y que incomodan de veras á la secta católico-liberal, 
que tiene por eso muy)egítima y justificada razón para 
odiarlos . 

. Y hay además : 
1? Que el católico seglar l1a podido siempre, y puede y 

debe con más justo motivo hoy día, dadas las presentes cir­
cunstancias, tomar parte muy activa en la controversia reli­
giosa, exponiendo doctrinas, calificando libros y personas, 
desenmascarando fachas de sospechosa catadura, tirando dere­
cho á los blancos que de antemano le señala la Iglesia. En­
tre los cuales el blanco preferente debe ser en nuestros días 
e'l error contemporáneo del Liberalismo, y su hijuela y cóm- · 
plice y encubridor el católico liberal, contra los cuales cien 
veces ha dicho el Papa que era muy rel!!omcndablc guerrea-
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Mn sin ccsrd todos los buenos católicos, .6.un los scglm•es. 
2? Que el fiel seglar ha podido en todos tiempos, y pue:. 

de hoy emp1·encler, organizar, dirigir y llevar á pabo toda 
suerte de obras católicas, con sujeción á los tl'ámites que pa­
ra eso prescribe el Derecho canónico, y sin. otra ·limitaciórt 
que la que éste señala. De lo cual~nos dan ejempl<) grandes 
Santos q,ue, siendo simples seglares, han c1;eado en la Iglesia 
de Dios magníficas instituciones de todo género, y Ii'asta ver­
dacleras Ordenes religiosas, como fué san Francisco' de Asís, 
que, ¡ pásmense los antilaicistas! nunca llegó á ser sacerdote1 
ni em. subdiácono, sino un pobre seglar1 cuando pnso los ci­
mientos de la suya. Con mucha mayor razón se puede, 
pues, fundar un periódico, una academia, un círculo ó nn ca­
sino.propagandista, sin miis que ateuerse á las reglas genera­
les que para eso establece, no el criterio de un hombre, sea 
el que fuere, sino la sabia legislación canónica, de quien sorí 
súbditos todos y á quien deben ser todos obedientes, desde el 
Príncipe m:is-.alto de la Iglesia hasta el más oscm·o seglar. 

3'? Que tratándose de cuestiones libres no hay rebeldía 
ni desobediencia en que quiera resolverlas cada periódico ó 
asociación 6 individuo según su criterio particular. Siendo muy 
de notar, aunque nada extraño, que en eso tengamos los catÓ"' 
licos que dar lecciones á los liberales de cuáles sean los fueros 
de la verdadera libertad cristiana, y de cuií.n dístinta es la 
noble sumiSión ele lá fe, del bajo y rastrero servilismo. Las 
opiniones libres ni el confesor puede imponerlas á su confesa~ 
do, aunque las crea más prov.ecbosas ó segtiras, ni el Párro­
co á su felL;rés, ni el Prelado á sus diocesanos, y sería muy 
conveniente que sobre eso diesen nuestros ilustrados contra­
dictores un repasón al Bonix, 6 por lo· menos al. Padre Larra­
ga. , Por lo mismo no hay crimen, ni hay pecado, ni hay. si-· 
quiera falta.venial (y mucho menos herejía, cisma, 6 cúal­
qnier otra nwjaderia) en ciertas resistencias. Son resisten~ 
cías que la Iglesia autoriza y que por tanto nadie puede con­
denar. Eso sin prejuzgar si tales resistencias son algunas 
vece¡¡ no sólo lícitas, sí qu8 recomcnc11_tbles; y no sólo l'eco­
mendables, sí que obligatorias en conciencia. Cómo sería, 
si dfl buena ó mala fe, con rectas ó con no rectas intenciones, 
se pretendiese llevar á un súbdito á que susc!'ibicse fórmulas, 
ó adoptase actitudes, ó aceptase connivencias abiertamente 
favorables al error, y deseada::; y urdidas y nplaudidas po~ 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



ES PECADO. 107 
los enemigos de .Jesucristo. En tal caso el deber del buen 
·católico es la resistencia á todo trance, y nntes morÍl' que 
condescender. · 

Hé aquí lo que hay sobre la tan debatida cue~:~tión del 
Laicismo, que mil'ada á buena luz y con mediano conocimiento 
·de la materia, ni siquiera llega á ser cuestión. De se1· ciel'ta. 
la teología que sobre es~ han sentado los padres gravel3 del 
catolicismo-liberal, poco le quedaría que hacer al diablo para. 
ser dueño del campo, porque en rigor, todo se lo dal'Íamos 
ya hecho con nuestl·as propias manos. Para hacer imposible cu 
la práctica todo movimiento católico-seglar, no hay mejor re­
curso que exigirle tales condiciones por las que resulte moral­
mente impracticable. En una palabra: Jansenismo. puro es és~ 
te, al que por fortuna le ha caído ya el disfraz, 

XXXVIII 

Si es más conveniente defender en abstracto las doctrí· 
nas católicas contra el Liberalismo, ó defenderlas por 
medio de una agrupacion 6 partido que las personi­
fique. 

Es más conveniente defendet• en abstracto las doctrinas 
católicas contra el· Liberalismo, 6 defenderlas formando un 
partido que las personifique~ 

Esta cuestión se ha propuesto mil veces, aunque nunca 
segura-mente con la franqueza con que nos atrevemos nos­
otros á p1·oponerla aquí. De la confusión de ideas que hay 
sobre esto, áun entre muchos que son indudablemente verrla~ 
deros católicos, han nn,cído tantas proyectadas y siempre fra­
casadas fórmulas de unión de los cat6licos, fuera 6 con abJ­
tracción de la cuestión política, fórmulas en algunos, sin du­
da bien intencionadas, aul1que en oti'Os hayan sido máscara 
de astutas y pél'fidas maniobras. 

Volvemos, puefl, 6, preguntar con toda sinceridad y lla­
neza: ¡,Conviene más defender las ideas antiliberales en 
abstracto, ó defenderlas en concreto, ósea personificadas en un 
partido franca y resueltamente antiliberal ~ 

U na buen ~.J. parte a e l,mestroH hermnnos, los qtlC preten­
den (aunque no lo consiguen) aparecer neutrales en política, 
dicen que sí conviene. Nosotros so;;tonomos decididamente 

15 
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que no. Es dedt·, creemos que es mejor, y qne es lo único 
pdtetieo y viable y eficaz, atacar al Liberaliumo y clef~ndcr y 
oponerle las ideas antilibemtes, no en abstracto, sino en con" 
creto, esto ea, no solamente pot· medio de la palabra hablaun, 

'ó escrita, sino por mccli'o de un partido de acción perfecta~ 
mente antilibernl. 

V l-lmo,s á probarlo. 
t De qué se trata aquí 1 'l'rátase de defenclm· ideas priÍc·· 

tica~ y de práctica aplicaci6n á la vida pública y social, y á 
las relacione3 entre los modernos ErJtados y la Iglesia de Dios. 
Ahora bien, tratándose de buscar,. an_tü todo1 resultados inme­
diatamente prácticos son los. más conducentes á este fin los 
procedimientos más prácticos. Y lo más práctico aquí es, no 
b defensa sirnplemente abstracta y teórica de las doctrinas, 
sino ay\ldar y favorecer á los que en el terreno práctico p¡·o­
cman plantearlas, y combatir, d~sautorizar y aniquilar, si se 
pudiese, á los que en el mismo terreno práctico se oponen á 
su realización. 

Cansados estamos de idealismos místicos y poéticos: quCJ 
:í. nada conducen miÍs que á una vaga admiración de la vel'­
<lad, si !i tanto llegan. A la verdad, como {¡ Dios, se la ha 
de servir in spiritu et veritatc, "en espíritu y en verdad" i 
cogitcttione, verbo et opere, "con pensamiento, palabra J obra". 
El problema actual, en que anda revuelto el mundoJ es 
orutalmeníe práctico en toda la propiedad del adverbio subra­
yado. Más que con razones, pues, se ba dé resolver con 
nbras, que obras son amores y no buenas razones, dice el re­
frán. No es pri~Jcípa.lrnente la cháchara liberal lo que htt 
trar:;tornado al mundo, sino el trabajo dicaz y práctico de Jo¡;¡ 
sectarios del Liberalismo. Con la mano más que con la len­
gua se ha destronado á Dios y ~tl Evangelio de su social¡¡obe­
ranía c1c diez y qcho r;iglos ; con la mano mlis que ·con la len­
gua se los ha de volver á colocar en su trono. Las ideas, he­
mos dicho ya más arriba, no 'se sostienen en el aire, ni hacen 
camino por sí s.olas, ni por sí sobs producen en el mundo ge­
JJeral conflagración. Son pólvora que 'no se imflama, si 110 

hay quien, aplieando la. mecha bs ponga en comhu~tión. 
Las l1erejías puramente tcóricaJ y doctrinales han dado poco 
que lwecr á la.1glesia de Dios : miÍ.B le ha r;cn'ido al error el 
brazo que blande la e:;pada, que la. pluma que escribe falsos 
úlogismos. N adn huhi.er:J. r;iclo e! Arrinnir;mo sin el apoyo do 
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Ios cmperado1·es aninnos, mJ.tl:i el Protestantismo sin el fnvor 
de los príncipes alemanes deseosos de sacnrlir el yugo de Car­
los V, nada el Anglicanismo sin el de loil lorc~1 ingleses ceLa­
dos por Enrique VIII con Jos bienes ele Jos cnbildo11 y monas­
terios. Urge, pues, oponer á la pluma, lrL plunw; (L la len­
gua, la lengua; pet·o principalmente al trabajo, el trabajo; 
fL la acción, la acción ; a! partido, el partido ; (L la polític·:t, 
In política; á la espada (en ocasiones darlas), la espada. 

Así se han hecho siempre las cosas en el mundo, y así 
se harán hasta la fin de él. Prodigios no los suele obrar Dio!i 
pm'a la defensa de la fe, más que en los p1·incipios ele ella . 
. Arraigada ésta en un pueb.lo, quiere que sea defendida huma­
namente y al modo humano la que en el mundo y al modo 
humano ha descendido á vivir. 

Lo que se llama, pues, un partido católico, sea cualquie­
ra el otro apellido q~e se le dé, es hoy día una necesidad. Tan-· 
to signi'üca como haz de fuerzas católicas, núdeo de bueno~> 
católicos, unión de tmbajos c:atólicos, para obrai' e11 el tone­
no humano en favor de ht Iglesia, allí donde h Iglc~ia jcrár­
éj_uica no puede muchas veces dcsecndcr. Que se procme 
nna política católica, una legalidad católica, un gobierno ca­
tólico, por medios dignos y católicos, & quién lo puede re¡) ro­
bar '1 & No bendijo la Iglesia en la !~cbu meclia la espada do 
los cruzados, y en la moderna la bayoneta de los zuavos pon­
tilicios ~ ¿No les dió su pendón V r, No fl!é ella In qne les 
prendió al pecho la di visa~ Si san Bemarclo no so eontent6 
con esct·ibir sobre eso patéticas homilías, sino que reclutó sol­
dados y los lanzó á las costas 1e Palestina, J. ctué inconve­
niente lmy en que un partido católico se lance lwy dín :i la. 
cmzarb que permitan las circuustanci~~,l, h de los periódicos, 
b de los círculos, la. de los votos, b de la pública manifesta­
ción, mient!'as agual'da Ja hol'a histól'icn en que disponga 
Dios enviar á favor de su pueblo cantivo la espada de un 
nncvo Constantino 6 de nn segundo Carlomagno t 

Extmüo set·:.í no le parezcan blasfemias estas vcrclaclci'J 
á ln sccU1, libernl. Pues, po1· 'lo mi<ano nDP> han de parecer á 
nosotros bs miiximns mús súliJa.c; y h1.'l mrrs oportunas hoy día. 
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XXXIX 

Si es engera~ion 1~0 recoi!.ocer con.r~ parH~~ perf~cta· 
mente cat~l~co mas qnc a un purtHlo ql1c sea radical· 
mente antthberal. 
No~ convence lo que acnbñis de deeír (exclamará algu­

no de los nuestros, de los nuestros, sí 1 pero aprensivo y mie­
doso en demasía. por todo lo que suene á politica y á parti­
do); más & cuál ha de ser oste partido á que se afilie el buen. 
católico para defende~·1 como decís, concl'eta y prácticanien­
te su fe contra la opresión del Liberalismo 1 El espíritu de 
partido puede aqní alucinarnos y hacer que, áun n pesar· 
vuestro, os inflame más el deseo de favorecer vor medio de 
}a Religión una detenninada causa políticn, que no el de fa­
VOl'ecer por medio de la política á la Rcliéión". 

Parécenos, amigo lectol', que estampamos aquí la dificul­
tad en toda su fuerza y tal como se la oyo proponer por. mul­
titud de personas. Afortunadamente nos•<"'.oGlarú. poquísimo. 
desvanecerla, por más que en ella se encuentren como atas.­
cados y atarugados muchos de nuestros hermanos. · 

Afirmamos, pues, sin temor de qüe nadie pueda lógica~ 
mente contradecirnos, qn:e, para combatir ul Liberalismo, lo. 
más procedente y lógico es trabajar en mancomunidad &e mi­
ras y esfuerzos con el partido más radicalmente antiliberaL 

- j Hombi·e ! ¡ Eso es verdad de Pero Grullo 1 
-Pero es verdad. Y ¿,quién tiene la culpa si á ciertas 

gentes hay que presentarlas las más. sólidas verdades de la. 
filosofía en forma de vulg:wes perogrulladas ~ No, no es espí­
ritu de partido, sino espíritu de verdad, afirmar que no pue­
de eficazmente oponerse al Liberalismo más que un partido 
verdaderamente católico, y afirmar en seguida que no es par­
tido radicalmente católico, más que ua pa.rtido radicalmente· 
antiliberal. 

Esto escuece naturalmente iÍ ciertos paladares estraga­
dos por salsas mestizas, pero es incontestable. El Catolicis­
mo y el Liberalismo son sistemas de doctrinas y de procedí~ 
mie.ntos esencialmente opuestos, como creemos haber demos­
trado en estos nuestros artículos; forzoso se hace, pues, re· 
conocer, aunque cueste y amargue, que no se es 'Íntegramen­
te católico sino en cuanto se es íntegramente antiliberal. Es-
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tas ideas dan una ecuación rigurosamente matemática. Los 
hombres y los partidos (salvo en ellos crroi· de buena fe) en 
tanto son católicos por sus doctrinas, en cuanto no profesan 
idea alguna anticatólica, y es cladsiJiOO que profesarán doctri­
na anticatólica siempre y cuando consciente1ne11tc pL'ofesen 
en todo ó en parte alguna doctrina liberal. Decir, pues: tal 
partido !íbera! ó tal persona conscientemente liberal no sou 
católicos, es fórmula tan exaeta como decir; tal cosa Llanca 
no es negra, ó tal otra colórada no es azul. Es simplemento 
enunciar ele un sujeto lo que lógicamente resulta de aplicarle 
el principio de contradicción: Neqttit ídem simul esse et non 
esse: "No puede algo ser·y juntamente dejat· de ser''. Ve~­
ga, pues, acá el más pintado liberal y díganos si hay en el 
mundo teorema de matemáticas que concluya mejor que és­
te: No hay más partido perfectamente católico que un par­
tido que sea radicalmente antiliberal. · 

No es, pues, pa1·tido católico, Tepetimos, ni aceptable en 
buena tesis para católicos, más que el que profese y sostenga 
y practique ideas resueltamente aótílíberales. Cualquier otro, 
po1· respetable que sea, por conservador que se pres~ote, 
por orden material que proporcione al país, por beneficios y 
ventajas que accidentalmente ofrezca á la misma Religión, no 
es partido católico deslle el momento en que se presenta basa­
do en principios libe"rales, ú organizado con Gspíritu liberal, 
6 dirigido á fines liberales. Y decimos aBÍ1 refiriéndonos á lo 
que más arriba hemos indicado, esto es,que hay liberales que 
del Liberalismo aceptan los pl'incipios tan sólo, sin querer 
las aplicaciones; al paso que hay otros que aceptan las apli­
caciones sin querer admitir (por lo menos descaradamente) los 
principios. Repetimos, pues, qHe un partido liberal no es ca­
tólico, ya sea ·liberal en cuanto á si.ts principios, ya lo sea en 
cuanto á sus aplieaciones, como lo blanco no es negro, como 
lo cuadrado no es circular, como el· valle no es montaña, co­
mo la oscuridad no es luz. 

El periodismo revolucionario, que ha traído al mundo 
para confusión de él una filosofía y una literatura suyas espe­
ciales, ha inventado también un modo de discurrir especial­
mente suyo. Qne es, no discurrir como antiguamente se so­
lía, sacando de p1·incipios consecuencias, sino discurrir como 
se usa en las plazuelas y en los corros de comadres, moverse 
por impresión, vocife¡·ar á diestro y á siniestro pompo:;as pab-
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b-rotadas (sesquipcdalia. ·verba), y aturdir y marc~u· al erJten~ 
dimicnto propio y al ajeno con desatado turbión de prosa vol­
dinica, en vez de alumb·t·~"r!e y dirigirle con la clara y serHna 
lnmbre de la bien seguida D.rgumcntación. Es scgmo, por lo 
mismo, que se escandalíwrá de f(UO noguornos el dictado de 
-católicos á tantos partidoo representados en la vida pública 
por hombres que, vela en mrmo, concurren ti nuestrarJ proce­
siones; y representado;;¡ on b pmasa po1· tantofJ órganos que 
c:.~ntan endechas allá por f)emano. ·;santa al Mártir del Gólgo­
ta (estilo progresista puro) ó villaneícos en Noche-Buena al 
NifiO de Belén, y qnc ~;e creen con eoto solo tan representan­
tes de una política católica, corno pudiera el ~;ran Cisneros ó 
nuestra Ínclita primera I'.)o\bel. Y sin embargo .... escanda­
Hcensc ó no, les direrno~; qHe tan católicos son ellos, como fuo­
rDn éstos lutiwanos 6 fran·c"nasoncs. Cada cosa es lo q úc es, y 
nr~rb wás. Todas las :1.naricncias buenas no harán sea bue­
no lo que en su esencial ·n~.t.uraleza ea malo. Y hnble en ca­
tólico y hágalo todo en ap:triencia corno católico el liberal, li­
her:.~l será y no católico. 'l'ntlo lo m:'is seré. libet·al vergon­
~;ante. t¡ue de los católicos il,nda rcm.&d.am1o idioma, tl'aje, for­
mas y buen pgrccer, 

Dnse de !Jilílü mm npHeadón muy d~ra y sencilla ~le 
m¡ J¡~maj por 11Hldws mal comprendtdo, de la 16.RenR-
ta popula¡·". · 

Cóaw dejáis, pues, dirá. alguno, tan mal parado el le-
1na para muchos tan dogmático, que tanto ha resonado por 
ahí: "Nada, ni un pensamiento, para la política.--Tod<!), has~ 
tu el último aliento, para la Heligi6n 1" 

El tal lema, amigm; rnios, queda muy en su luga1· y carac­
teriza perfr.:etamcntc, sin menoscabo de las doctrinús hasta 
nq ní e:qmc,;tn:_; 1 {¡, 1[1, pn'!Jlicación de Propaganda popular c1uc 
.lu eset·ibo (!:ti.J.r¡, se1runu-t al ft·ente de :m;; columnas. 

Su explicación es ob\'ÍiL, y nace del mismo cadcter de 
b Yl'Opaganda popula.¡·, y ele! sentido meramente popúlar qne 
·en ella tienen detennin•Hias expreo;ioncs. 

Vamos (t verlo r:í.pitl.amcnte. 
l'o'iticet y Er:iigiC.n¡ en su :;cntiJo m~;, elevado y metetff~ 
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. 5ieo, no son ideas distintas; al r evt!,;, h primera se contic.110 
en l.a ::JegunJa, como la parte se eontiene en el todo, ó como 
la rama tle contiene en el árb6l, pa.r[l, valernos do már; vulgat• 
c.omparación. La política ó seii darLo de gobernar fí loa pue­
b!O"s, no es más, en nu p¡trte rnontl (úniea de que aquí se tra­
ta), cpw la apLicación de los gm11de1J principios de la Reli­
gión al ordenamiento de la soeiedad flOr los debido s medios IÍ 
su debido fin. 

En ·este coúcepto es lleligión ó parte de ella la políticn, 
como lo es el arte de regir un m(ma.~terio ó la ley que presi­
de fí la vida conyugal, ó el deber mutuo de los pádres y de. 
los hijos, y por lo mismo serív. nbsurdo decir: "Nada quie­
ro con la polítiea, porque todo lo qníc:ro pnra la lleligión", ya 
que precisamente la política es 1nw pnl'te muy importante clo 
la Religión, porque es ó debe HCl' 3encillamente Úna aplica­
ción en grande escala de lor1 p:dueipiü:i y de las reglas que 
dicta para las el)sas humanan h:;, J'f.digíón, que en· su inme nea 
esfera lai:l abarca todas. 

Má,, el pueblo no es mctafisico .i ni en los escritos de 
Propaganda popular se da á ha ¡mlabnw 1~ acepción rígida 
que se les da en las escnebfL 

Hablando en metnñsico, no :mrÍI\ entendido el propagan­
dista en los círculos y corrillcm donde lmsca. su público espe­
cial. Tiene, pues, necesidad de rhw fJ. ciertas palabras el sen:.. 
tido CJ.Ue les da el pueblo llano¡ enn quien flC ha de entender. 

& Y qué entiende el pueblo por polítiea ~' Entiende el 
pneblo po1· politica el Rey tfd 6 <:wl! ó el Presidente de la 
república, cuyo busto ve en bs !ll(lneda;; y en el papel sella­
do: el Ministerio de tal ó cm-d nJr.tíz que cayó 6 que acaba do 
subir; los diputados que ~.w!'bn IÍ, lR grrn1n forrmmdo la mayo­
ri:t ó la minoi'ÍH ; el gobernndm· (oi 'l'il y· el ;ti ea.! de que le man­
gonean el tÍIJgl:ulo de las elceciOJH)<I; las contribncionos que 
hay que pagar; los sohbdo,·~ y 01:11 plnadoa q u o hay que man­
tener, cte. 1~30 pal'a el pueblo eo h1, polítieg y toda la políti­
ca, y no hay para él esfera, mác alt11. y tNABccndental. 

Decir, pues, al pucb!:J: ' 1Nil 1'1Hno:'J á hn.blarte de polí­
iica", es decide c¡ne pot el pcri(idico que se le of¡·ece no sa­
brá si hay repúhliea ó mon::.rql!in; ni trae el. cctl'o y la coro­
na miÍs 6 meJ'lo~; democl';J.t\J;ndos Ó~!te ó ;,qucl príncipe de vul­
gar estirpe ó de dinastía. rcul : ~¡¡ in mnnr1n, (l k eobra ó lepa­
ga fulano(, zntnno en noJnL;·r~ del .Minidt~rio )wanzndo ó del 
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Mnservador; sí le han nombrado á Perez alcaide en iugnr d€) . 
:fi'ernandez, ó si le han hecho estanquero al vecino de enfren-­
to en vez del de la esquina. Y con esto sabe el pueblo que 
el tal periódico no le hablará de política (que para él 00 hay 
otra que ésta), y sí solamente de Religión. 

Dijo, pues, bien, y sigue diciendo bien, á nuestro hu"' 
milde juicio, la publicación que estampó por primera vez y 
sigue estampando como programa suyo aquella divisa: Na-· 
da, ni un pensamiento, etc. Y lo entendieron así todos los 
que comprendieron el espíritu de la publicación desde el pri-­
mer momento, y no necesitaron para entenderlo de argucias 
y cavilosidades. Y la misma publicaci6n se encargó de decla­
rarlo, si mal no recordamos; en su primer artículo, donde des­
pués de ratificarse en este lema i)ara exponerlo en igual sen­
tido en que le hemos ezpuesto hoy, decía: "Nada con las 
pasajeras divistones que turban hoy á los hijos de naestra pa­
tria. Mande Rey ó mande Roque , entronícese, si quiere, 
la república unitaria ó federal, en lo que no moleste á nues­
tros derechos católicos ó no mortifique nuestras creencia5, se 
lo prometemos á fuer de honrados, no le haremos la oposición. 
Lo inmutabla (nótese bien), lo etrrno, lo superior á las mise­
rables intrignillas de partido, eso defendemos y á eso tenemos· 
consagrada toda nuestra existencia". Y luego, para má"s cla­
rearse y para dejar bien definido hasta para los más tontos el 
verdadero sentido de su ft·ase nada para la polttiea, continua­
ba así : "Líbrenos Dios, sin embargo, de intentar la más le­
ve censura contra•los periódicos sanos, que defendiendo la 
misma sagrada cat:sa que nosotros, aspiran á la realización de 
un ideal político tal vez más favorable á la suerte del atribu­
lad() Catolicismo en nuestra patria y en Europa. Sabe Dios 
cuánto les amamos, y cüánto les admiramos, y cuánto les 
aplaudimos. :Merecen bien de la Religión y de las sanas cos­
tumbres; son los maestros de nuestra inexperta' juventud; á 
su so.mbra benéfica se ha formado una generación católica 
decidida· y brillantemente batalladora, que está compensando 
nuestt:as :a-flicciones con ahuncl.anter> consuelos. Son nuestros· 
modelos, y a.nnque de muy lejos, seg·uiTemos sn huella bendita y 
el rrtstJ:o. de luz que van dejando en nuestra historia contem1JO­
t·ánca. 

Así escribía la Revista populrw en 1? de Enero de 1871. 
1'ranquilícens~, pues! los oscrú pulosos. Ni lo nucstl'o de 
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hoy contradice, á aquello, ni a!Jucllo clol>c modificaJ'.~C en mo-

-do alguno para ponerse en a:·monh con esto. Al unísono vi­
bran ambas Prppagandas. La que· dieo nllinarla pam lapo­
litica, y la que aconseja aquí la defenw.- práctiea clo la l(ell­
gión contra el Liberalismo en el terr.eno político y por medio 
de un partido político, no son más que dos voces hermanas; 
tan hermanas, que podrían llamarse gemelas; tan gemelas, 
como nacidas de una sola alma y de un solo co1·azón. 

XLI 

Una obscrvacion muy práctica y muy digna de tenertic­
en cuenta sobre el carácter aparentemente distinto­
que _oti·ece e11Aberali:Jmo en disthltos ·países y en di-
ferentes períodos históricos de un mismo país. · 

EL Liberalismo es, como hemos .di-cbo¡ herejía práctic~ 
tanto como herejía doctrinal, y aqnel principal carácter suyo 
explica mncbísimos de lofl fenómenos q11e ofrece este maldito 
error, en su actual desarrollo en la sociedad moderna. De 
los cuales el primero es la aparente variedr.d con que se pre­
senta en cada una de las naciones infestadas Je él, lo qM.e (á 
muchos de buena fe y á otros con dañado intento) autoriza al 
parecer para esparcir la falsa idea de que, no hay nno sólo, si­
no muchos Liberalismos. Toma en efecto el Liberalismo, 
merced á aquel su carácter pni.ctico, una cierta forma distin-· 
ta en cada región y con ser uno sn concepto intrínseco y 
eseuciaJ (que es la emancipaci6n social de la ley cristiana, ó 
sea el naturalismo polítjco), son variadísimos los aspectos con 
que se' ofrece al estudio del observador. Compréndese la ra­
ztín de esto perfectamente. Una proposición he1·ética es la 
misma y lo mismo suena y lo mismo significa en Madl'id que 
en Lóndres, en Roma que en París ó en San Pctersburgo. 
Mas; uua doctrina que más bien ha procurado siempre tradu­
cirse en hechos y en instituciones que en tesis francamente 
formuladas, por fuerza ha de tomm· mucho del clima regional, 
del temperamento fisiológico, de los antecedentes históricos, 
de los intereses de actualidad, del estado de las ideas y de. 
otras mil concomitancias y circunstancias. Po1· fuerza ha de 
tomar, repetimos, de todo eso, distintos visos y extoriores ca­
racteres que la hagan aparecer múltiple, cuando en realidad 

, lG 
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es una y simplicísima. Así, por ejemplo, tí qüien no 1Jubíe.:m 
e~:tudiado al Liberalismo francés, petulante, descamdo, ébrio 
do volterianos rencores contra todo lo que de lejos tuviese sa~ 
bor cristiano, había de hacéi·sele difícil á principios de este 
siglo comprender al Liberalismo español, mojigato; semimís­
tico, arrullado y casi bantizaclo en su malhadada cnna dé Cá~ 
dis cori la invocación ele la Santísima Trinidad, Padre, Hij<Y 
y Espíritu Santo. Era muy fácil, pues, al o.baervador super­
ficial ocurrirle al momento la idea de que el Liberalismo man­
so español nada tenía que ver con el desatentfl,do y franca­
mente satánico que profesaban por aquella misma época nues­
tros vecinos. Y sin embargo, ~jos prespicaces veían ya en­
·tonces lo que ahora ha enseñado hasta á los más topos la ex~ 
periencia ele medio siglo. Que el Liberalismo de cirio en maQ 
no y cruz en rostro, el Liberalismo que en la primera época 
constitucional tuvo por padres y por padrinos á sesudos ma­
gh;trados, á g1·aves sacerdot€ls y ánn á elevil.das dignidades 
eclesiásticas i el Liberalismo que mandaba. leer los m·tículos 
de su Constitudón en el púlpito de nuestras parroquias, y 
celebraba con repiqUe!~ de campanas y solemnes Te-Deum 
las infernales victorias del masonismo sobre la fe de la anti­
gua España, era igualmente perverso y satánico, en su con­
cepto esencial, que el que colocaba sobre los altares de París 
á la diosa Razón, y 01·denaba por decret0 oficial la abolición 
del culto católico en toda la Francia. E!·a f!encillamente qUe 
el Liberalismo se presentaba en .B...,J·ancia, como descarada­
mente podía presentarse allí, dado el estado social de la na­
ción francesa; al propio tiempo que se introduc1a mañosa­
inente y prosperaba en Espa:ña, como únicamente aquí podía. 
crecer y prosperar, dado nuestro estado social, es decir, dis­
fra:r,ádo con máscara de católico, y disculpado ó mejo~· prote­
gido y casi traído de la mano y casi autorizado con sello ofi­
cial por muchos de los mismos católicos. 

Este contraste 110 puede ya· presentarse tan extremado 
lwy día, tales y tan continuos han sido los desengaños á cuya 
clarísima luz se ha efltudiado la cuestión, y tal es la qnc prin~ 
cipalmente ha derramado sob1·e ella las repetidas declaraC'io­
nes de la lgle:?ia ¡ sin emb:ngo, no es raro oir á mnchos algo 
todavía de eso, creyendo ó aparentando creer que se puede 
ser lib()ral en alguna manera acá, y que no se puede ser libe­
mi, por ejemplo¡ en 1'-.l,v.nci-a 6 en Italia, donde el probleü.H\ 
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se' presenta ·planteado en distintos términos. Achaque pro,pio 

·de quienes miran más á los accidentes del asunto que á su 
verdadero fondo sustancial. 

Todo esto convenía deslindar, y así hemos procurado 
hacerlo en estos artículos, porque el diablo se parapeta y abro­
quela tras esos distingos y confusiones, que es un primor. 
J~sto, además, nos obliga á señalar aquí algunos puntos de 
vista, desde lo's cuales se .verá muy claro lo que en ocasiones 
se ofrece muy turbio y dudoso á no pocos sobre el particular. 

1? El Liberalismo es uno, como es una la raza humana: 
á pesar de lo cual se diversifica en las diferentes naciones y 
climas, como la raza humana ofre0e tip&s diversificados en 
cada región geográfica. Y así como de Adán procccle'n el no~ 
gro y el blanco y el amarillo, y de una misma estirpe y raíz 
son el fogoso francés y el flemático alemán, y el positivistn 
inglés, y el español y el italiano soñadores é idealistas ; así 
son de un mismo tronco y dl3 igual madera el liberal que en 
unos puntos ruge y blasfema como un demonio, y el que reza 
en otros y se golpea el pecho como un anacoreta; el que es­
cribe en El arnigo del pueblo las diatribas venenosas de Ma­
rat, como el que con formas urbanas y de salón seculariza 111 
sociedad, 6 .defiende y abona á sus secularizad ores como Lá 
Épqca ó El Imparcial. · 

2? El Liberalismo, además de la forma especial que pre­
senta en cada nación, dada la idiosincrasia (esta palabra vale 
un Perú) de la misma, presenta form.as especiales según su 
grado mayor ó menor de desarrollo en cada país. Es una 
como tisis maligna que tiene diferentes períodos, que se se-

• ñala en cada uno de ellos con 8Íntomas propios y especiales. 
Tal nación, como Francia, se halla en el último grado de es~ 
Í!l. tisis, roidas ya hasta SUS más Íntcl'ÍOl'CS vieems por la 
putrefacción : tal otra, como España, tiene sana aún una bue­
na parte, una gmndísima parte de su organismo. Conviene, 
pues, no juzg;ar enteramer¡.te sano á ún individuo sólo porque 

. esté relativamente menos enfermo que su vecino; ni dejar de 
llamar peste é infección á lo que realmente lo es, aunque no 
aparezca todavía con los asquerosos hedores de la descompo­
sición y de la gangL"cna. Tisis os ésta como aquella, y gan­
grena será ésta al fin como aquella llegó á ser, si no se extir­
pa con oportunos cauterios. Ni se haga la ilusión el pobre 
tísico de que cst{], bueno1s6lo porque no so anda ya p::dricn-
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do en vida como ott·os más adelan-tados en su enfermedad,' ni 
eren lÍ falsos doctores que le dicen no es de temer su mal, y 
que todo son exageraciones y alarmas de pesimistas intransi·· 
gentes. 
· 3? Diferente grado de enfermedad exige diferente tra­

tamiento y madicación. Esto es evidente per se, y no nece­
sita nos erüt·etengnmos en demostl·arlo. Sin emhat·go, en la 
Propaga11da católica da lugar su olvido á frecuentes ü•opie­
zos. Sucede muy á menudo que reglar; muy sabias y may 
discretas, señaladas por grandes escí'Ítores católicos en algú11 
!Jaís contra el Liberalismo, se invocaN y se aducen e'n otros 
como poderosos m·gumentos en ·favor del propio Liberalismo, 
y contra la conducta que señalan: en el último los más auto­
rizados propagandistas y defensores de la buena causa. Ha­
ce poco vimos aducida, como condenatoria de la linea de con­
ducta de los más firmes ca.tólicos españoles, una cita del fa­
moso cardenal Manning, lustre de la Iglesi6. católica en Ingla­
terra y que en nada sueña menos que en ser liberal ó amigo 
de liberales ingleses 6 espaüoles. ¿,Qué hay aquí V Hay 
sencillamente lo que acabamos de señalar. D1"stingue ternpora, 
dice un apotegma jurídico, et concordabis jura. En vez de 
esto dígase : Distingue loca, y aplíquese al caso. V amos á 
un ejemplo: La preEícripción facultativa dictada para un en­
fermo de tisis eh tercer grado, perjudicará tal vez si se apli­
ca á un enfermo cie tisis en el primero; y la receta ordena­
da pan!. éste producirá tal vez la rnuerte instantánea de aquel. 
Así remedios muy· oportunamente prescritos contra el Libe­
ralismo en una nación, sedri contraproducentes aplicados al 
estado de otra. , Más claro y sin alegorías: soluciones que en 
Inglaterra aceptarán y pedirán y bendecirán aquellOs católi­
cos como inmensa· ventaja, deben ser combatidas á. todo tran­
ce en Espaüa como· des~tstl·osa calamidad; convenciones que 
ha hecho la Sede Apostólica con ciertos Gobiernos, y que 
han sido para ella verdadei·as victorias, pueden set· aquí ver­
gonzosas derrotas para la fe; palabras, de consiguiente, con 
que en uri punto ha combatido muy bien al Liberalismo un 
gran periodista ó un sabio Prelado, pueden sor en otro armas 
espantosas con que el Liberalismo contrm·este los esfuerzos 
ele los más decididos campeones del Catolicismo. Y ahora 
nos ocm-re una observación quo tenemos todos aqu'Í al oj9. 
Los más decididos fantores he! eatoliciP;mo liberal en nucst1'a 
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·patria, & no habéis vÍ¡;to como en si r;Ícmprc, hasta hace muy 
poc.oJ f1nn -ido re:~.~.nr~·~end~) llt·1..nci¡}n.!:uen1T'. ~;¡:;.; í:n~it.\¡no-nío::; ,r 

::,:;::::1:~:.'~:::~.;~:!:·:~:: ~ :::~:.::~:: .~:·:::·:: ;;:,·:':; ~:~~:];·(;~·:~:~:~¡~ 
Da).' ~d cs.rác~t.er c1e.ln proun¡:;r~nd.o, -~.utilih-:~rP.l en eU,1,~ eo1~10 d.(~~ 
terminan l:n ella el Cll<IÍctu:· u:;¡.~<~uid dd Lii.Jeralismo. Así la 
Propaganda antiliheral en E:;paña debo ser ante todo y sobre 
todo espaüola, no francesa, ni belga, ni nlcmana, ni itali.ana, 
ni inglesa. En nuestras tradiceioncs prol)ias, en nuestrofl há-

. hitos propios, en nuestros or;ct'itores propios, er. Jiu estro genio 
nacional propio, ha do buscarse el punto de partida para la 
·restauración ~propia, y bs arrmw para empt·enderla 6 acelo­
:rarla. El buen médico lo primGro que procura es poner sus 
remedios en armonía con el temperamento het·editario de su 
enfermo. Aquí, belicosos que hemos sido siempl'e, es muy 
matural que sea algo belicosa siempre nuestra aetitud: aquí, 
amamantados en los recuerdos de una lucha popular ele siete 
siglos en drfensa de la fe, no elche echársele'jamás en rostro 

·al pueblo católico el enorme pecado de haberse levantado en 
armas alguna vez para defender su Religión vilipendiada : 
aquí en Espaiia pais ele ctema cruzada, como ha dicho eon 
acento de noble envidia el ilustre P. Faber, la espada del que 
defiende en buena lid- á su Dios y la pluma del que le pre­
dica cm1 el libro, hao sido siempre hermanas, nunca enemi­
gas: aquí, desde san Hermenegildo hasta la guerra de la In­
·dependencia y más ae:í, la defensa armada do la fe católica 
es un hecho poco menos que canonizado. Y lo mismo deci­
mos dPl estilo algo recio empleado en las polémicas; lo mismo 

· dB la ¡wca consideración otot·gada al adversario; lo mismo de 
· la sanln intmnsigencin, que· no admite del error ni siquiera 

las ·a/Lüdndcs más remotas. Al modo espaiiol; como :r.mes­
tros püdt·cs y abuelos; COll]O nuestros Santos y :Mártires; de 
Bsta suerte ,deseamos siga defendiendo el ¡mel)lo la santa Re­
ligión, no como tal. vez aconseja 6 exige el estado menos ·vi­
Jril de otras nacionalidades. 
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XLII 

¿Y qué hnr. sobre la "tesis" y sobre la "hinótesis" en 
la cuestión del Liberalismo, de que tanto §é ha habla­
do también en estos nltimos tiempos? 

FUERA este el lugar más oportuno para aclara¡· algo lo 
de la tesis y de la hip6tesis, que tanto hD. sonado en estos tiem­
pos, y que es una cierta barbacana 6 trinchera en que ha 
querido parapetarse últimamente el moribundo catolicismo-li­
beral. . 1\'Ias este opúsculo va haciéndose ya largo en dema­
sía, y así nos vemos prellisados á decir sobre esto pocas, muy 
pocas palabras. . 

& Qué es la tesis ? Es el deber sencillo y absoluto en 
que está toda sociedad 6 Estado de vivir conforme á la ley de 
Dios según la revelación de su Hijo Jesucristo, confiada al 
magisterio de su Iglesia. ' 

~Qué es la hip6tcsis? Es caso hipotético de una nación 
6 Estado donde, por razones de imposibilidad moral Ó mate·· 
rial, no puede plantearse francamente la tesis ó el reinado ex­
clusivo de Dios, siendo preciso que entonces se contenten los 
católicos con lo que aquella situación hipotética pueda dar de 
sí: teniéndose por muy dichosos si logran siquiera evitar la per­
secución material ó vivii· en igualdad de condiciones con los 
enemigos de su fe, ú obtener sobre ellos la más insignificante 
tmma de privilegios civiles. 

La tesis se refiere, pues, al carácter absoluto de la verdad 
la hip6tesis se refiere á las condiciones más ó menos duras á 
que la v.erdad hade sujetarse algunas veces en la práctica, da­
das las condiciones hipotéticas de cada nación. 

La cuestion ahora es la siguiente: ~Está España en tales 
condiciones hipotéticas que hagan aceptables como mal nece­
S(a·io la dura opresión en que vi ve entre nosotros la verdad 
católicn, y el abominable derecho de ciudadanía que se conce­
de nl error'F La tantas voces intentn.da secularización del ma­
trimonio y ele los cementerios; la horrible licencia de corrtlp­
ción y de blasfemia concedida á la prensa; el racionalismo 
científico impuesto li la juventud por medio de la enseilanza 

, oíicíal, éstas y otras libertades do perdición qhe constituyen· 
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el cttm·po y alma del Liberalismo, ¡,vienen de tal modo exigí~ 
das por nuestro estado social, que le sea imposible ya de todo 
punto al g·obernante prescindir de ellas? ¡,El Liberalismo es 
nquí nn mal menor que tengamos que aguantar los católicos co­
mo remedio para precaver mayores males ; ó es, al revés, un 
gravísimo mal quo no nos ha librado de ninguno y que amena-. 
za, en cambio, con tmernos muy más pavoroso y desdichadí­
simo porvenir~ 

Recórranse una á una todas las formas ( d!'l Religión ha­
blamos) que de sesenta años acá han ido transformando la or­
ganización católica de nuestra patria en organización atea¡ 
& cuál de estas reformas ha sido imperiosamente demandada 
por una verdadera necesidad social? A Cuál de ellas no ha 
sido int1·oducida violentamente como una cuita en el cora11ón 
católico de nuestro pueblo, para que en él fuese penetrado po­
co á poco, á fuerza de martillar sobre' ella con decretos y más 
decretos la maza fero~ del Liberalismo T Creación oficial han 
sido aqui todas las llamadr.s exigencias de la época ; oficial­
mente se ha implantado aquí la Revolución; oficialmente y 
con el presupuesto se la ha mantenido; aca,mpada como un 
ejército invasor vive sobre nuestro suelo; y á costa de él su 
burocracia, que es la única que explota sus beneficios. Aquí 
menos qne en otra nación alguna, ha brotado espontáneamen­
te el arboi revolucionario, aquí menos que en otro pueblo al­
guno ha logrado siquiera echar raíces. Después de más de 

. medio siglo de imposiciones oficiales, todavía es aquí postizo 
todo lo liberal; un pronunciamiento lo trajo, otro pronuncia­
miento lo podría barrer, sin que en nada se alterase el fondo 
de nuestm nacionalidad. 

No hay evolución alguna del Liberaliomo que no la haya 
verificado; más que ~)neblo, umt insurrección militar; las 
mismas elecciones,- ,que se pregonan como el acto más sagra­
do é inviolable de los pueblos libres, no es un secreto para 
nadie que nos la eh siempre hechas á su imagen y semejan­
za el ministro de la Gobernación. ~Qué más~ El mismo 
ci'Íterio liberal por excelencia, el de las mayorías, si lealmen.:. 
te se escuchase su fallo, resolvería la cuestión en favor de ·la. 
organización católica del país y en contra de su organización 
liberal ó racionalista. En efecto. La última estadística de 
la población da el siguiente cuadro de las sectas heterodoxas 
en nuestra patria. 
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Repáresc que los datos no son sospechosos, porque son 
de origen oficiai. Hay en España, según el último censo: 

Israelitas ..........• ~ _ ....... _. . • . . . . . 40:3 
Protestantes de val'ias ~::ectas ..... _ •...... 6165tl: 
Libre-pensadores declarados; . . . . . . . . . . . . 452 
Indiferentes. . . . . . . • . . . . . .. . . . . • . . • . . . . 358 
Espiritistas ...••..•........... _.... . . • 258 
Racionalistas ...• _. ~. . . . . . . . . . . . . . . . . . • 286 
Deístas .. ·. _ . _ .. __ ........ -. . • . • • . . . . . . . 14 7 
Ateos .................. " ........•. _ . . 104 
Sectario3 de la moral universal.. . . • . • . . . . 1 \) 

Id. de la moral natural. . _ ..•••... " _ 16 
Id. de la.conciencia.......... . . . . . 3 
!~-~. do la especulativa .. _........... 1 

Poslttvtstas. . . . . . . . . • . . . . . • . . . . . . . . . • 9 
Materialistas ....•... ~ .•... · .•.• ~ . . . . . . . 3 
~iahometanos ....... " ..•......•. ·....... 271 
Budhistas ......... _ ....... ~ • . . . . . . . . . . 208 
Paganos (!). _ ... _ ......... -. . . . . . . . . . . . 1 t> 
Creyentes de Conf'ucio.................. 4 
Sin profesión ~1cterminac1a._ .............. 7,982-

Dígasenos ahom; para contentat· á esos gqtpos y grupi­
tos de sectarios, á algunt> de los cuales costaría gran trabajo· 
definir y precisar el símbolo de su estrafalaria secta, ¡, está 
puesto en razón que se sacrifique el modo de ser religioso y 
social de diez y ocho millones de españoles, que por ser cató­
licos tienen derecho á vivir católicamente y á que católica­
mente les trate el Estado, al que sirven con su sa.ngre y con 
su dinero 1 á, No hay aquí la más it-ritante opresión de lama­
yoría por una miilorí;J, audaz y de todo punto indigna ele influir 
tan decisivamente en los destinos de la patria f ¿Qué razo­
nes ele hipótesis se pueden, pues, i1Wocar aquí para la implan­
. tación del Liberalismo, 6 sc11 del ateísmo legal en nuestra so­
ciedad 1 

'Resumamos. 
La tesis católica es el derecho que tiene Dios y el Evan­

gelio á reinar exclusivamente en la esfera social, y ,.el deber 
que tienen todos los órdenes de la esfera social de estar suje~ 
tos {t Dios y al Ev

1

angelio. ' 
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La tesis revolucionada es el falt~o derecho que pt·etende 

tener la sociedad{¡, vivir por sí sola y sin sujeción algtina ú. 
Dios, iÍ. su fe 1 y en completa emancipación de todo poder que 
no proceda de ella misma. 

Y la hipótesis que eutre estas dos tesis nos vienen predi­
cando los cntólico--!ihomles, nó '~s más· que una mutilación 
de aquellos ahsolntos de!'echos 1ie Dios er'l aras de una falsa 
concordin entre @y c:~t enemlgo. Para lo cual ¡ repáresc 
cuán artera es la .Revolución ! se ¡wocura de todos modos dat· 
á. entender y pcnmadirse que se halla ya la nación española 
en comlicioneH tales, que no le pe¡·miten buscar para sus des­
garros otro género ·ao remiendo y compostm·a que esa ~spe­
cie de coueiliad6n ó transacción entre los p1·etendidos dere­
chos del Estado rebelde y de los verdaderos derechos de Dios, 
su único H.ey y Señor. Y mientras se predica que España 
se halla ya en esta desdichada hipótesis, lo cual es falso y no 
pasa de un mal deseo, lo que se procura por todos medios es 
que pase eota hipótesis deseada á ser efectiva realidad,y que un 
día ú otro llegue á ser verdaderamente imposible la tesis ca­
tólica, y llegue á ser inevitable abismo, donde á una naufra­
guen nuestra nacionalida'd. y nuestra fe, la tesis fmncamente 
revolucionaria. , ¡ Gran responsabilidad alcanzará ante Dios 
y ante la patria á los que de palabra 6 de hecho, por directa 
conmisión: 6 por simple omisión, se hayan hecho cómplices de 
esta horrible celada, por la cual con falsas excusas de mal 
menor y de hipotéticas circunstancias, no se logra otra c<isa 
que anular los esfuerzos de los que sostienen ser aún posible 
para España la íntegra soberanía social de Dios, y ayudar {í. 

los que pretenden llegue á ser un día absoluta en ella la .so­
beranía social del demonio ! 

EPÍLOGO Y CONCLUSION. 

Basta ya. No ha dictado la pasión de partido estas senci­
llas reflexiones, ni las ha inspirado móvil alguno de humanO> 
rencor. Hacemos ante Dios esta protesta, corno la har1amo::~ 
al morir, puestos ya en la antesala de $u tremendo tribunal. 

Hemos pr·ocurado seé más lógicos que elocuentes. Sj 
.bien se considera, se verá que hemos sacado nuestms deduc­
ciones, á.un las más duras, unas de otras, y todas de un sólido 
principio común, no con la tortuosidad del sofisma, sino GOtl 

17 
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elleal raciocinio en linea recta, que niá derecha üi á izqniet·~ 
rln :;e tuerce por amor ó po1'temor. Lo que se nos ha cn¡¡eúa­
do cierto y seguro por la Iglesia en los libros de 'l'eología dog­
mática y moral, eso hemos sencillamente procurado trasladar 
á nuestros lectores. 

Lanzamos á los cuatro vientos estas humildes hojas ; llé~ 
velas donde quiera el soplo de Dios. Si algún bien pueden ha­
cer, háganlo por su cuenta y l!Írvale eso de descargo de sus 
muchos pecados al bien intencionado autor. 

Una palabra más, y es la última y quizá la más impor­
tante. Con argumentos y réplicas se obliga tal vez á en m u­
decer al adversario, y no es poco esto en algunas ocasiones. 
Pero con esto solo no se alcanza muchas veces su conversión. 
Para esto suelen valer tanto ó más las fervorosas orac.ionefi 
que los más bien hilados raciocinios. :Más victorias ha logra­
do para la Iglesia de Dios, el gemido del corazón de :;us hi-· 
jos, que la pluma de sus controversistas y la espada, de su"f! 
capitar,es. Sea, pues, aquella el arma principal de nuestros 
combates, sin descuidf<r 'las demás. Por el ruego eayeron los 
muros de Jericó, más qne al empuje de guerreras múqni­
nas; ni venciera Josué al feroz Amalech, si no estuviera 
:Moisé¡;1 alzadaa sus manos, en ardiente oración dlll'nnte la 
batalla. Oren, pues, todos los buenos,_ y oren sin descan~m·, 
Y sea de consiguiente el verdadero epílogo de estos artículo¡; 
lo que viene á resumil' todo el objeto de ellos: Ecclcsim ltuc, 
f!ii(CSWJ!lls Domine, preces }Jlawtus adniittc, ut, dcslructis rult·cr­
sitatibus ct crroribus univetsis, sccun~ l'i&i scrviat li&e-rtatc. 
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